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Prólogo

27 de noviembre de 1.080 d.C., 19.25 p.m.,

Real Monasterio de San Juan de la Peña, Jaca, Huesca, Reino de Aragón.

El monje caminaba deprisa entre los escarpados caminos por los que se accedía al monasterio. Ya hacía rato que la noche cerrada en los parajes oscenses había oscurecido toda la región y la tenue luz del pequeño candil era lo único que le permitía avanzar con cierta premura hacia el portón de entrada de la abadía. Una espesa neblina le acompañaba en el ascenso que, junto al helor de la montaña, aventuraban una aciaga caída de la tarde hacia una noche cuasi invernal. Su montura había perecido en la subida y, siendo como era, conocedor de la importancia de las noticias que traía, no dudó en continuar a pie, a riesgo de su propia vida.

Arribó sin aliento al pórtico y tocó con el agobio del que lleva detrás una jauría de animales enfurecidos, o al menos así le parecía a él.        

—¡Abrid la puerta! —anunció con la poca voz que le restaba, extenuado hasta el límite, después de tantas horas de travesía desde la taifa de Zaragoza.       

La mirilla superior se abrió para vislumbrar a otro monje, cluniacense como él, que velaba la seguridad del templo.        

—Hola, hermano Juan, pensábamos que no volverías hasta después de la ceremonia —comentó el guardián mientras abría el portón a su compañero. Tenía el rostro perlado en sudor a pesar de que la temperatura rozaba los cero grados, ropajes raídos de caminar montaña a través y graves síntomas de deshidratación.        

—Ha ocurrido algo, Remigio —interrumpió bruscamente—. Tengo que hablar con el abad ahora mismo. Dejadme pasar.

Juan entró al refugio con cierto brío a pesar del cansancio, en cuanto la puerta se entornó lo suficiente, le dejó el candil al guardián y se dirigió con premura a los aposentos del superior del monasterio, que se encontraban una planta más arriba, justo al cruzar la sala de concilios.      

Tocó la puerta al llegar, aun habiendo luz en el interior y, sin esperar contestación, accedió a la sobria estancia, apenas marcada por una mesa de madera y un catre.        

—Abad Martín, tenemos un problema. Hay espías musulmanes que conocen nuestras intenciones y creo que me han podido seguir—. Fueron las escuetas palabras del hermano Juan a su superior.        

El hombre, de una corpulencia exagerada, leía de pie junto a la luz de una vela, que reposaba en la estantería que tenía colocada al lado de la única ventana de la habitación. El báculo que le otorgaba su graduación estaba apoyado también, emitiendo un destello dorado que a Juan le pareció una señal divina.          

No se inmutó con aquellas palabras del monje. Siguió leyendo mientras el muchacho jadeaba y esperaba la respuesta de su maestro.        

—Tranquilo, Juan. Todas las eventualidades están previstas. No hay de qué preocuparse. Mañana con los primeros rayos del alba partiremos hacia Zaragoza a participar del evento. Dile al deán Ramón que mande mensaje hacia la taifa, el prior Ximénez nos estará esperando. Mañana será un gran día y ningún infiel podrá detener lo que ha de venir. Nadie conoce la ubicación secreta del lugar y el único manuscrito que puede otorgarla está bajo nuestra custodia. El señor nos ha mandado una señal y vamos a seguir sus pasos al pie de la letra. Sodoma y Gomorra fueron aniquiladas por las transgresiones de sus gentes y el mundo se libró de un gran estigma, como lo hará ahora. La reconquista llegará barriendo a los enemigos del santo grial y empezará mañana cuando el señor abra sus fauces devorándolo todo.        

Hablaba con tanta calidez, con tanta soltura, que aquel tremendo cuerpo no se correspondía con una voz tan melódica. Nada más lejos de la realidad, pues la facción de la orden de Cluny que allí residía, sagrados protectores del Santo Grial, no sólo estaban versados en el mayor de los conocimientos de las Sagradas Escrituras, sino también en combate como guerreros cristianos. Eran fieros soldados, acérrimos defensores de las tradiciones y azote de los infieles. Y tenían un plan para erradicarlos a todos.       

El joven monje se volvió por el pasillo hacia los aposentos de sus compañeros y, principalmente al del deán Ramón, para dar a conocer las órdenes y mandar mensaje hacia la taifa de Zaragoza, mas no sería en esta vida, cuando el filo de una espada atravesó parte de su brazo y pecho de un mandoble, dejándole sin vida entre las paredes del templo, quizás satisfecho por el sacrificio, quizás frustrado por no completar el cometido. No emitió sonido alguno. Solo cayó al suelo. Inerme.        

El intruso que había propinado semejante tajo, cubierto por una capucha, se deslizó con el sigilo de un lince por el pasillo del templo, sabiendo que la muerte del sacerdote detenía parte del mensaje, para darse de bruces con el insigne abad del monasterio, quien esperaba báculo en mano al agresor.        

—Es muy tarde, mercenario, para tales afrentas —susurró con un tono de voz esta vez distinto, casi sibilino al atacante, mientras contemplaba el cuerpo sin vida de Juan, yaciendo en el brillante pasillo del monasterio, a pocos metros de ellos. El Señor lo llevase en su gloria.

—Extraña forma de ver las cosas, sacerdote, y más viniendo de quien viene —increpó el intruso, con la seguridad del que ha resuelto un enigma. Aquello certificaba las sospechas que le habían atraído a aquellos parajes inhóspitos, siguiendo al huidizo Juan. Estaba ante uno de los prelados más importantes de la orden de Cluny. Nada bueno para su misión.        

—Supongo que conoces bien nuestra orden, desconocido —continuó Martín al tiempo que comenzaba a posicionarse para el ataque, moviendo la vara de un lado a otro.                

—Llevo mucho tiempo recorriendo las tierras de Aragón y Castilla, como para no reconoceros, Gran Maestre —las palabras del intruso eran desgarradoras para el abad. El conocimiento era el bien más preciado para su congregación y se jactaban de tener bien atados a los espías de reyes tanto castellanos como musulmanes. Sin embargo, aquellas palabras evidenciaban la realidad contra la que combatía. Aquel encapuchado sabía que pertenecía a la orden del Santo Grial, custodios de tamaña reliquia en aquel monasterio. Aunque a buen seguro, no estaría interesado en el vaso de Jesús, sino en otro bien de tremenda relevancia para el futuro, un tratado que debía ser protegido a toda costa. Largas eran las bocas de los infieles incapaces de guardar secretos.         

—Revelad quién sois, extraño y, tal vez os perdone la vida —amenazó sin demasiada convicción Martín. Necesitaba sonsacar las intenciones del sayón si quería obtener cierta ventaja en la pugna más que segura.

El hombre se quitó la capucha con sumo protocolo, dejando entrever una barba frondosa rojiza y cabellos largos. Destacaban, por encima de todo, sus ojos profundos de una serenidad y bravura pasmosas.        

El Gran Maestre de la orden ahogó un grito y casi una súplica y, automáticamente, bajó los brazos y el báculo.       

—Rodrigo Díaz de Vivar —anunció con honra y disgusto el abad—. Había oído que vendía sus servicios al mejor postor tras el destierro de nuestro Rey, pero nunca imaginé que vuestros señores elegirían a un cristiano en la peligrosa senda del servilismo al Diablo…

Las noticias que corrían prestas por el reino, fuesen ciertas o no, incluso entre los muros de un monasterio, decían que el héroe castellano había dado muerte al hermano del rey, provocando su destierro, teniendo que sobrevivir como soldado de fortuna. Si los reyes de taifas comenzaban a contratar a héroes castellanos es que estaban más cerca del apocalipsis de lo que habían estimado. El acto de Zaragoza, pues, adquiría mayor relevancia que nunca, pensó el abad.       

—Y yo que pensaba justo al contrario, maese Martín. Vuestra es la plaga que asola tierras castellanas con conspiraciones y traiciones entre hermanos cristianos. Mis «señores» sólo desean que reine el equilibrio y la paz duradera. ¿Acaso la orden busca algo más allá que nutrir de poder al rey de reyes, Imperator totius Hispaniae?

En las palabras de Rodrigo había inquina, un deseo sonoro de hacerle pagar la afrenta a aquel monje por haber sido expulsado de su hogar, repudiado por las falacias inventadas por algún consejero real y aumentadas para más gloria de Alfonso VI, el rey de reyes y autoproclamado Emperador de toda Hispania. Quizás aceptara aquella encomienda por despecho, mas la acabaría por virtud, pues él sabía los planes de su antiguo señor y no traían más que sangre y dolor a todos los reinos, daba igual si cristianos o árabes. Además, él, como enemigo, era más indefectible que de amigo        

—Conocimiento, Campeador, ese es el enigma del futuro que deparará; tus señores lo deben saber si tanto ansían lo que tenemos. No encontrarán aquello que buscan por doquier sin derramar parte de sus inmaculadas intenciones…

—Vuestra orden está rasgando el débil tejido del equilibrio, acumulando demasiado conocimiento para tan frágiles mentes, demasiado poder que no podéis controlar.        

—Señor Díaz de Vivar, ¿acaso viene a por el Grial?        

—¿Acaso me tomáis por un neófito, maese Martín? ¿Qué puede necesitar un soldado castellano de una copa?  Me llevaréis a la cámara en dónde se guardan los escritos del cartulario. Allí se encuentra el códice que busco, y espero que pueda detener las fechorías que vuestros acólitos preparan en Zaragoza, ese evento del que los ilusos monjes de la orden creéis que acabará con todos los males; y me lo daréis o venga Dios y el Cielo que acabaré con todos y cada uno de los sacerdotes de este templo que alberga a tan necios creyentes.       

—Vacuas amenazas, Campeador. Todos estamos preparados para que nuestro Señor nos lleve, mas no devolveréis ese texto al mundo. Nadie está preparado para entender dichas enseñanzas. ¡Jamás se lo entregaré! —bramó encolerizado el alto miembro de la orden de Cluny.

—Gran Maestre, ese manuscrito que custodiáis no es propiedad de nadie y menos de vuestra organización, ávida de reliquias y poder. Los conocimientos que aquél contiene cambiarán la vida de las gentes, sus fórmulas acabarán con la hambruna y la enfermedad… nada volverá a ser igual. Y en el difícil equilibrio que vivimos en la actualidad, vuestro rey no debe ser el conservador de semejante fuente de conocimiento. Más aún si lo que pretende es hacer mal uso de él provocando el apocalipsis en Zaragoza.

—Se equivoca, Don Rodrigo, es una pieza fundamental más de la llamada del Señor para expulsar a infieles, impíos como vos y vuestro soberano, que no sobrevivirán en la cruzada que el cristianismo emprenderá en breves fechas. Se avecina el final y todo empezará dentro de muy poco. Ya se ha descifrado el mensaje, Campeador, y ni vos ni los moros podrán detenerlo.         

—No lo repetiré, maese Martín, ¿dónde guardáis el tratado?          

—Diles a tus señores que nos veremos en el infierno…        

El ataque del Gran Maestre fue tan contundente que el propio Rodrigo tuvo que rectificar su posición para repeler la acometida del gigante. En un movimiento del más grande de los guerreros del reino, giró sobre sí mismo para empujar al sacerdote hacia el interior del corredor, cerca del difunto Juan. Aquél se golpeó con fruición contra la pared, escuchando el crujido del algún hueso de su cuerpo, soltando el báculo que cayó rodando por el suelo.        

En otro giro de una belleza sin par, la espada voló rumbo a la testa del abad, partiendo cráneo y pellejo contra la piedra, dejando sin aliento de vida al sacerdote cluniacense.       

El sonido de la hoja chocando contra la piedra y del báculo dorado percutiendo en el suelo marmóreo no pasó desapercibido en las estancias contiguas y, a pesar de ser horas de asueto, varios monjes acudieron al pasillo para cerciorarse de lo que acontecía.        

Rodrigo no dio tregua, y con la velocidad adquirida en los años vividos en el campo de batalla, (no por ende se había ganado el sobrenombre de Campeador), despachó sin problemas a los monjes-guerreros, quienes se vieron sobrepasados por la furia y la sorpresa.         

El guerrero de Vivar se apresuró hacia las estancias subterráneas del templo, sabiendo que sin las llaves apropiadas jamás abriría la cámara. Contaba con los guardias para resolver ese problema.        

En apenas unos segundos, sorteó los pasadizos laberínticos del sótano del monasterio (que conocía gracias a la obtención de varios mapas de la estructura), cuando se dio de bruces con la sala que llevaba marcada en uno de ellos.

Los catres que a un lado y a otro de la estancia se repartían, también incluían la presencia de dos hombres alejados del convencional monje, pues las ropas y armas los reconocían como soldados de las tropas de Alfonso VI, y no como sacerdotes. Su antiguo señor se había tomado muchas molestias para salvaguardar el códice, cosa que corroboraba la teoría de los eruditos musulmanes sobre una facción de la orden de Cluny que había extraído de Tierra Santa una especie de tratado que escondía los mayores secretos del mundo antiguo, tales como la sabiduría detrás de la construcción de las pirámides egipcias o la ubicación de la Atlántida, incluso presagiaba acontecimientos sin producirse, como si aquel códice tuviera el poder de la adivinación. Había sido escrito por un griego llamado Atalo, allá por el primer siglo después de Cristo, filósofo de gran renombre cuyo pupilo había sido el mismísimo Séneca, padre del estoicismo.

A la tenue luz de los candiles carraspeó para despertar a los durmientes.        

El primero que tomó consciencia de lo que sucedía se vio ensartado por la hoja del Campeador y el segundo tuvo el privilegio de ver sobre su cuello el metal ensangrentado, mas sin perder la vida.        

—Dejadme entrar y os perdonaré la vida —espetó el Campeador al soldado.        

—Jamás —susurró el hombre con miedo a que la hoja le ensartase.        

—No me hagáis perder el tiempo. Podéis tener una muerte lenta si os abro las tripas, ¿entendéis? Nadie va a socorreros, ¿daréis vuestra vida por un atajo de saqueadores y conspiradores que se pliegan a un rey indigno?        

—La cámara necesita de dos llaves, y de apertura simultánea, ¿cómo entraréis sin mi ayuda? —respondió presto el soldado de Alfonso VI.

Rodrigo movió la espada con destreza arrancando la mano derecha del combatiente de tajo, con el consiguiente grito de pánico del hombre y ojos asombrados al contemplar el lugar en el que antes existía una mano. No podía perder más tiempo si quería salir de allí antes de medianoche. Quien le había contratado le esperaba en la ciudad aragonesa al alba y ya le había advertido de la sucesión de acontecimientos que se estaban desarrollando.        

—Última oportunidad —rugió contra el tullido.

El custodio extrajo las llaves de un cinto colgado en su cintura mientras temblaba por la hemorragia del muñón que antes era mano, al tiempo que Rodrigo tomaba la suya para accionar la puerta.        

Las introdujeron al unísono y el portón de madera maciza se abrió con soltura emitiendo un crujido. El Campeador clavó la espada en el vientre del soldado y se apresuró a buscar el trozo de papel que codiciaban tantos hombres poderosos del reino.

Una urna acristalada resguardaba una caja de madera con inscripciones antiguas, en griego en su gran mayoría, que Rodrigo reconoció al instante.

Retiró el cristal, abrió la caja y extrajo un libro, de tamaño cuartilla, en buen estado, que contenía un gran número de frases en idiomas desconocidos para él, fórmulas matemáticas y un sinfín de anotaciones que no tuvo tiempo de leer. Lo guardó en el interior de su pechera y reparó en que en la misma estructura de la urna se encontraba una espada corta romana, de hoja resplandeciente que, por alguna extraña razón, le atrajo al instante. La empuñadura tenía la forma de la mano y presentaba un acabado tosco. En el recazo aparecía la marca del herrero magister, maestro. Debía ser anterior a su época porque desconocía a ese forjador. También se la llevó. Con el botín en sus manos, se marchó antes de que la presencia de más monjes detuviera su escapada.        

Minutos después, cabalgaba a lomos de su corcel rumbo a la ciudad de Zaragoza, mientras escuchaba a lo lejos los gritos desconsolados de los monjes y algún que otro improperio. Todavía quedaba descubrir los hilos que había tejido Alfonso con aquellos sacerdotes, así que había trabajo por hacer.


Interferencias

10 de mayo de 2017, 1.05 a.m.,

Parador Nacional de Cardona, habitación 517

Cardona, Barcelona.

Mario ojeaba el aparato de grabación por decimoquinta vez en lo que iba de noche, mientras repasaba los últimos audios de voz. Las cámaras de vídeo estaban repartidas por toda la estancia y su portátil recibía imágenes de las esquinas, paredes, techo y mobiliario en visión nocturna. El aire estaba cargado de estática y era húmedo y frío para ser mayo. La oscuridad era casi absoluta, rota por la incandescencia de la pantalla del ordenador. Miraba la subdivisión de imágenes para hallar algún resquicio de señal. Y escuchaba el sonido de la estática. Nada de nada. Igual que los últimos tres días.          

Se quitó los auriculares pesadamente y los lanzó contra la mesa. Eran muchas semanas, muchos meses, detrás de alguna manifestación paranormal. Había viajado por medio país en busca de lugares misteriosos, que emanaran energías ocultas, fantasmas, ruido blanco, apariciones… lo que fuera. Se había convertido en una auténtica máquina desacreditando esos sitios, con todo el equipo dispuesto para encararlo como un gran científico que cree a ciegas en lo que busca, pero acaba desesperado por no encontrar ningún indicio que lo pruebe. Había pasado del escepticismo a la creencia en sus dos años como redactor de la revista Mundo Oculto; y ahora que bebía de la misma convicción que el resto, se estaba desencantando con cada frustrante visita a aquellos supuestos lugares mágicos.

Y la echaba de menos. Muchísimo. Por eso hacía todo aquello. ¿Qué si no? Nada le devolvía la capacidad de continuar con la vida, de encarar las vicisitudes mismas, o canalizar los sentimientos para empatizar con el resto del mundo. Era un cascarón vacío desde lo de Huesca. Y ni su hija, ni sus amigos, ni su familia, le llenaban como para moverse hacia delante sin resquemor ni resentimiento. No. Se la tenía jurada al destino, sino, Dios o lo que fuera. Era demasiado para un hombre. Tantas desdichas en el camino. Tantas vivencias insatisfactorias. No había ser humano que pudiera afrontar lo que él. Salvar al mundo, perder a tus seres queridos y seguir como si nada. Eso era muy duro. Sí. Siempre hay alguien que ha perdido más, que ha sufrido más, que no se hunde en la autocompasión… Mireia le había sacado del pozo de la amargura y ahora se encontraba perdido de nuevo, como el día que entró en prisión, confuso como el niño al que dejan por primera vez en la escuela.

Solamente quería verla, oírla, hablar una vez más con ella para decirle cuánto había significado para él, cuánto amor había dejado atrás y, a la vez, cuánta desesperación. Necesitaba su guía para seguir adelante. Sin ella estaba sin brújula. Rodando como una peonza sin detener jamás el giro. Por favor, sólo una señal. Una señal.

El pitido que surgió del ordenador por poco no le provoca un infarto. Intentó pararlo tocando las teclas sin ton ni son, hasta que tuvo que apagarlo de la fuente de luz.        

Se quedó inmóvil, con el corazón enloquecido, mirando la pantalla oscura, cubierto de un manto negro a su alrededor.            

De los auriculares parecía emerger un tímido sonido. Un siseo. Aunque no entendía cómo. Estaba todo apagado.          

Aun así, encendió el móvil e iluminó lo suficiente para encontrar los cascos y ponérselos. Era un sonido estático, musical, sin estridencias. Muy al fondo del monótono siseo se podía distinguir una voz. Mario se sentó de nuevo e intentó enfocar sus sentidos en aquella pequeñísima señal.

Entonces una fuente plateada emergió de la nada, en la esquina contraria a donde estaba.

Tal era su luminosidad que alumbró la estancia por completo. Se notaba una energía poderosa, mística, él la había sentido ya en dos ocasiones, Valencia y Huesca.

Sin saber qué hacer, observando moverse ese líquido a escasos palmos de él, dijo:          

—Busco a Mireia Galés.

Estática.

El líquido se movió al revés de la lógica, como un río a contracorriente. Parecía retraerse, y quizás fuese su última esperanza para localizar a Mireia.         

—Soy Mario Vela. Estuve en Valencia cuando se produjo la anomalía. Ayudé a cerrarla. También presencié las aguas del tiempo de Huesca. Conocí a don Alfonso, Inquisidor del siglo XVI, conocido como el errante. Él sabía cuándo y cómo moverse entre el tiempo y el espacio, gracias a la materia oscura. Necesito saber la ubicación exacta del lugar y la hora en la que Mireia reaparecerá. Por favor. Llevo buscándola mucho tiempo.         

Más estática.

El líquido subió en una peripecia de difícil comprensión y reflejó siluetas que Mario no supo interpretar, ¿eran figuras humanas? ¿Acaso era el inquisidor?        

—Sé que alguien me oye. Solamente necesito una señal. Sólo eso. Y me iré.

Y entonces la escuchó. Tan clara como el día. Proveniente de aquella singularidad, energía, fuente o lo que fuera.  La voz de Mireia que le susurró:

»Es difícil olvidarte, tu recuerdo es cuanto tengo allí donde estoy, sé que me quieres y eso me vale para continuar. No dejes de creer, Mario. Hoy y siempre estaremos unidos. El viaje no ha acabado. Ha llegado la hora de que encuentres otra pieza, mi amor. Pronto nos veremos.

La fuente se desvaneció tal cual había llegado, interrumpiendo cualquier conexión establecida entre otras dimensiones y la suya. Aunque era suficiente. La señal había llegado, después de tanto tiempo buscando, de tantas penurias sufridas y del temor a volverse loco definitivamente si algo no ocurría.       

Mario lloró desconsolado lo que quedó de noche.


Silencio

14 de abril de 1998, 07.01 a.m.,

Zaragoza, España.

Los nombres de los agentes que bajaron la rampa del Lockheed C-130 Hércules eran alto secreto. Material clasificado para todos los involucrados en la operación.

Descendieron del avión hacia la pista de aterrizaje, con varios petates a la espalda. Portaban ropa del ejército de tierra y las boinas distintivas del mismo. Ninguno se dirigió la palabra mientras caminaban hacia el exterior. Hacía un frío cortante que apenas afectó a los duros soldados.

Un miembro del ejército del aire aguardaba su llegada a pie de pista. Tampoco dijo nada. Se dio la vuelta y lo siguieron hacia un hangar próximo al aeródromo.

Otro hombre esperaba pacientemente a los tres agentes junto a un Nissan Terrano II de color azul oscuro, que los llevaría de manera encubierta al mismo centro de la ciudad. El conductor no era miembro del ejército. Vestía pulcramente, con traje, camisa y corbata, muy probablemente contratado exclusivamente de chófer, sin mención de su presencia en ningún lado.

El enlace dio las indicaciones al conductor y se despidió de los tres agentes. Guardaron el equipaje y subieron al vehículo, rumbo a la capital aragonesa, apenas a quince kilómetros de allí.

Nadie dijo nada durante el trayecto. Conocían las órdenes, recibidas días atrás, sin mediar conexión entre ellos. Cada uno sabía de su misión, pero no la del otro.

Al llegar al hostal Cataluña en el que se hospedaban, el conductor le pasó un sobre a cada uno con las instrucciones definitivas y les comunicó que el resto del equipo se encontraba ya acomodado. Sin más, partió.

Los tres agentes acudieron a recepción y se instalaron en pocos minutos en una habitación con tres camas. Por primera vez intercambiaron pareceres. Era como un ritual de iniciación para los miembros de operaciones especiales.

—¿Cuál es vuestro nombre asignado? —preguntó curioso el más joven, cuyo rostro evidenciaba el cansancio acumulado de las horas que llevaba en pie. Era alto y delgado, sumamente fibroso. Se notaba que estaba en gran forma.

—Soy Rico —dijo uno de los otros dos, un veterano soldado de gran volumen. Tenía canas en todo el pelo y una barba frondosa a juego. Era rudo en los ademanes, por la forma de tratar el petate contra la cama y el pitillo que se encendió sin importarle una mierda quién estuviera a su lado.

—Marco —saludó el joven.

—Sento —añadió el otro, de mediana edad, con un ojo caído, tal vez por una herida o de nacimiento quizás, pensó Marco.

—¿Tenéis claras las indicaciones? Yo tengo muchas dudas —comentó el agente más joven mientras se instalaba en una de las camas.

—Es una misión sencilla. Entramos en el lugar, salimos del lugar —sentenció Rico con sorna.

—¿Quién tiene asignada la extracción del objeto? — preguntó Sento al aire.

—Nuestro equipo no —respondió Marco—. Somos la protección y salvaguarda del jefe de misión, algo que me toca las narices. ¿No os molesta ir a ciegas?

—Te acostumbras —contestó Rico mientras daba una fuerte calada al cigarro.

Marco abrió el sobre que el conductor les había entregado. Había un horario, el tipo de ropa que debían llevar y el material para la misión. También indicaba que el equipo estaba preparado en el armario junto con sus nombres.

—Nos citan a las dos de la tarde. ¿Qué hacemos tantas horas en el hotel?

—Avísanos a la una y media, novato —respondió Rico sarcásticamente mientras se echaba en la cama y cerraba los ojos, exhalando humo como para provocar niebla.

Sento se rio y también se acostó en la cama. A Marco se le notaba verde y aquellos dos veteranos se lo estaban haciendo pagar. Sabían que había que aprovechar cualquier rato de tranquilidad para dormir, comer o cagar, porque una vez comenzada la misión, eso se haría si restaba algo de tiempo. Aquel chico tenía mucho que aprender todavía.

A las dos de la tarde, tocaron a la puerta de la habitación, con golpes repetitivos y silencios. Los tres se prepararon para recibir más órdenes, que debían provenir del otro equipo. Se habían vestido con monos azules de obra y llevaban mochilas con herramientas propias de dicha labor.

—Hola, soy Fer —saludó cortésmente un hombre de pelo rubio platino y ojos azules claros. Llevaba camisa blanca inmaculada, pantalones color caqui de lino, mocasines marrones y cinturón a juego. Desde luego, se había metido en el papel asignado o era algún tipo de inteligencia, porque aquella vestimenta no parecía concordar con la misión—. Tengo la furgoneta preparada en la puerta. Actuad normal cuando lleguéis, os infiltráis entre la cuadrilla y cumplís con lo asignado. Mi parte es la fácil. Vengo de parte de uno de los arquitectos de la restauración del palacio, así que os daré el margen suficiente y el emplazamiento adecuado para que nadie os moleste, ¿comprendido?

Los tres soldados asintieron.

—Entonces, en marcha —continuó Fer.

En la furgoneta, además del conductor, había otro agente más, éste un tanto sombrío, bajo de estatura y delgado, con el pelo muy engominado y tirado hacia detrás. También estaba vestido con la misma indumentaria que ellos, aunque claramente era el técnico del grupo, pues su maletín de trabajo rebosaba de aparatos electrónicos y no de herramientas como los del resto.

—Éste es Emi —introdujo Fer—. Es el último eslabón de la cadena. Llevadle al lugar indicado y, a partir de ahí, es todo suyo. Si lo hacemos bien, en media hora estará el asunto finiquitado, cada uno en la habitación del hotel y en vuestras cuentas, un poco más ricos, así que sacad los planos y seguid mis indicaciones.

Todos extrajeron un mapa de la planta de un edificio, en tamaño cuartilla, con todo lujo de detalles. El objetivo era el Palacio de la Aljafería, monumento histórico de la ciudad de Zaragoza, de una antigüedad del siglo XI y que, en aquellos momentos se hallaba de reformas, pendiente de su reapertura el mes que viene. Ideal para organizar una operación de entrada y extracción. Nada podía salir mal.

La entrada por la calle de los diputados fue complicada, por el tremendo colapso que provocaban las obras, entre camiones, vehículos transitando la avenida o curiosos que se acercaban a comprobar el estado de la misma. El conductor de la furgoneta accedió por una zona habilitada para obreros y les acercó lo más posible. Dado que era el cambio de turno de la plantilla suponía el mejor momento para colarse. Además, Fer actuaría como entretenimiento en el caso de que algo fuera mal.

—Muy bien, Sento, Rico y Marco, tenéis vuestras identificaciones y la posición que debéis cubrir en el plano. Emi os seguirá por la estancia hasta el punto rojo. No quiero oír una palabra hasta estar dentro. Recogida en treinta minutos en este mismo lugar. ¿Comprendido?

Los cuatro asintieron, mientras salían de la furgoneta, siendo recibidos por un viento gélido que no concordaba con la época del año, tal vez presagio de momentos venideros.

Avanzaron como una cuadrilla normal hasta la zona de capataces. Fer anunció que Pemán, uno de los arquitectos del proyecto de reforma, le había dado instrucciones para rematar una sala interior del salón dorado, una especie de oratorio anexo en el extremo oriental, y que se llevaba a un equipo para ello.

Sólo uno de los que supervisaban la obra se dirigió al rubio:

—Si vais a trabajar en el Oratorio os tendré que acompañar —lo dijo sin dar muchas opciones, del que se sabe que controla.

—No es necesario —interpeló Fer.

—Lo siento, pero sí lo es. Soy el encargado de Patrimonio del Ministerio y tengo la máxima autoridad en la reforma. Además, soy arqueólogo y no me gustaría que nadie dañara ni el más mínimo azulejo que tanto nos ha costado restaurar. Si Pemán quiere que uno de sus chicos haga algo, tiene que pasar por mí. No me fío de sus manazas, no os ofendáis.

El agente encubierto miró al resto y asintió sin dar más vueltas. Improvisar era uno de los cometidos de las operaciones de campo, cuando las cosas no funcionaban según lo planeado. Además, la Guardia Civil tenía oficiales por la zona, ya que hablábamos de uno de los monumentos más importantes de España, de ahí el cuidado.

—Muy bien, arqueólogo, indíquenos por dónde ir — dijo finalmente Fer, agarrando al funcionario por la espalda en tono afable. El resto del equipo no dijo absolutamente nada, aunque todos tenían la mano en el bolsillo por si hubiera que utilizar el plan b.

Al ser el cambio de turno, únicamente se veían los artilugios de la obra, plásticos que conservaban lo restaurado y gran cantidad de polvo en suspensión. Nadie de personal. Cruzaron varios pórticos de una belleza inconmensurable, en donde resaltaba el mármol recién pulido, las tallas de madera y la ornamentación mudéjar con un brillo que debía hacer siglos que no tenía. El Salón Dorado, la estancia del trono del gran Al-Muqtadir, gobernante de la taifa de Zaragoza en el siglo XI e impulsor de la construcción del palacio, les embargó incluso estando en una misión, cosa que el funcionario utilizó a su favor.

—Impresiona, ¿verdad? Por eso es tan importante que seamos cautos y seamos delicados a la hora de tratar la reforma.

El técnico de nombre Emi se colocó por detrás del funcionario y le aplicó una llave en el cuello que acabó derribando a ambos hombres al suelo. Se debatió en busca de aire durante algunos segundos mientras aquel hombre engominado se mostraba impasible al desaliento. El forcejeo tardó algún minuto más y no cejó la llave hasta comprobar que el arqueólogo perdía la vida.

—No tenemos tiempo que perder. Comenzad a picar y encerraremos a este tipo en la cámara que hallemos —prorrumpió fríamente, sin inmutarse. Fue fulminante, tanto en la ejecución como en las órdenes. Todos le miraron con cierta incredulidad. Las misiones a veces tenían claroscuros, por eso eran alto secreto. Marco fue el único que no pudo reprimir las emociones:

—¿Era necesario aplicar fuerza extrema?

—Sí, novato. Así son las cosas a menudo —contestó desafiante Emi. Aquellos ojos destilaban algo muy oscuro y tenebroso, carentes de empatía o corazón. Era un hombre sin escrúpulos, no le cabía la menor duda.

—Volvamos al trabajo —interrumpió Fer empujando a Marco a la zona señalada—. Lo último que necesitamos es un cadáver a la vista de cualquier obrero que venga a revisar el enlucido.

Sento y Rico agarraron el cuerpo inerte y lo metieron en el interior de la estancia. Lo dejaron a un lado, mientras Emi analizaba la pared norte del Oratorio. Llevaba un cuaderno antiguo, con instrucciones anotadas en una de sus hojas, que, casi de manera mística, leía con fruición, mientras pasaba sus manos por los azulejos. Se le escuchaba pronunciar un nombre, aunque inaudible para el resto. Parecía un cántico por el tono que utilizaba para entonar esa palabra. En aquel estado casi lisérgico, todavía daba más miedo, como el hombre que está a punto de desvelar los misterios más inhóspitos del universo.

Utilizó algunos artilugios de su bolsa, captando señales térmicas o sonoras. Escudriñó hasta el último rincón del muro. Entonces paró. Uno de los aparatos emitía un pitido, muy liviano, en una ubicación tan ínfima que sin el sonido hubiera sido imposible de localizar. Había unas inscripciones con una especie de nombre, diminuto, casi inapreciable a no ser que aquel tipo supiera lo que buscaba. Colocó una lente de aumento y leyó la palabra: sidi.

—Aquí —dijo con convicción el homicida, señalando aquella sección de pared. La emoción le embargaba de tal manera que pronunció varias veces «sidi», como un mantra antiguo, al tiempo que lo corroboraba en su libro.

Los agentes extrajeron unas mazas de sus bolsas que usaron para golpear la parte baja, casi rozando el suelo de la pared, a fin de causar los mínimos daños posibles. En poco más de dos minutos, abrieron un agujero del tamaño de una persona. Emi se lanzó a través del mismo hacia una sala de escaso tamaño, que quizás no debiera estar allí, para retornar con una pieza metálica y un pergamino raído enrollado en sus manos. Los observó con cierta victoria en el rostro cuando leyó las marcas que protegían el legajo, las del mismísimo Al-Muqtadir, regente de la taifa de Zaragoza en el siglo XI y dueño de aquellos aposentos. Las referencias del cuaderno eran, pues, verdaderas, tanto en el emplazamiento como en las señales del interior del salón. Los fieles que habían guardado en silencio el secreto de la ecuación, ahora se revolverían en sus tumbas tras tantos años oculto a los ojos de herejes, aunque su maestro así lo había previsto y anunciado; y no se había equivocado después de todo. Las frases que el legajo contenía, a pesar de ser dispersas y crípticas, habían acertado en el emplazamiento de un trozo de la espada tiznada y las instrucciones para encontrar el resto. Era el triunfo de la constancia y la fe, y él había sido su ejecutor.

Los colocó cariñosamente en la mochila y anunció:

—Tenemos lo que vinimos a buscar.

Rico, Marco y Sento depositaron el cadáver dentro de aquella estancia y comenzaron a reconstruir la pared, sin perder ni un solo instante de tiempo.

En poco más de diez minutos habían concluido la misión y se alejaban del emplazamiento con una sensación agridulce, por el deber cumplido y los daños colaterales ocasionados. Ojalá mereciera la pena aquello, pensó Marco viendo en la lejanía las brumas crecer en el cielo zaragozano.    


Encuentros

22 de mayo de 2017, 7.49 a.m.,

Madrid, redacción de la revista Mundo Oculto.

Mario revisaba el correo en la mesa de su despacho. Estaba repleta de objetos a cuál de ellos más inservible. Clips, bolígrafos sin tinta, un muñeco de aspecto horroroso y papeles colocados de forma inverosímil para sostenerse en apenas un metro de mueble. Ese era el caos equiparable a su vida en los últimos meses.

—Dichosos los ojos —comentó Pedro, el jefe de la revista, a su díscolo discípulo. Acababa de aparecer por la puerta de su despacho con alegría en los ojos, sabiendo que el hijo pródigo regresaba.

—Hola —contestó sin efusividad el periodista. No quería confesarlo abiertamente, pero estaba muy contento de volver tras tanto tiempo de «vacaciones». Habían transcurrido diez meses desde el suceso de Huesca, más que suficiente para que el periodista hubiera zanjado su periplo de duelo.

—¿Se te ha acabado el permiso? Nadie me lo había comunicado —se apresuró a remarcar el redactor jefe al respecto de la ausencia de su reportero estrella. No es que hubieran estado desconectados. Habían hablado a menudo, discutido por aquella intensa búsqueda sin control y por tanto comentario despectivo al respecto de los fenómenos paranormales, que, por si a veces se le olvidaba, les daba de comer. Pero no recordaba la fecha exacta en la que se iba a incorporar.

—Ya. La culpa ha sido mía. Debí decírselo ayer a Gisela. Estaba tan emocionado con el retorno que se me pasó, y no quería perderme la cara que pondrías al verme.

—Vaya, ¿tanto se me nota? Siempre he creído en mi cara de póquer.

—Es por lo que siempre te gano.

—Qué gracioso. ¿Estás preparado entonces?

—Encontré lo que buscaba y tienes en tu mesa más de diez artículos sobre todo tipo de cosas raras que he investigado durante mi… ausencia…

—Lo que justifica que hiciera diez días que no sabía nada de ti…          

—Lo siento. De veras. No hay forma de explicar lo que me pasó, ni mi reacción. Y más siendo tu sobrina. Haber tenido el apoyo de la revista, y tuyo personalmente, es algo que jamás podré devolver por más que escriba…         

—Ya sabes que para mí eres como un hijo. Nunca terminaré de agradecerle a tu padre lo que hizo por mí, así que es lo menos que le puedo ofrecer a cambio. Simplemente, me hubiera gustado que me avisaras. Pero oye, ¡sólo soy el carroza de tu jefe!          

—Eres más que eso, Pedro, y lo sabes. Mira, no se me da excesivamente bien esto. No sé qué más decir.          

—Contéstame una cosa, ¿la has encontrado?          

—Sí. Y ahora sé que está viva. No tengo pruebas, aunque no me importa. La escuché. Palabras surgidas de una dimensión o mundo o lo que fuera, de ella. Mireia me habló. Y sé que volveré a verla. Tal vez no ahora, ni mañana, pero lo haré.          

—Entonces, es dinero bien invertido por la revista — contestó orgulloso, con la fe de saber que en algún remoto lugar estaba su querida sobrina con vida.          

Ambos se dieron un fuerte abrazo, justo en el momento en el que los empleados comenzaron a llenar la oficina.

A las diez y media, Mario tenía un montón de correo electrónico basura en la papelera de reciclaje del ordenador. Durante su prolongada ausencia habían contactado con él multitud de pirados asegurando haber tenido contacto con alienígenas, hombres lobo, el bigfoot o sirenas venidas de las profundidades del mar. Era increíble la atracción que generaban las historias sobre lo sobrenatural. Los dos últimos grandes hitos de la revista los había firmado él, tanto el evento de Valencia como la lucha contra las brujas de Huesca, y habían avivado una llama apagada por lo desconocido sin precedentes en España. Eso también provocaba el efecto rebote y convertía la redacción (y en particular su buzón de email) en un bombardeo de personas con necesidades tan básicas como el ser escuchadas.          

Cuando estaba eliminando la totalidad de los correos, reparó en uno que no comenzaba con el típico: «Querido señor Vela, sus artículos me han inspirado para tener fuerzas para contarle lo de mi noche con Drácula…». Éste venía firmado por Nadir Farid, estudiante de física en la Universidad de Granada, especializado en física teórica y física matemática. Rezaba:

»Hola, señor Vela. Mi nombre es Nadir Farid. Soy estudiante de física en Granada de tercer curso. Mi especialidad es la física teórica y su aplicación en formulación matemática. Durante una investigación en una empresa privada, en dónde he podido realizar unas prácticas, di con algo verdaderamente extraño. He intentado localizarle varias veces y si fuera tan amable de devolverme las llamadas o los correos, le contaría algo que sólo puedo calificar como inexplicable. Por favor, contacte conmigo.            

»Sin otro particular, reciba un cordial saludo.          

»Nadir.          

Mario se quedó un tanto paralizado, sin saber bien la razón. Su instinto de periodista le hizo querer saber más de aquel joven. El mensaje era escueto, bien escrito y no tenía tintes de sobrenatural, por lo menos a simple vista. Sin embargo, despertó curiosidad en él. Preguntó en la redacción por un chico llamado Nadir de Granada y no tardó en tener en sus manos cinco mensajes dejados a su nombre. No había administrativo que no hubiera cruzado unas palabras con el estudiante y todos insistieron en lo mismo: el chico era educado y constante, quería hablar con el reportero a toda costa.          

Mario no se lo pensó más y cogió el teléfono para devolver la llamada. Solamente tardó un tono en contestar.          

El joven tenía un tímido acento andaluz y una voz tirando a aniñada.          

—¿Señor Vela? ¿Es usted?          

—El mismo —respondió Mario. Todavía le costaba acostumbrarse a que le dijeran «señor», cosa que había aumentado con la fama. Maldita lacra social—. Llámame Mario, por favor. Cuéntame Nadir, ¿qué necesitabas?          

—No quiero hablar por teléfono —expuso escuetamente—. ¿Podemos quedar mañana?          

—¿En Madrid? —preguntó sorprendido el periodista. Estaba claro que tenía unas ganas enormes de hablar.          

—En el Talgo son cuatro horas y algo de viaje. No me importa. Es importante. Dígame un sitio y lo encontraré.          

—Está bien. Te esperaré en la estación de Atocha. Sólo tienes que asegurarme el horario de llegada.          

—Le mandaré un mensaje en cuanto coja el primer tren. Le prometo que valdrá la pena.          

—Muy bien. Mañana nos vemos.          

Colgó con la extrañeza de la conversación y una inquietud impropia de él. ¿A qué santo habría venido aquello? Ahora estaba hasta nervioso y con ganas de conocer al estudiante. Ojalá no fuera el Yeti ni nada parecido. Le apetecía una investigación como las de antes, algo que le recordara lo que significaba el periodismo de verdad. Miró el reloj y solamente eran las once. Iba a ser un día muy largo.

Mario terminó la jornada de trabajo (la primera desde hacía meses) habiendo puesto al día todos los asuntos pendientes en redacción. Tampoco es que hubiera estado completamente ausente. Después de recorrer media España en busca de los lugares más pintorescos y mágicos de la geografía, de su pluma habían surgido grandes historias para publicar, aunque ninguna como sus grandes éxitos. Pedro le había dejado vagar de aquí para allá, en una especie de permiso retribuido, siempre y cuando sus investigaciones reportasen buenos artículos. Había material para rellenar muchos huecos en la revista y reformular teorías sobre el mundo paranormal (por el nivel de absurdeces que había destapado), pero eran diez meses sin un asunto de relumbrón, comparado con los precedentes a los que Mario los tenía acostumbrados. Los días de exilio le habían acercado al umbral de la locura, consumiéndole espiritual y artísticamente hablando. La búsqueda de su amada, engullida por un manantial místico capaz de perforar el tiempo y el espacio (aunque todavía no sabía si aquello era parte de un delirio o realmente presenció este hecho), le había alejado de la rutina periodística como tal, y tanto había profundizado en los casos sobrenaturales, que se había olvidado de aquellos que más curiosidad despertaban, los que se sitúan en la fina línea de lo real e irreal.

—Mario, ¿te vas ya? —preguntó Pedro desde la puerta de su despacho, al ver al periodista ponerse su chaqueta y emprender el pasillo de salida.          

—Creo que por hoy es suficiente —contestó él confiado. La actitud nunca se perdía, por mucho que se estuviera en una crisis existencial—. La puesta a punto está al setenta por ciento. Mañana remato lo restante…          

—Ven, pasa. Quiero hablar contigo antes.          

El periodista acudió de mala gana al despacho de Pedro, no por nada en particular, es que estaba reventado de tanto papeleo acumulado y necesitaba un abrazo de su hija, una hamburguesa y siete horas al menos de sueño.          

—Verás, Mario. Llevamos unos meses con ventas realmente bajas. Hemos estirado las historias de las conspiraciones gubernamentales de los casos de Valencia y Huesca. Tenemos a varios investigadores buscando el rastro de esos hombres de negro que tu amiga vio. Incluso hemos publicado algún email comprometido que tu amigo David nos ha pasado. Pero ya no es suficiente. La mecha se ha apagado y necesitamos otro bombazo, algo con lo que movernos a partir de ahora. Las líneas de investigación sobre las que trazamos el primer plan se están desvaneciendo. Es momento de pasar página, ¿estás de acuerdo? Sólo lo haré si estás preparado…

—Pedro, la revista es tuya, hombre. Hace tiempo que debías haberlo hecho. No quiero que retrases la búsqueda del Yeti por periodismo de primera…

—Vaya, ese es el Mario que recordaba. Realmente has vuelto. Me alegro. Entonces, ¿vas a encontrarme el siguiente pelotazo?

—Tengo buenas vibraciones con una entrevista que mañana haré. Es un estudiante de Granada y está muy interesado en contarme un descubrimiento o algo así en la empresa en la que trabaja. No ha querido revelar nada más, ya sabes las paranoias de la gente sobre el control del móvil. Tal vez no tenga que ver con fantasmas o brujas, aunque estoy seguro de poder extraer una buena historia de ahí. Lo presiento.          

—Perfecto. Ya me he cansado de los típicos artículos sobre astronautas del pasado, grandes conspiraciones como la llegada a la luna o los venenos que utilizan para controlarnos. Esta vez quiero algo grandilocuente. Me gustan tus artículos de Ochate y Cardona, realmente espeluznante lo que viviste allí, pero están muy trillados. A ver si te metes en otra gran historia, ¿vale?

—Ya sabes que las más grandes empiezan con un simple encuentro…

—Nos vemos mañana y me cuentas qué tal. ¿Estás del todo recuperado, chico?

—Nunca del todo. Vuelvo a sonreír, que ya es algo.

—Dale un beso a la peque.

—De tu parte. Nos vemos mañana.

Mario salió del despacho contento por haber vuelto a la redacción, sobre todo por aquel viejo cascarrabias. Siempre siendo su sombra, para bien, claro.

A las ocho y media llegó a casa de sus padres, ubicada en la calle Bravo Murillo, en el barrio de Cuatro Caminos, zona en la que había vivido toda la vida y conservaba gratos recuerdos, que pasaban en su gran mayoría por el Parque de Santander, los viernes por la tarde o ir al Four Roses el sábado, con sus cubalitros de quinientas pesetas. Seguramente, fuese la etapa más divertida y, sin embargo, la más rápida de disfrutar, con ese afán de crecer y hacerse hombre de bien que le habían inculcado. Enseguida se centró en los estudios, la fama que llegó pronto, una esposa a juego y una hija a temprana edad, que irremediablemente convirtieron la adolescencia en un recuerdo vago y lejano con apenas veintiocho años. Con la experiencia acumulada a día de hoy, tal vez hubiera cambiado algunas decisiones de antaño, excepto tener a su niña. Esa no era negociable.          

—Hola a todos —saludó en cuanto atravesó la puerta. Era una vivienda antigua, aunque bien conservada, de muebles rústicos con mucha madera y cristal, y un gran pasillo que recorría todas las estancias. Cuántos goles habían visto pasar aquellas dos paredes y, también, qué cantidad de cuadros rotos.

—Papá —se oyó decir en la lejanía a la pequeña. Estaba en el salón, justo en la primera estancia junto al recibidor.          

—Hola cielo, ¿cómo ha ido la escuela? —preguntó mientras abrazaba a su hija, que había salido en estampida hacia Mario.          

—Muy bien. Estamos terminando los exámenes y voy mejor que la más lista de la clase.          

—Eso es genial, mi amor. Ahora tú eres la más inteligente de la clase.          

—Sí. Va a ser raro, seguro que Olga no se lo toma nada bien. Le gusta decir que ella es más que nadie.          

—Nadie es más listo que nadie, cielo. Haces lo que tienes que hacer para aprender.          

—Ya lo sé, papá. Siempre me lo dices, pesado.        

La niña se bajó de los brazos y se marchó en busca de su mochila.          

—¿Soy yo o ha crecido de forma desmedida? —comentó con su madre, concediéndole un beso al tiempo que conseguía llegar hasta la cocina.

La madre de Mario le había preparado hasta cuatro tápers de comida variada para toda la semana que reposaban solemnes en el banco de mármol. Si no fuera por aquella mujer y el cascarrabias de su padre, a saber dónde habría acabado. El esfuerzo desmedido por criar a Aitana que habían empleado, sin resentimiento alguno, mientras él lidiaba con tantas desventuras (el divorcio, el alcohol, la cárcel, la pérdida de Mireia…), no estaba suficientemente pagado. La recogían del colegio, la alimentaban, jugaban con ella, le ayudaban con los deberes y siempre con una sonrisa, sin queja alguna, ni siquiera en los peores momentos de Mario. Se habían mantenido estoicos, aunque la pena les pudiera consumir por dentro. Él se sentía en deuda con ellos, más allá de la simple relación padres-hijo. Aquello iba más allá. Trascendía de lo humanamente requerido. Si aquella niña salía adelante, no sería por él ni por su ex, la medalla recaería en aquellos dos ancianos. Sus salvadores. No los cambiaba por nada del mundo.          

—Tiene once años, querido. En nada dejará de llamarte papá y serás un hombre infeliz…          

—Qué agorera. Para mí siempre será mi niña. ¿Y papá?          

—Estaba con ella en el salón, con los deberes. Menos mal que tu padre todavía conserva su buen coco para los números porque yo no valgo para esas cosas.          

—No sabéis cuánto os agradezco lo que hacéis. Sin vosotros estaría perdido.          

—Pues empieza a encontrarte, cariño, porque nosotros no estaremos toda la vida aquí, ¿vale? Ha llamado tu suegra, por cierto. Dice que si te parece bien que la semana que viene esté con ellos en el campo…          

—Tiene colegio todavía. No creo que sea buena idea…          

—Déjala ir. No se lo impidas, haz caso de esta anciana.          

—¿Crees que pueden cuidar de dos personas? —Mario hacía referencia a su ex, que todavía se hallaba convaleciente de un accidente que casi le cuesta la vida—. También son mayores.         

—Aitana necesita a su madre, o lo poco que queda de ella. Es feliz cuando están juntas…          

—Mamá, no puede ni comer sola. Las secuelas del accidente todavía son terribles y Aitana es una niña.          

—Ya no es tan niña, Mario. Puede hacer cosas, ayudar. Conmigo lo hace y es muy servicial. Deja que eche una mano. Carol necesita alicientes para volver a ser ella misma y su hija puede ser ese punto de inflexión.          

—Vale. Supongo que tampoco he sido el padre del año. Deja que lo hable con ella y mañana le daré una respuesta a mi suegra. Gracias mamá. Voy a por la niña. Mañana la llevaré a la escuela, tengo la mañana libre.          

—Si acabas de llegar —protestó extrañada—. No irás a irte otra vez, ¿no?          

—Para nada. Tengo una entrevista con una fuente por la mañana. Parece una historia prometedora, así que dejaré primero a la peque y luego acudiré a la estación de Atocha, que es dónde he quedado. Pedro ya lo sabe.          

—Dios, no sé cómo te aguanta. Debes de ser muy bueno, porque conociéndole deberías estar de patitas en la calle…          

—Muchas gracias, mamá, por tu apoyo. Eres un amor. Tu sinceridad me abruma.          

—Sabes que digo la verdad. Has estado mucho tiempo ausente. Si yo fuera él, te habría despedido. Menos mal que le debe mucho a tu padre…          

—Ya, ya, sé que se ha portado de cine conmigo. De veras. Aunque no hace falta ser tan dramáticos. No he dejado de redactar artículos de mis investigaciones, así que, técnicamente, he estado realizando teletrabajo, que es tan válido como el presencial.           

—Eso díselo al hombre que está en el salón, que sólo faltó dos días a la oficina, cuando naciste tú y cuando nació tu hermano. Pedro tuvo un buen maestro y te aseguro que están cortados por el mismo patrón. Está claro que te lo perdonará todo, y nosotros también, pero tienes que volver a la normalidad cuanto antes.

—Eran otros tiempos, mamá. Ahora ya estoy aquí, ¿de acuerdo? No voy a viajar durante un tiempo. Y así pasaré más tiempo con Aitana.          

—Lo que tú digas, hijo. Nosotros siempre estaremos a tu lado, pase lo que pase. No te olvides de la comida, ¿vale? Mañana recogeré a la niña por la tarde.           

—De acuerdo.

Mario besó a su madre con dulzura y cariño, siendo como era conocedor de su mal comportamiento, ahora y en el pasado, y la deuda contraída para siempre con ellos. Todavía podía ver las caras de absoluta tristeza el día en que llegó la sentencia que le condenaba cuatro largos años a prisión, por un delito que no había cometido. Fue devastador para la familia. Un jarro de agua fría que aún hoy se hacía difícil de digerir. Aquel lejano día de noviembre, con un petate y dinero en el bolsillo, en el que caminó sus últimos pasos como hombre libre, se convirtieron en los segundos más eternos de su vida. Las lágrimas de su madre desde la verja de la entrada a la prisión de Soto del Real, fueron la imagen de la derrota de la persona que era, y muy posiblemente el nacimiento de una nueva, aunque tardara tiempo en encontrarse.

Viendo como su hija se despedía de su padre, con un tremendo abrazo y un «gracias abuelo», sabía que hiciera lo que hiciera, bien, mal o regular, aquella pequeña persona era su redención para el mundo, la manera egoísta de aportar algo sano y bondadoso, por si jamás lograba marcar la diferencia. Aitana era su mejor baza y, por ella, debía recuperar la cordura y la estabilidad, que durante meses había alejado de su mente, más desquiciada que de costumbre. Ahora tenía la serenidad suficiente para recapacitar sobre su propia recomposición y podía admitir los fallos para mejorar como padre, o como ser humano directamente. Únicamente faltaba una buena historia para redondear su vuelta al mundo de los vivos, y así alejar definitivamente una nueva visita a la trastienda de la vida.

Un sonoro «vaaaa» de la pequeña Aitana le extrajo de la ensoñación y le forzó a despedirse de sus padres y a encaminarse hacia casa. Todavía quedaban quehaceres pendientes.              


¿Estás conmigo?

13 de agosto de 2001, 06.20 a.m.

Katmandú, Nepal.

Marco observaba el aeródromo con cierta ansiedad. Había aceptado la misión por falta de recursos, ya que llevaba año y medio con problemas económicos. Un divorcio absolutamente artificioso lo había arruinado por completo, con una pensión de alimentos y compensatoria que ni los famosos podrían acometer. Maldita justicia de mierda. Y encima había perdido la custodia de su hija por sus problemas con las drogas. Hacía tres años que consumía somníferos para poder conciliar el sueño, justo al acabar aquella odiosa misión de Zaragoza, la primera en la que participaba y que tuvo el honor de inaugurar emparedando a un pobre diablo que sólo pasaba por allí. Todo por ese Emi. Encima, le echaron del ejército tras aquella operación por la cagada del fiambre. Quizás debió acudir al psicólogo que le recomendaron. Pero no hizo nada de eso, y su vida cambió para siempre. Aun así, aceptó aquella nueva misión como mercenario a sueldo. Por el dinero. No tenía otra opción, mal que le pesase.

El equipo llevaba varias semanas en la capital del Nepal, preparando el terreno para la incursión fijada para el día siguiente, a la espera de la llegada del oficial al mando, uno que conocía perfectamente, de nombre clave Emi.             

Las manos comenzaron a sudarle cuando vio el avión, un Airbus A330 de Turkish Airlines, aterrizando por la pista del Aeropuerto Internacional de Katmandú, desde la zona de llegadas.

—No os podéis imaginar la clase de tipo que es —comentó a los cuatro mercenarios que le acompañaban. Ya tenían cierta familiaridad adquirida después de tantos días juntos, aunque seguían conservando el reparo propio de los agentes de operaciones encubiertas y de intimidades se hablaba poco, mal que le pesase a Marco. Él lo necesitaba como el comer—. En Zaragoza parecía el típico técnico informático, con sus aparatos raros midiendo aquí y allá. Sin embargo, la forma en la que acabó con el funcionario, me hace pensar en un boina verde, como poco. ¿Y ahora diplomático? ¿En qué está metido este tío? Esto huele muy mal, chicos. Os lo digo en serio.

—Olvídalo, novato —sugirió Rico, el único que repetía de la anterior operación en Zaragoza y con el que había compartido varias misiones más tras la disolución de la unidad y la expulsión de todos ellos. El apodo parecía caminar con el muchacho de por vida.

—Todos hemos visto mucha mierda, chaval —comentó una veterana agente, cuya característica más destacable eran las gafas Ray-ban que jamás se quitaba, junto con una desagradable marca en el pómulo, como si un cocodrilo le hubiera mordido en el rostro.

—Yo estoy con Marco. No nos pagan lo suficiente para enterrar cadáveres en una pared —intervino otro novato, de nombre Fran—. Ese tipo pudo poner a todo el equipo en peligro. Menos mal que el asunto acabó tapado a pesar de descubrir el cuerpo, aunque os mandaran a todos al paro.

—Ya basta —interrumpió el último del grupo, de nombre Sebas, jefe de campo y con una larga trayectoria al servicio del sector privado. Su voz imponía a pesar de ser el más bajo y menos musculado, aunque la presencia que demostraba suplía con creces la falta de altura ante los otros cuatro. Se había cansado de las niñerías de los mercenarios y lo último que necesitaba era gente desmotivada y con problemas de autoridad. Si de algo sabía era de dirigir equipos. No aceptaría que las cosas se salieran de madre. No con él al mando—. Marco, dirígete a la aduana y rescátalo de la burocracia. Fran, el equipo que trae lo queremos intacto, que ningún inútil del aeropuerto lo toque. Sacad la identificación que nos proporcionó el contratista. Rico, Sabela, venís conmigo. Tenéis las órdenes. Cumplidlas. En veinte minutos en la furgoneta.

Sebas sabía lo que se hacía. Habían preparado el terreno días atrás. Sobornos a los agentes de aduanas, plan b por si algo se desmadraba y ensayos a pie de aeropuerto. Eran profesionales y le gustaba que se comportaran como tales. ¿Aquel tipo era un psicópata? No le importaba. Sus órdenes precisaban protección absoluta a él y lo que llevara encima, aunque fuera una maleta de mano. Llevaría credenciales diplomáticas, por lo que todo debía ir rodado. Pero aquello era el Nepal y nadie estaba exento de controles y preguntas comprometidas. Ojalá que nadie metiera la pata, porque las consecuencias eran sumamente peligrosas.

Colocó en vigilancia a Sabela y a Rico, a lo largo de las pasarelas de recepción de viajeros, y él mismo se situó al final del pasillo, justo en el hall por el que se accedía al exterior. Quizás estaba siendo demasiado precavido, aunque mejor pecar de exceso que de defecto.

—Informad —dijo a través de un sistema de comunicación en miniatura, mientras veía como una marea de inconscientes excursionistas acudían como las moscas a la miel al lugar en el que se encontraba la mítica montaña Everest. El turismo imperaba cada día más en la cima del mundo.

—El paquete está en camino —intervino Marco, quien ya avistaba al objetivo, igual de repeinado que recordaba, aunque algo más entrado en carnes que en 1998. Tal vez había ascendido y eso le había convertido en un hombre más adinerado y opulento. O simplemente le gustaba la comida basura, pensó.

—Estoy en la bodega de carga. Las credenciales son correctas, llevo el equipo —informó someramente Fran.

—En posición —apuntó Sabela.

—En posición —repitió Rico.

El diplomático no podía quejarse, un comando entrenado para protegerle en su entrada en Nepal, reflexionó Sebas. Desde que recibiera el encargo muchas preguntas le habían venido a la cabeza. Operar en suelo extranjero siempre dificultaba el cumplimiento de las misiones. El contratista había especificado un «sano y salvo a toda costa» y eso ayudaba a la motivación para aceptar el encargo. Otra cosa sería seguir sus órdenes y acceder al lugar fijado para mañana. En comparación, esto era pan comido.

La entrada del diplomático a Nepal se produjo sin ningún incidente remarcable, más allá de la cara de pocos amigos que Marco ponía mientras lo acompañaba. Se hospedaban en un hotel céntrico llamado Masnalu, así que hacia allí se dirigieron antes de iniciar la operación propiamente dicha. Una vez acomodado y refrescado, una de las salas del hotel les sirvió para ponerse al día.

—¿Han podido elaborar un plan adecuado? —preguntó Emi al grupo al completo. La estancia estaba acondicionada con bebida fresca en cada puesto y un proyector en la pared. Se habían sentado alrededor de una mesa redonda desde donde se podía observar la pantalla blanca en la que Sebas comenzó a mostrar las imágenes.

—La mejor opción es asaltar el complejo por la noche —informó Sebas mientras se advertía la foto del Palacio Narayanhiti—. Durante el día es de los lugares más visitados y custodiados. Sin embargo, por la noche disminuye sensiblemente el operativo y los sistemas de seguridad que emplean son antiguos. Con un ordenador y un cable podemos acceder y desconectar el equipo de vigilancia.  

»Nuestro técnico, Fran —señaló al chico de ojos despiertos y gafas de pasta—, necesita estar a menos de veinte metros.

»Quizás aquí. —Señaló una de las calles cercanas al monumento.

»Después, un equipo táctico se desplazaría al interior por esta pared. —Volvió a apuntar hacia el plano del complejo.

»El equipo ha realizado varias simulaciones a lo largo de estas semanas. Rico y Sabela se hicieron pasar por turistas y, «accidentalmente», golpearon una vitrina, para provocar un poco de caos. Salvo una reprimenda, el tiempo de reacción y el número de guardias que acudieron, fueron escasos. Para ser el museo más importante de la ciudad tiene una seguridad bastante deplorable. En otra incursión, Marco tocó varios objetos de valor que se hallaban en vitrinas y, de nuevo, salvo los guardas del museo, nadie se inmiscuyó. Le tuvieron en una especie de garita interior interrogándole y así pudo verificar que los planos que tenemos son correctos. La cámara a la que hay que acceder se encuentra un piso más abajo, aunque con la misma seguridad que el resto. Nuestro contacto en la embajada asegura que la espada que busca está allí.

Según su propia leyenda, la espada era el símbolo de la bandera de la capital nepalí, pues la deidad Manjushri empuñó la espada llameante secando el lago que cubría el valle y dejó a la vista el primer asentamiento de Katmandú, en la tradición budista. Así que, la trasgresión que pretendían realizar, chocaba frontalmente con las propias creencias del Nepal. Más les valía ser competentes y audaces, porque no saldrían de allí si les cogían.

—Perfecto. Repasaremos los detalles una y otra vez hasta que nos quede claro —indicó el diplomático con convencimiento.

Marco suspiró al fondo de la sala. Les esperaba un día muy duro antes de iniciar la operación y era lo que menos le gustaba. Ansiaba entrar en acción y acabar con todo aquello. Tres semanas en el culo del mundo era más que suficiente para él. Entre la lluvia y la maldita humedad se le estaba haciendo cuesta arriba, y echaba de menos a la pequeña Estela. Si no fuera por el dinero…

A las diez de la noche estaban todos preparados en el hall del hotel. Parecían seis amigos que se dirigían a tomar algo al pub de moda de la ciudad, nada más lejos de la realidad.

—Hay un kilómetro y medio hasta el palacio —comentó Sebas al diplomático—. Es un complejo grande que rodea una plaza, todo protegido por verjas. La seguridad es lo de menos, Fran se encargará desde la furgo en cuanto Sabela nos dé acceso. A partir de ahí, estarás con Rico y Marco. ¿Seguro que quieres entrar?

—Esas son las órdenes que tienes —respondió fríamente—. Haz tu trabajo y yo haré el mío.

Fueron palabras hirientes como pocas, para todo un veterano como Sebas. Las dijo sólo para él, porque nadie más reparó en el rostro encendido que clamaba venganza. Aun así, pudo más el profesional que llevaba dentro que el asesino que a veces pugnaba por aparecer en situaciones como aquella.

—Todo el mundo al vehículo —ordenó para alejar los fantasmas internos que pululaban bajo la sombra de su humanidad.

El equipo por entero se subió y en el interior se quitaron el vestuario de normalidad para cambiarlo por el de trabajo, todo de negro con máscaras a juego. Cada uno preparó su propio arsenal dependiendo de la misión asignada, armas para el equipo de entrada, ordenador para el técnico y herramientas de electrónica para la encargada de sabotear la seguridad.

Sebas, que conducía la furgoneta, tomó Lazimpat Road con un ritmo lento. A aquellas horas había bajado la intensidad del tráfico y la afluencia de gente, que a horas normales colapsaba las calles de la ciudad. Giró por Kanti Path dejando atrás el Jardín de los Sueños para enfrentar Narayanhiti Path. Cruzaron por delante de la entrada principal y se alejaron por la calle, que entre otras cosas emplazaba una comisaría, hasta un punto menos conflictivo desde el que poder acceder. Se metió por un callejón en la calle Dhirnayaran Marg y allí detuvo el vehículo.

—Sabela, el cableado llega hasta esta calle, ya sabes lo que hacer —encomendó el jefe de campo.

Ella salió por la puerta corredera con el mono de una empresa de telecomunicaciones y el equipo para puentear la señal del palacio. Encaró una de las cajas que plagaban de cables los postes de luz y comenzó a trabajar sobre ella.

—Equipo dos, preparados para salir en cuanto dé la orden —informó de nuevo.

Fran tecleaba el ordenador portátil con convicción esperando que llegara la señal para acceder al servidor de seguridad. Dado el tipo de cableado, auguraba una entrada plácida a sus sistemas, que eran tan viejos como la infraestructura de la ciudad.

—Conectado —informó Sabela mientras descendía del poste de comunicación.

—Estoy entrando —aseguró Fran—. Tendréis vía libre en dos minutos. Visual de las cámaras en… un minuto.

—Vale, equipo táctico, llevemos el paquete al interior —dijo Sebas al tiempo que espetaba a Rico y a Marco para que salieran de la furgoneta—. Os seguiré desde aquí. Buena caza.

—Buena caza —respondieron ambos.

Los tres hombres emergieron a la quietud de la noche con las mochilas cargadas de utensilios, los pasamontañas protegiendo su identidad y la sensación de haber elaborado una misión con tantas lagunas como secretos, que sólo eran conocidos por Emi, diplomático por circunstancias y agente encubierto en realidad.

Una ligera neblina, presagio de tormenta, los acompañó hasta la primera verja metálica que suponía la primera línea de defensa del complejo. Rico sacó unas tenazas de la mochila y cortó un trozo de tamaño suficiente para que los tres avanzasen por el Templo Narayan, anexo al palacio.

En la parte más boscosa, prepararon el asalto por el lateral de los muros, lanzando una escalera portátil a la parte superior que se clavó en lo alto. Una vez arriba caminaron hasta contemplar el techado del edificio interesado, el cual alcanzaron gracias a una cuerda que dispararon con una especie de escopeta. Cuando estaban sobre el tejado, Sebas les comunicó que tenían vía libre para acceder a las plantas bajas, que no había nadie salvo un vigilante en la finca colindante.

Después de forzar la entrada, recorrieron el antiguo palacio de la extinta realeza nepalí, lleno de objetos procedentes de aquella época, reliquias y estatuas de divinidades. Lo que buscaban no se hallaba abierto al público, estaba en una zona reservada, protegida por una cámara de acero en uno de los sótanos. Emi dirigía la marcha con el mapa de la planta del edificio, conseguido por Fran en un hackeo, hacia el punto señalado. Marco tuvo un déjà vu al seguir al agente, a pesar del poco o nulo caso que les había hecho, casi ignorando que se conocían. Es cierto que las operaciones de campo, y entre mercenarios, no dejan ni amigos ni compañeros, simplemente trabajos, sin embargo, tras lo sucedido en Zaragoza y el comportamiento tan agresivo demostrado por el diplomático, Marco pensaba que un resquicio de arrepentimiento o algún simple comentario le habría tenido que dedicar. Nada más lejos de la realidad. Emi seguía siendo un auténtico capullo.

Tras algunos minutos, se enfrentaron con el primer gran escollo: una sala cerrada a cal y canto.

—Dile al informático que hemos llegado a una sala cerrada —comentó el diplomático al jefe de campo.

—El informático ya lo sabe —respondió éste, con cierto menosprecio—. No es una puerta electrónica. Tendréis que forzarla a la antigua usanza.

—Eso no es posible —indicó Rico—. Al menos sin montar una carga. No tiene cerradura convencional.

—Sugiero que armemos varias micro detonaciones. No creo que el vigilante repare en un ruido así desde tan lejos y, aun haciéndolo, tardaría más de diez minutos en llegar, para ese tiempo estaremos fuera.

Marco lo dijo de carrerilla, sin medir exactamente las consecuencias, aunque parecía la mejor opción.

—Hagámoslo —aprobó Emi.

Rico sacó de la mochila cargas de C4, que dividió en pequeños montoncitos que fue colocando alrededor de la puerta y en la hendidura donde debía encajar una llave de las viejas. Sacó varios cables y dispuso la detonación como disparos constantes en intervalos.

El sonido que emitió fue ensordecedor en aquel sótano, aunque en la lejanía quedó como bolas que chocan contra el suelo. Después, silencio.

Sebas comprobó que todo seguía en calma y les instó a seguir.

La nueva realidad que vislumbraron comenzaba en un largo pasillo de paredes de cemento y, por fin, el objetivo perseguido: una cámara estanca con cierres de seguridad.

Rico sacó una sierra radial de mano y percutió contra las láminas que bloqueaban la puerta. El chirrido resonó por la estancia como lo haría un obrero preparando las vigas que sustentan edificios. Si aquello no alertaba a la vigilancia nocturna, desde luego, nada lo haría.

—¿Cuánto queda? —preguntó Emi al gigante canoso entre el ruido ensordecedor.

—Lo que quede —respondió arisco el agente.

Y en ese mismo instante, la puerta de seguridad cayó ante ellos. Un espacio de dos metros por dos metros les reveló algunas de las figuras y objetos más increíbles que hubieran visto, todas colocadas en estanterías de cristal. La belleza que desprendían era inconmensurable, como la colección de trofeos de un equipo deportivo.

El diplomático sacó de la bolsa un cuaderno de aspecto ajado y leyó algunos trozos de una hoja casi amarillenta. Después hizo lo mismo con una especie de legajo, como cotejando ambos textos, dando por sentado que estaba en el lugar y el momento indicados. Tras esto, extrajo un artilugio electrónico que colocó junto a la escultura de una serpiente con cabeza de jade y cuerpo de algún material azabache. El aparato emitió una serie de sonidos y Emi quedó satisfecho. Depositó el objeto con mucho mimo en una bolsa acolchada e instó a sus acompañantes a salir de allí.

—¿El objetivo no era la espada sagrada? —preguntó extrañado Marco. Aunque ya había visto en acción al diplomático, todavía había aristas que limar entre ellos.

—Están aquí para cumplir órdenes sin preguntar. Sin embargo, como usted y yo tenemos un pasado, le diré que a veces los objetos más valiosos no son los que más relucen. En esta serpiente de jade se encuentra un misterio más grande de lo que puede aportar eso —profesó señalando una bella daga de oro y diamantes ubicada en otra parte de la estantería.

—Con usted siempre hay secretos que guardar, ¿eh? —expresó con desdén el joven agente.

—Y usted, agente Marco, debería pensar más en su hija y dejarse de memeces de novato.

Lo expresó con soltura, directo y con la convicción del que todo lo sabe. Si Marco pensaba que aquel tipo desconocía a las personas asignadas, Emi borró de golpe cualquier atisbo de frivolidad. Sabía todos y cada uno de los detalles personales de los componentes de la unidad, constató el joven.

—Es todo, caballeros, podemos irnos —susurró Emi complacido.

Entonces todo se vino abajo.

Dos guardias de vigilancia, con sendos rifles de asalto, vociferaron en un idioma desconocido para los tres infiltrados, justo desde el comienzo del pasillo, a unos veinte o treinta metros de distancia. No había más salida que aquella. Estaban atrapados en la cámara acorazada, cosa que el diplomático no estaba dispuesto a tolerar.

Extrajo su arma y disparó hacia los vigilantes mientras caminaba con parsimonia. Vació el cargador y volvió a recargar, avanzando por el pasillo. Sin miedo. Con la convicción del que se siente protegido, o quizás esté loco, pensó Marco.

Los guardias se protegieron sin poder devolver el fuego, ante la brutal salva que aquel hombre estaba lanzando. Retrocedieron buscando cobertura y gritando consignas por los walkie-talkies, seguramente pidiendo refuerzos.

Rico y Marco, que se habían quedado rezagados, vieron la táctica a lo Harry el sucio un tanto suicida, pero tampoco es que tuvieran muchas alternativas. Ya era matar o morir, porque en cuanto las autoridades se hicieran eco, nadie saldría con vida de las instalaciones.

—Rico, Marco, ¿qué coño está pasando? —preguntó histérico Sebas por el interfono. La última actualización era que tenían el objeto y salían del lugar. Nada de un tiroteo.

—Que dos guardias nos han encontrado y el lunático de Emi ha abierto fuego sobre ellos, en plan comando; eso ha pasado —contestó Marco enojado. Rico parecía más serio de lo normal.

—Salid de allí cagando leches, esto se va a convertir en zona de guerra inmediatamente —se apresuró a informar Fran—. La comisaría de al lado acaba de ser alertada por una intrusión y se dirige un destacamento.

—Creo que Emi tiene la situación controlada.

El diplomático recargó el arma y volvió a abrir fuego de nuevo sin escatimar balas. El guardia de la derecha cayó finalmente fulminado y el de la izquierda hizo un ademán para abatirlo, sin posibilidad alguna ante la tremenda fiereza de Emi.

—Vamos —ordenó el diplomático con desdén a sus acompañantes. No había perdido un ápice de mala hostia ni de sangre fría, tal cual recordaban los agentes.

—Sebas nos ha informado de la llegada de una comitiva. Deberíamos salir ya de aquí —se apresuró Marco a comentar.

—Menuda obviedad —expresó Emi.

Corrieron dejando atrás las bolsas con el material, aligerando la carga para ir más deprisa, volviendo sobre sus pasos.

Los tres encararon la última parte del recorrido con ciertas urgencias, puesto que el sonido emergente de una sirena y la rápida acción de la policía local, había plagado la zona de agentes, luces y curiosos.

Una tormenta copiosa comenzó a derramar cantidades ingentes de agua sobre los presentes, haciendo más complicada la huida, aunque también la localización de los tres ladrones.

No tardaron en avistar a unos sospechosos por el ático de palacio y tampoco en mandar agentes a detenerlos, aun sin saber bien lo que había pasado. Fran, el técnico, avisaba de todas las actuaciones, pero poco más podía hacer. Se había descubierto la operación y aquello comenzaba a tener tintes de desastre.

Las balas sonaron cuando Rico, Marco y Emi pasaban por la cuerda, rumbo a las paredes que les salvaguardarían momentáneamente de las autoridades. Por el camino, Rico sintió un pinchazo en la pierna, otro en el torso y un último que le rozó la cara. Llegó como pudo al muro y se lanzó por la escalinata hasta dar con el mullido césped del bosque adyacente a palacio. Estaba empapado, dolorido y atenazado por el súbito frío que le recorría el cuerpo.

—Marco, no puedo continuar, tío —dijo entre sollozos, aguantando la pierna herida como podía.

—Vamos, vamos, hombre. Un tío duro como tú no nos puede dejar tirados. Es un simple rasguño —instó Marco, sin saber cuán graves eran las heridas.

Fue Emi el que revisó el cuerpo malherido del veterano agente y quien le dio la extremaunción sin remordimientos. Marco quedó estupefacto ante el tiro de gracia del diplomático y no pudo evitar lanzarse contra él con furia. Le recriminó ésa y la acción del pasado, sin cambios visibles en el rostro del agente, importándole lo más mínimo la reprimenda. Se zafó con una llave propia de un judoca, y ya en el suelo le apuntó con su pistola.

—No tengo tiempo para esto, chico. Tu amigo tenía perforado el pulmón derecho y un inminente colapso cardíaco le habría conducido a una muerte horrible y dolorosa que no habríamos podido evitar ni tú ni yo, ni nadie de este condenado país. Sé que deja tres hijos, de distintas mujeres, una pensión que le haremos llegar a su última esposa y Dios quiera que sepa encajar mejor que tú lo sucedido. Así que, sé profesional, actúa como tal y deja de lloriquear. ¿Estás conmigo o prefieres quedarte con él?

Nunca le había escuchado decir tantas frases seguidas y, le creyera o no, Rico no hubiera salido de allí con vida probablemente. Su alma noble pugnaba por sobresalir de la férrea y estricta disciplina militar.

No confiaba en Emi.

No le gustaba Emi.

De hecho, lo odiaba.

Pero el instinto de supervivencia y una familia que le esperaba en el otro lado del mundo, pesaban más en aquel aciago instante.

Cogió de la mano a Emi, lo levantó y ambos salieron a toda prisa por la abertura creada minutos atrás.

La furgoneta los esperaba directamente en la calle, casi al mismo tiempo que un hervidero de coches patrulla y oficiales plagaban ya toda la barriada. No sería fácil escapar del país.

Sebas paseaba por la habitación con suma inquietud. Los tres agentes que le quedaban esperaban las órdenes pacientemente, sentados en diferentes acomodos de la estancia del hotel, mientras el funcionario permanecía retenido y atado en una silla justo en el fondo de la sala. Nadie parecía confiar en él ni en su misión.             

—Propongo que matemos a este hijoputa —expresó con desagrado Sabela. De todos era conocida la gran relación que mantenían Rico y ella, tal vez por ser de la misma generación y llevar de mercenarios tantos años. Estaba muy afectada por la pérdida de su compañero. Era de las pocas que conocía su identidad personal y a su familia. Sería un golpe realmente duro para todos.

—Nadie va a matar a nadie —corrigió Sebas en voz baja, a pesar de los escasos metros entre los agentes reunidos y Emi—. Somos profesionales y sabemos qué puede ocurrir en una operación secreta si todo se va a la mierda. En breve seremos fantasmas, a no ser que saquemos a esta sabandija, y a esta cosa tan importante.

El líder del grupo golpeó ligeramente la bolsa en la que permanecía la pieza robada, tan misteriosa como las intenciones del diplomático. Todos habían tenido, además, la oportunidad de revisar las pertenencias de Emi y a pesar de tratar aquel libro y el manuscrito como auténticas reliquias místicas, ninguno comprendió los garabatos que lo plagaban, quizás porque estaba codificado de alguna manera.

—Quiero saberlo —requirió Marco desde la distancia al funcionario lanzándole el cuaderno a la cara—. Es la segunda vez que contemplo cómo le quitas la vida a una persona en cuanto se tuerce un poco la situación, así que ¿cuánta importancia puede tener ese objeto frente a la vida de un compañero, de un agente y buen hombre?  

—No tenéis autorización para esa información, agente Marco, y para mi descargo, en ambas ocasiones actué como un profesional, sopesando el éxito de la misión frente a los pormenores más que aceptables. Es algo que deberíais entender —respondió sereno el diplomático desde la silla. Se puso un poco tenso al ver caer el libro en un extraño escorzo. No quería admitir que tenía más valor que su propia vida.

—¡A la mierda la autorización y este tío! —chilló Sabela perdiendo los papeles y dirigiéndose hacia el diplomático. Sacó su arma y la apuntó a la cabeza de Emi, el cual ni se inmutó.

—¡Vale! ¡Es suficiente! —interrumpió Sebas presuroso, intentando controlar a la mercenaria. Lo último que necesitaban era otro cadáver sin justificar. Puso su robusto brazo en el de ella y sofocó sus intenciones de acabar con Emi. No habló hasta que Sabela guardó la pistola—. Trazaremos un plan para sacarte, a ti y a tu preciado tesoro. Fran, prepara los detalles del vuelo.

—No podemos viajar por aire —murmuró Emi intentando mantener la calma, cosa que estaba logrando a medias—. Lo mejor es darle salida al objeto, vía valija diplomática y escapar por la frontera hacia China o India.

—Los aeropuertos estarán muy protegidos ahora que saben que estamos aquí —corroboró el informático—, y ni siquiera es seguro quedarnos más de la cuenta. Somos extranjeros y se nos nota.

—Está bien. Recojamos lo necesario y empaquetad la bolsa para su envío por valija. ¿Cómo pasará los controles? —preguntó Sebas curioso. Aquel hombre parecía tener ases en la manga que desconocía. Y eso, para el líder de una misión encubierta, significaba un fracaso seguro. 

—Tengo todo lo necesario para que llegue sana y salva —contestó Emi con seguridad—. Sé que puede sonar extraño, pero si confiáis en mí, saldremos vivos de esta. Hay unos cuños en mi bolsa y pasaportes para todos con nombres de altos cargos que nos permitirán cruzar cualquier frontera, siempre que no pregunten mucho.

—Perfecto. Tenemos un plan, ahora solamente falta que nos digas por qué debemos jugarnos la vida por una pieza de arte, y si es mejor dejarte atrás para cubrirnos las espaldas —se encaró despectivamente Sebas, esta vez con descaro y arrogancia, mientras Sabela le volvía a apuntar con su arma.

—Estoy siendo paciente porque la pérdida de un compañero siempre es inoportuna. Aunque esto comienza a ser indignante —reprendió Emi perdiendo del todo la compostura.

—Pégale un tiro Sabela —ordenó Sebas.

—¡Espera! Vale. Puedo compartir información con vosotros si eso os va a hacer más felices, cosa que veo absurda —confesó con apuro. Para él los agentes contratados eran poco más que carnaza, lacayos al servicio de la misión. Sin embargo, la situación se estaba tornando en insostenible. El hermetismo con el que se tomaba aquella cruzada podía acabar allí mismo si no tomaba una decisión comprometida.

—Somos todo oídos —respondió Marco con manifiesto desagrado.

—El objeto es parte de un arma —contestó Emi un tanto incómodo por la revelación de secretos.

—¿Qué clase de arma? —preguntó Sebas sin importarle el cabreo que tuviera el diplomático. De allí no saldrían hasta obtener respuestas.

—Una muy antigua —contestó evasivo de nuevo.

Sabela le propinó un golpe en la cabeza con la culata de la pistola, haciendo que de su sien comenzase a brotar un hilo de sangre.

—Vale, vale —instó Emi a la calma de nuevo—. Os haré un pequeño resumen si eso os va a complacer. Los objetos que hemos recuperado, éste y el de Zaragoza en 1998, están hechos de una aleación única, una combinación de elementos que nunca más se ha podido reproducir. La fórmula es huidiza y no se sabe quién o qué pudo forjar algo así.

—¿Y cuál es el fin de recuperar esas partes? ¿Hay que completarla? ¿Para qué? —Las preguntas las hizo al aire Marco, pero estaban en el pensamiento de los allí presentes. Si algo dominaban como mercenarios eran las armas y su uso, aunque normalmente interesaban más las de tipo nuclear.

—El objetivo final es completar una espada, mejor dicho La espada, que perteneció al Cid.

—¿Tizona? —apuntó Fran desde la distancia.

—Así es —contestó Emi.

—¿Nos tomas el pelo? —interrumpió Marco. Con la mirada le indicaba a Sabela que volviera a darle.

—¡Espera! —frenó el diplomático—. Es demasiada información para que la comprendáis. Todo tiene un porqué. No estaríamos buscando esta reliquia sin un sentido.

»La misión de Zaragoza supuso un antes y un después para nuestra organización. Primero, porque daba credibilidad a la empresa y, segundo, porque nos otorgaba una ruta que seguir, de localizaciones muy precisas, gracias al pergamino que acompañaba al objeto.

»Veréis, el libro que tan inoportunamente habéis despreciado contiene una serie de revelaciones difíciles de aceptar. Nuestra fe se basa en la creencia en una entidad que se comunica con nosotros a través del tiempo y el espacio con ese texto. Él fue el que nos reveló la fecha y el lugar en el que todo iba a comenzar, un viaje repleto de incomprensión, recelo y escepticismo y que, aun así, significaría la gloria más grande de nuestros seguidores. Esa fecha era el 14 de abril de 1998 y el lugar, el Palacio de la Aljafería. La palabra clave: sidi.

»Cierto es que muchos de nosotros teníamos reparos en aceptar la palabra de un Dios desconocido, que hablaba por boca de un cuaderno. Aquel día, al rescatar el fragmento de la espada del Cid y descubrir la ruta que nos llevaría en busca del resto de piezas, el camino se abrió de par en par y las dudas se disiparon, os lo aseguro.

»Imaginad que lleváis toda la vida esperando que os toque la lotería y llega alguien que os da una fecha, que confiéis, que lo dice un antiguo libro, escrito en códigos numéricos e idiomas sin conexión aparente. Es más extravagante incluso que creer en la Biblia o el Corán. Y os toca. ¿Qué pensaríais? ¿Suerte? ¿Destino? Querríais saber más. Volver a comprobar si seguía acertando y, aquí estamos, en poder de otra pieza de la espada, corroborando las señales indicadas, en una espiral de aciertos difícilmente igualables.

»El texto escrito por Al-Muqtadir, señor de la taifa de Zaragoza, precisaba la forma en la que se protegería la espada, en cuántos trozos se dividiría y una serie de ecuaciones que sus alquimistas usaron para romper la estructura sin dañarla y moldearla en otros objetos.

»Las localizaciones y nuevas fechas las cotejamos con el texto sagrado y, voilà, Nepal ha vuelto a justificar tanto sacrificio.

—Le he echado una ojeada al libro y apenas se entienden cuatro frases, ¿esa es vuestra biblia? —comentó asqueado Marco. Comenzaba a impacientarse ante tanta charla mística. Parecían excusas de un pirado más, con un lavado de cerebro de cuidado. Odiaba a los extremistas de cualquier tipo.

—Este es una copia, contiene lo que yo quiero que contenga. No es para ojos impuros, sin ofender —contradijo Emi vehementemente. Estaba a un paso de perder definitivamente los nervios. Malditos mercenarios y su moralidad.

—¿Y todo esto por la búsqueda de trozos de una espada ficticia, perteneciente a un personaje mítico? Lo que hay que oír —pronunció escéptica Sabela.

—No es tan simple, querida. Hay datos científicos que corroboran la veracidad; pruebas que demuestran que los objetos están hechos de un material desconocido. Es lo primero que hicimos tras regresar de Zaragoza. Las piezas emiten un extraño campo energético de radiación desconocida, de ahí el uso del espectrómetro óptico para localizar el resto. Es un aparato capaz de detectar estas anomalías químicas y ese objeto que hay en la bolsa emite la misma extraña fuerza que el que recuperamos en el 98. No sé si será la espada del Cid, pero es parte de algo que antes estaba unido. No cabe la menor duda. Las pruebas físicas son incontestables. —Ahora que sentía la renuencia de aquellos mercenarios le imbuía la necesidad de explicarse. La creencia para los miembros de su organización estaba fuera de toda duda y aquellos impíos desconfiaban incluso teniendo las pruebas delante de ellos.

—Y qué buscáis, ¿poder? ¿Es eso? ¿Por eso ha muerto Rico? —se encaró Sabela.

—¿Poder? Tenemos de sobra. Buscamos protección.

—¿Protección? ¿Contra qué? —intervino Sebas.

—El final del mundo.

—Venga ya, hombre. Ya está bien de todas estas mentiras —protestó Marco.

—Está bien —apuntó Sebas—. Le crea o no, al menos ha dado sus explicaciones. Una última pregunta: Si sois una organización privada, ¿cómo es posible que tengáis visados diplomáticos?

—Porque, señor Sebastián Collado, nuestra organización es un compendio de grandes fortunas, miembros destacados de la sociedad, políticos, pensadores y un largo etcétera. Me llamo Emiliano Angulo y soy secretario de la Embajada de España en la India. Eso me otorga inmunidad diplomática en asuntos relacionados con la cooperación cultural y científica entre países, como será el caso de este objeto, que pasará como bien de interés arqueológico donado por el gobierno indio a España. Por desgracia, en Nepal no poseemos ese nivel de influencia y lo máximo que hemos conseguido es la extracción de la pieza y autorizaciones para todos como miembros de una misión diplomática, cosa que no servirá cuando seamos las personas más buscadas del país.

—Está intentado justificarse, señor Angulo. Todos sabemos lo que está en juego cuando entramos en acción, pero usted es el que ha tirado por tierra toda la operación —interrumpió Marco contrariado dirigiéndose al resto de los miembros de la unidad. Algunos escondían la cabeza ante aquel sinsentido. Organizaciones secretas infiltradas en el gobierno, fuerzas sobrenaturales, espadas mágicas… ninguno de aquellos agentes comulgaba con aquellas ideas irracionales. Lo que sí tenían claro era lo que sucedía cuando una misión se veía comprometida, y nadie quería pasar a ser un fantasma de por vida.

—Señor Marcos Cebrián, usted mismo vio lo que rescatamos del palacio de la Aljafería en 1998. No os engaño. Nuestra misión es tan antigua como el tiempo, la creáis o no, y lo cierto es que cada descubrimiento hace más férrea nuestra fe. Ustedes han sido contratados por nuestra sociedad, les dieron órdenes que cumplir por un buen salario. Ahora mismo estoy dispuesto a duplicárselo, si siguen mis instrucciones al pie de la letra y me ayudan a sacar la pieza. —Por primera vez las palabras del diplomático sonaban sinceras, sin ambages, del que cree en algo más allá de lo terrenal, aunque sonase a dislate. Lo cierto era que el dinero les movía en su profesión. De ahí que se involucrasen en operaciones tan grises como aquella.

—¿Os vais a creer todas estas patrañas? Yo abogo por meterle una bala en la cabeza y dejarlo aquí para las autoridades —sentenció Sabela que seguía sin comprender que la vida de un hombre significara tan poco para aquellos poderosos creyentes en dioses inmisericordes.

—No os culpo por estar enfadados —continuó Angulo con renovada serenidad—. Me encargaré de que no le falte de nada a la familia del señor Ricardo Jaenero, alias Rico. Pero deben tomar una decisión ahora mismo. De lo contrario seremos pasto de las autoridades nepalíes y, si quieren mi opinión, tengo muchas cartas a favor para que no me pase nada.

Fran miró a Sebas preocupado y éste le hizo una seña con la cabeza de aquiescencia. El novato se acercó a la silla y le desató ante el enojo de Sabela y Marco.

—Ya basta —ordenó el jefe de unidad—. Nos sirva o no la explicación, lo cierto es que quien nos paga cree en estas cosas y ha movido cielo y tierra para conseguir la pieza. Quiero una prueba escrita y enviada de nuestros aumentos de sueldo. Fran, redáctala y que el señor sabelotodo la firme. Envíala por email a la empresa para que quede constancia. Cumplamos la misión y, después, cada uno por su lado. No sé vosotros, pero yo no voy a pasarme el resto de mi vida en una cárcel nepalí o peor, borrado del mapa como si nunca hubiera existido.

—No os arrepentiréis, lo prometo. Vuestra empresa recibirá más contratos en cuanto llegue sano y salvo a España. No os faltará trabajo en muchos años, os lo aseguro —expuso Emi mientras se frotaba las muñecas e instaba con gestos a terminar con aquella rebelión. Al margen de haberse formado en la academia Nacional de Policía en Ávila, en el 86, había compatibilizado sus estudios de empresariales, acabando la carrera en el 92, justo antes de comenzar su carrera como inspector. Eso le otorgaba capacidades extra a la hora de negociar en casi cualquier situación, incluso en las más complejas y extremas como aquella.

—A mí me vale —indicó Fran abriendo el portátil y comenzando a redactar el documento—. Quiero salir de este país cuánto antes porque como nos pillen, puede que la cadena perpetua se quede corta.

—Terminemos de una vez entonces —refrendó Sebas dando unas palmadas a los díscolos compañeros. Sea como fuere, las circunstancias que se habían encontrado implicaban un cambio de estrategia y una huida en el menor tiempo posible. Ya llorarían la pérdida de Rico después. El plan de contingencia que diseñara por si las cosas se torcían, ya contemplaba la salida por la frontera con India. Si encima les ofrecían pasaportes diplomáticos, sería pan comido. Así que sólo era cuestión de devolver la cordura a sus agentes y ponerse en marcha. Cuando aquello acabara, tenía pensada una charla con sus superiores. Aquella afrenta tendría consecuencias de algún tipo, aunque fueran indemnizaciones como pluses de peligrosidad. Al menos se quedaría con la tranquilidad de haber cumplido con sus hombres. Malditos hombres de traje con sus misticismos y supersticiones, cuanto daño habían infligido a la sociedad.  


Al-Muqtadir

28 de noviembre de 1.080, 06.58 a.m.,

Qasr al-Surur, Zaragoza.

Rodrigo Díaz de Vivar esperaba la llegada del monarca Al-Muqtadir, en Maylis al-Dahab o Salón Dorado, sala del trono del palacio real Qasr al-Surur o Palacio de la Alegría. Después de toda una noche de ajetreado trayecto hasta la taifa, tenía ganas de reunirse con su mesnada para anunciar la contratación del monarca de Zaragoza como su nueva guardia, mas no contaba con el particular carácter de la realeza con sus siervos. Demasiado temprano para recibir a un héroe castellano.

Rodrigo tuvo tiempo de contemplar la belleza de palacio, con los suelos resplandecientes del mejor mármol, las yeserías de las paredes de formas irreales, el techo alfarje en madera, reproduciendo el firmamento, concluyendo con una cantidad de relieves dorados por doquier simbolizando el dominio de Alá sobre el cosmos. Cuán peligrosas podían ser las ideas llevadas al límite por creyentes adeptos.

Todo aquel palacio parecía rebosar suntuosidad de aquel que cree realizar la obra de Dios, ¿mas no era la costumbre de todo rey por el que había luchado demostrar su devoción al ser supremo? Desde que entrara a formar parte del séquito del príncipe Sancho, muchas lunas habían pasado y mucha sangre había derramado, pero la constante de los hombres apenas variaba, poder para dominar a los hombres y sus consciencias.

Recordó la primera vez que vio al monarca de la taifa de Zaragoza, allá por el 1063, en la batalla de Graus contra Ramiro I de Aragón, cuando apenas contaba con quince años y ya formaba parte de la caballería del ejército del príncipe Sancho. Fue la primera vez que sintió la furia de la batalla y la desazón de la victoria, pues varios compañeros de armas perdieron la vida en combate. Al-Muqtadir comandó las tropas musulmanas, aliadas con Sancho, como uno más, cimitarra en mano y al grito de su Dios, dando muerte por tierras, por la conquista, por el afán de poseer, así como ha sido desde tiempos inmemoriales. Sin embargo, aquel Rey destilaba sabiduría, algo distinto de los que conocería posteriormente, un aura mística de aquellos elegidos para hazañas más allá de las terrenales. Así que, no le extrañaba la ampulosidad del palacio, ni tampoco que Zaragoza fuese una de las ciudades más modernas que florecían por la península. Si Al-Muqtadir cumplía la promesa que tantos años atrás le había realizado, su mesnada no pasaría hambre en muchas lunas. 

—Buenos días, mi viejo caballero —saludó el monarca al recién llegado, acto que denotaba confianza y calidez, de quién recuerda a un amigo.

—Mi señor —contestó Rodrigo con un movimiento de reverencia. Al-Muqtadir llevaba ropaje ligero de seda en vez de algún tipo de indumentaria más decorosa, algo que no pasó desapercibido para el mercenario.

—Vamos, vamos, Ruy. No hace falta inclinarse ante este viejo decrépito. No todos los días recibimos visitas tan ilustres como la del gran guerrero de Vivar. Prometí recepción en palacio para atender vuestras necesidades, a cambio de cierto… asunto, y siempre estaré agradecido por aceptar mi llamada. —El bonachón regente agarraba del brazo al buen Rodrigo, quien se dejó guiar por los entresijos de palacio, hasta los mismos aposentos de Al-Muqtadir.

—Es un honor, mi señor, que acepte nuestros servicios. Vengo del monasterio al que me mandó y traigo el presente que me encargó —dijo el Campeador entregando en mano el texto requisado del monasterio. El monarca lo observó con curiosidad, lo abrió y suspiró con satisfacción. Rodrigo intuyó que había acertado de pleno en la escaramuza—. He de decir que esperaba más renuencia de los monjes guerreros. Sin embargo, fue una intervención rápida y sin contratiempos. Espero sea de vuestro agrado.

—Lo será, mi querido sidi, y no solo por el momento tan importante que vivimos, también para los tiempos venideros. Su aportación es bien recibida y será recompensada. A menudo se cruzan las vidas por un motivo que solamente se entienden con el paso de las eras, ¿o es que podría pasar por alto la ocasión de interceder por el joven espadachín que salvó mi vida tantos años atrás? Si prometí frente a mi Dios que alguna vez os devolvería el favor, era para cumplirlo. Nuestra transacción simplemente es la consecuencia de aquel capricho del destino que nos unió en los bosques de los Pirineos. —Al-Muqtadir aludía a la batalla de Graus en donde el joven Rodrigo repelió en pleno campo de batalla a un grupo de soldados que, dando al suelo con la montura del Rey, a punto estuvieron de hacerle perecer. Prometió al joven Díaz de Vivar compensarlo de alguna manera, tal vez en un futuro lejano, y tiempo después, la necesidad del Campeador se había materializado y a eso había acudido, buscando refugio tras el destierro.

—Como bien sabrá su majestad, sufrimos exilio por culpa de Al-Qadir, regente de la taifa de Toledo y protegido de Alfonso VI, quien entendió que pretendíamos saquear sus territorios meses ha, aunque nuestra misión era la de siempre, recoger las parias para el Rey. Cuánta ingratitud hay en aquellos gobernantes ávidos de victorias y dominio, que son capaces de alejar a sus más fieles consejeros. Nubes de tormenta acechan a los reinos musulmanes, mi señor, pues el afán de conquista de los norteños no se sacia fácilmente. Están acumulando conocimiento sin parangón, cosas que podrían inclinar la futura balanza de la guerra. Bien haría mi señor en recabar los mismos saberes para no perder posición.

—Al-Qadir siempre fue un pretencioso y demasiado débil de espíritu para sobreponerse a las serpientes que envenenaban palacio. Créeme, sidi, si te digo que lidiar entre estas paredes es más complicado que lo que vos realizáis en el campo de batalla. Quiero ser sincero, caballero. Me queda poca vida en los huesos —confesó apesadumbrado el regente. Su tez parecía más cetrina que nunca y un halo de lasitud envolvía todos sus movimientos. A Rodrigo le costaba recordar en aquella figura ajada al otrora guerrero—. No tardará Alá en llevárseme y temo por Al-Ándalus, por mis hijos y mis súbditos. Nada ansío más que perpetuar nuestra dinastía por mil años, aunque los imperios como los muros están hechos para derrumbarse. Este trozo de papel, la sabiduría que en él se halla, puede convertirse en la mayor de las victorias para el islam y así seremos recordados. A vos le necesito como el soldado que es, una figura regia y de porte sobresaliente, dirigiendo y comandando las tropas del reino, con la astucia y sabiduría de mil batallas. Vos sois la mejor elección, sidi. Vos seréis la voz de Al-Muqtadir cuando me vaya. Esta es la recompensa que os ofrezco.

—No sé qué decir, mi rey. Mis servicios siempre están disponibles para todo aquel que pueda costearlos, mas usted mi señor pretende que salvaguarde su heredad, linaje y casi diría el futuro de su pueblo. Es una propuesta de inconmensurable relevancia y, por otro lado, difícil de descartar. 

—Quiero que se instale con su mesnada en las cercanías de palacio, me encargaré de que no les falte de nada, todo lo que pidan se les dará. Con un hombre como usted al lado de mi hijo y sucesor, Al-Mutamán, el esplendor de nuestro reino se mantendrá, después de mi marcha. Sin embargo, lo que le encomiendo, Ruy, es todavía más trascendental, puesto que asegurar la pervivencia de una dinastía está al alcance de pocos. Vos sabéis de los cantos de gloria de los reyes del norte, reclamando las tierras que una vez fueron suyas. Mas los hudíes no deseamos confrontación con castellanos, pues el sueño es una ciudad fraterna, en la que castellanos y musulmanes convivan juntos. Es una idea maravillosa y a la par descabellada. Aunque soñar no encuentra límites, que diría mi apreciado Abenalsid, maestro de maestros, así que lo único que pido es su ayuda para proteger el statu quo.

Rodrigo meditó unos instantes ante tamaña reflexión del monarca. Desde que emisarios del Rey contactaran con él, se había imaginado que aquella no sería una simple misión de vasallaje. Zaragoza era la capital del arte, la cultura, la filosofía, y también del ocultismo, ciencias arcanas como la alquimia o el misticismo más antiguo de congregaciones ya tiempo desaparecidas. Y Al-Muqtadir era propenso a rodearse de todas estas ciencias, como si supiera que el destino le reservaba un lugar en la historia. ¿Quería inmiscuirse en cuestiones divinas? Él, que todo lo basaba en el uso de la espada. Mas la incursión en el monasterio de San Juan de la Peña no dejaba dudas al respecto. Aquellos monjes querían despertar algún poder olvidado y el epicentro era allí mismo, en la capital aragonesa. ¿Un héroe podía rehusar el combate contra el diablo? La respuesta parecía brotar de sus labios:

—Puede decir, mi Señor, que cuenta con los servicios de Rodrigo Díaz y toda su mesnada.

—Alá sea loado. Recibirá su primera encomienda en cuanto se hayan aposentado. Mis matemáticos desvelarán lo que hay en ese libro y pondremos fin a las maquiavélicas intenciones de la facción del Santo Grial. No enturbiarán el futuro que depara a nuestros pueblos. Lograremos la convivencia, sea como sea.

Rodrigo acompañó el discurso con movimientos de asentimiento, aunque en su fuero interno divisaba algo más oscuro, tal cual le pronosticara el abad del monasterio. Una palabra de tremendo impacto: reconquista.


Nadir

23 de mayo de 2017, 10.40 a.m.

Madrid, estación de Atocha.

Nadir se apresuró a salir del tren que durante más de cuatro horas le había permitido viajar hasta la capital de España. Las expectativas sobre la visita eran altas puesto que el periodista había accedido a verse con él, lo cual ya era mucho viniendo de un estudiante sin credenciales de ningún tipo y del cual poco podía conocer. ¿Le creería? ¿Investigaría? Dudaba del poder de seducción de su historia, aunque lo iba a intentar. Había materia para que el reportero hiciera un gran artículo, y lo que conllevase después.

El andén le llevó hasta una zona alta y de ahí a unas pasarelas automáticas que le acercaron a la salida. Escribió al periodista un mensaje y le esperó en un jardín que había, bajando unas escaleras. Se tocó una vez más el bolsillo, como tantas veces en las últimas horas. El pendrive seguía en su sitio. Se calmó un momento en uno de los bancos que bordeaban el lago artificial que habían montado en plena estación. Observó en derredor a la gente que iba y venía, con maletas en su gran mayoría, sin rumbo definido. En su mente analítica le pareció hallar un patrón en el devenir de aquellas hormigas, como si estuvieran programadas para moverse de esa forma, incluso con la convergencia del caos. Así, la muchacha de la maleta azul caminaría veinte pasos hasta la chica de pelo rojo, de ahí se sincronizarían para ir juntas hacia la cafetería, y casi sin miramiento, se sentarían al unísono y pedirían alguna bebida sin lactosa o té, sin ir más lejos. Sin embargo, la mujer de la maleta azul se cruzó con la del pelo rojo, sin siquiera mirarse, llegó hasta la zona de adquisición de billetes, sacó uno y se dirigió al chequeo antes de las vías. Nadir suspiró y pensó que la gente jamás dejaría de sorprenderle. Y reparó en otra persona. Esta vez tenía el pelo ralo, gafas de pasta y barba de varios días, a varias capas y colores. La nariz era fea, gorrina y los ojos profundos y de topo, que además le miraban fijamente. Él se sintió intimidado al instante, tal vez por la fealdad del tipo o quizás porque veía fantasmas en donde no los había. Se sacudió aquellos pensamientos innecesarios y se levantó para acudir a otra zona de la estación.

El móvil sonó con fuerza en el bolsillo y lo descolgó para que dejara de emitir su terrible ruido. Era Mario Vela.

—Buenos días, estoy cruzando unas puertas. Vengo de una zona ajardinada con un estanque y ahora hay un pasillo lleno de gente —acometió el estudiante.

—Buenos días, Nadir. Quédate donde estás y voy a buscarte. Hay una cafetería justo a tu lado. A mano derecha. No te muevas, ¿me conoces físicamente?

—Sí, sí, es usted muy famoso, señor. En cuanto le vea me acercaré.

—En dos minutos estoy.

Mario colgó todavía con más confianza en aquella entrevista. Era mucho que un joven estudiante viajara cuatro horas en tren para verse con él. No podía ser una memez del estilo: «veo zombis por la noche». Había una historia. Seguro. Lo intuía.

Desde la distancia Mario distinguió al chico, tez morena, rasgos árabes, nariz pequeña, ojos rasgados y negros, pantalones vaqueros de color aceituna, camisa de cuadros blanca y chaqueta color miel. Si tenía que emitir un dictamen, le faltaba una cadena de oro y estaría preparado para una sesión de reguetón.

El chico saludó con la mano desde el taburete en el que estaba sentado, corroborando la imagen que Mario se había formado de él.

Ambos se saludaron con un apretón de manos.

—¿Qué tal, Nadir? —introdujo el reportero.

—Bien, bien, gracias —pronunció en un castellano perfecto y con un ligero deje andaluz, aunque menos del que hubiera imaginado.

—¿Has pedido algo? ¿Un café? —dijo displicente Mario.

—No. Prefiero un té.

Él se dirigió a la barra y pidió un café solo y un té, y volvió con el chico.

—¿Te importa que grabe la conversación, Nadir? —preguntó Mario sin descortesía, era su forma habitual de trabajar.

—Claro.

Mario sacó el móvil, puso la grabadora y comunicó:

—23 de mayo de 2017, once de la mañana, entrevista con Nadir Fadir, ¿consientes ser grabado?

—Sí.

—Gracias. Puedes empezar.

El chico carraspeó por los nervios y comenzó:

—Bueno, me llamo Nadir Fadir, soy estudiante de la Universidad de Granada, en el grado de física, especializado en formulación matemática y física teórica. Hace dos meses comencé a trabajar en un proyecto de la universidad para una empresa llamada Quantum Pc S.L., financiada por la Secretaría General de Ciencia e Innovación, adscrita al Ministerio de Economía, Industria y Competitividad, sobre el desarrollo de algoritmos para computación cuántica…

—Espera —interrumpió Mario—. Explícame más de este tema, ¿por qué se financia por parte del estado? ¿Quiénes son estos señores? ¿Qué es eso de computación cuántica?

—A ver, por partes. Los proyectos universitarios tienen ayudas cuando se solicitan a través de los cauces adecuados. En nuestro caso, la empresa que le he comentado nos ofreció la posibilidad de desarrollar fórmulas matemáticas aplicadas a un ordenador cuántico. Dado que todavía están en desarrollo, precisan a expertos en algoritmos que les ayuden a incorporarlos a esas computadoras.

—Sigo sin entenderlo, ¿qué haces tú?

—En pocas palabras, le digo a la máquina cómo pensar dentro de la particularidad cuántica de la misma.

—Cada vez estoy más perdido.

—Un ordenador normal opera con unos y ceros, y procesa rápido de uno a otro para potenciar la agilidad de pensamiento. En el cuántico, el uno puede usarse al mismo tiempo que el cero, entrelazados y superpuestos uno sobre otro. Eso multiplica las posibilidades de procesamiento de información, haciendo que una búsqueda básica realizada con el clásico, tarde media vida útil, mientras que el cuántico puede hacerlo en pocas horas. Y ahí entra el equipo al que pertenecía. Nuestro proyecto se basaba en aplicar formulación para darle estabilidad al motor de búsqueda de un ordenador cuántico, cosa que logramos hasta más de diez qubits. Y allí se puso la cosa extraña. Un representante de la empresa nos llevó a unas instalaciones en Córdoba. Tenían una computadora gigantesca, con cámara de vacío y condiciones de cero absoluto. Estaban preparados para implementar nuestro código y realizar una prueba. Había varias personas, alguien del Ministerio con aspecto de abogado trasnochado y un técnico informático, que llevaba la manija de la operación. Grabamos el algoritmo, el tipo del gobierno abrió un sobre sellado, le pasó una lámina anaranjada al técnico. Hicieron la prueba, copiaron los resultados y se marcharon.

—Describe a esos tipos por favor.

—El cargo del Ministerio llevaba traje azulado, un tanto antiguo, barba de tres días sin recortar, pelo engominado con rastro de caspa en los hombros, gafas metálicas y rostro indefinido, sin particularidades. Era más bajo que yo y corpulento. El técnico llevaba pelo largo, recogido en goma, camiseta y pantalón vaquero, con tatuajes en los brazos. Me pareció distinguir algo maorí. Era fuerte e imponente, de metro ochenta y algo. El resto eran miembros de la empresa que ya conocíamos, entre informáticos, ingenieros y directivos.

—Bien, ¿y cuál es la rareza? —Mario comenzaba a estar intrigado por los acontecimientos narrados.

—Pues que pocos días después, la empresa nos despidió, abonando salarios y finiquito y cerraron las oficinas de Granada, en dónde trabajábamos. No es algo muy normal, considerando que era un proyecto financiado por la Secretaría de Ciencia. Hace apenas dos días, tuve la curiosidad de ver de nuevo las instalaciones de Córdoba, pero, por arte de magia, ya no había nada allí. Estaban vacías. Miles de euros en equipos de alta tecnología desvanecidos como si jamás hubiera existido uno de los mayores laboratorios de computación cuántica de España. No hace falta ser un genio para deducir el objetivo de la operación. Aquellos hombres buscaban una cosa muy concreta: un resultado. Y les dio igual gastar una fortuna del contribuyente para lograrlo.

—¿Qué tamaño tienen esos ordenadores? Quizás se trasladaron a otro lugar más apropiado —comentó Mario para sonsacar alguna particularidad más de la historia. Hasta el momento, parecían todo conjeturas sin llegar a ninguna parte.

—Estamos hablando de instalaciones carísimas, con equipos de primera y operarios de todo tipo para mantener operativos los entornos que necesita el ordenador. No se puede llegar a imaginar lo que había allí, ¿y se volatiliza? Difícil de creer. Y aunque lo hubieran trasladado, ¿con qué objetivo? Le aseguro que hay algo que huele muy mal y, sinceramente, yo sólo soy un estudiante de física con pocos recursos para seguir investigando.

—Bueno, no te aseguro nada. Puedo utilizar recursos para averiguar más sobre esa empresa, Quantum Pc S.L., y los funcionarios involucrados.

—Hay un último detalle. El algoritmo que introduje también me daba acceso a la búsqueda, y la tengo en mi bolsillo.

Mario se quedó petrificado durante unos segundos. Sabía que ese tipo de documentos sí eran pruebas contundentes y utilizables en una investigación. Sin saber por qué, se tensó.

—¿Has visto esos resultados?

—Sí.

—¿Y? ¿Algo que deba preocupar a la opinión pública?

—No sé si a ella, pero lo que es a usted, sí. Hay una serie de fechas que rondan la centena, aunque he rescatado tres eventos concretos: 28 de junio de 2016, 30 de julio de 2016 y 26 de marzo de 2017. ¿Le dicen algo, señor Vela?

Mario se quedó en shock, sin pestañear apenas. Conocía esas fechas sin lugar a dudas. Estaban grabadas a fuego en su cerebro, como un cuchillo incandescente abrasando a su paso. El día que salvaron el mundo por una singularidad que se abrió paso a nuestra dimensión, el día que perdió a Mireia en las aguas del tiempo y el día que volvió a escucharla, no hacía tanto. ¿Cómo podían estar grabadas en un pendrive? ¿Y en una búsqueda hecha por una máquina? Entonces comprendió que allí podía haber gato encerrado.

—¿Quién eres realmente, Nadir? —espetó enojado el periodista—. ¿Eres alguna clase de chiflado seguidor, de fan venido arriba? ¿Qué pretendes con esto?

—No pretendo nada, señor Vela, se lo aseguro. Le he traído esto, no porque esas fechas le relacionen a usted, sino porque hay muchísimas más, que siguen un patrón extraño por la historia, y más allá. Es un jeroglífico en sí mismo que debería estudiar. Por eso se lo traigo. No quiero nada a cambio. Además, tiene toda mi investigación al respecto, ya que tuve que decodificarlo todo. Era un galimatías cuántico, hasta que utilicé la fórmula que creé. Puede que el resultado sea lo más parecido al Plan de Dios en la Tierra y le puedo asegurar que ellos no han obtenido la totalidad de datos que he podido lograr yo.

El chico sacó la unidad flash y la depositó en la mesa. Se levantó y antes de irse pronunció:

—Espero que usted arroje algo de luz a lo que hay ahí dentro, porque estoy bastante asustado. Hay fechas pasadas y futuras, localizaciones a lo largo y ancho del planeta. Existe una fecha en concreto que tal vez sea relevante, al menos para ellos lo era. 25 de mayo de 2017, dentro de dos días, y un lugar, Granada. Creo que nada bueno ocurrirá en mi tierra y puede que usted sea el único que pueda pararlo.

Nadir se marchó sin mirar atrás, convencido de haber provocado suficiente perplejidad al periodista como para que se ocupara de aquel misterio. Él ya no podía aportar nada más sin meterse en un buen lío. Mientras caminaba por los pasillos de la terminal, volvió a distinguir en la lejanía a ese tipo tan extraño que no paraba de mirarle. Sintió un escalofrío y ganas de regresar a casa cuanto antes.


Demonios

28 de septiembre de 2005, 18.19 p.m.

Berlín, Alemania.

El Sony Center de la Potsdamer Platz de Berlín estaba situado a pocos metros del antiguo muro que separara la capital en tiempos de la guerra fría y cuya caída se encuentra entre los hitos de la historia moderna.              

El hombre que esperaba sentado en una cafetería de aquel centro de ocio estaba nervioso hasta decir basta. No dejaba de agitar la pierna derecha y secarse el sudor de la frente, que a aquellas horas de la tarde, del naciente otoño, todavía empapaba sobremanera. Tenía un aspecto jovial a pesar de haber rebasado los cuarenta, aunque le delataba el pelo más plateado de lo que le hubiera gustado. A su vera, una bolsa de papel típica de una tienda de ropa reposaba sin llamar la atención, aunque la mano del tipo no dejaba de acudir a ella. Consultó el reloj y bufó con desagrado al comprobar la tardanza. Sacó su Nokia 3250 e hizo una llamada.

—No se ha presentado —explicó al otro lado del teléfono en alemán.

Desde que le encargaran el robo de una pieza de museo, el hombre de cabello plateado había desconfiado de toda la operación. No eran comunes peticiones para entrar en lugares así. La Gliptoteca de Múnich conservaba algunas obras griegas y romanas de la época clásica de cierto renombre, pero sin la solera de grandes colecciones como la del Museo de Pérgamo. Hacía tiempo que nadie se interesaba por museos y menos por un trozo de roca de un templo antiguo. Era del todo inusual. Aun así, era un profesional, y un encargo era un encargo. Todo empezó a enredarse con las pretensiones del comprador a la hora de la venta. Un lugar público, una bolsa discreta, una palabra en clave. Tanto secreto y sigilo le llevó a desconfiar e hizo lo que nunca había hecho: pedir ayuda. Su proveedor habitual le ofreció los servicios de protección privada para este tipo de intercambios, con un buen descuento por pago en efectivo. Y él aceptó. Lo que ya no veía tan bien era ser la cabeza visible de la operación. Eso siempre le ponía de los nervios. Prefería depositar lo sustraído en almacenes con seguridad, cajas fuertes de bancos o cualquier otra cosa que no implicara dar la cara. Ese riesgo era aún mayor que el perpetrar los hurtos. Sin embargo, había sido una exigencia del contratista.  

—Dale un poco más de tiempo. Ha pagado mucho dinero y no creo que quiera tirarlo a la basura —indicó la otra persona de la línea.

—Le doy cinco minutos más y me marcho. Casi es mejor así…

Y al momento de pronunciar esas palabras, un hombre de cabello repeinado, algo entrado en carnes, con aspecto de vendedor de biblias, hizo acto de presencia en la plaza. Se acercó a la terraza de la cafetería y se sentó en una mesa a cinco metros del alemán. Depositó una bolsa azul en la mesa y pidió un agua con gas.

—Está aquí —indicó por el móvil al ver la actuación del tipo.

—Gana algo de tiempo. Vamos para allá —respondió su interlocutor con prisas.

El hombre guardó el teléfono, cogió la bolsa que tenía a sus pies y se dirigió a la mesa contigua en donde aguardaba pacientemente el vendedor de biblias.

—Buenas tardes, ¿puedo sentarme? —preguntó en un perfecto inglés.

—Por supuesto, he venido a hacer negocios —contestó en alemán el hombre repeinado.

—Soy Jürgen —se presentó el hombre de la bolsa de plástico, con un tembleque en las manos impropio de un profesional.

—Soy Emi —respondió al saludo el agente—. Espero que en esa bolsa esté lo que he comprado.

—Por supuesto —confesó nervioso Jürgen.

—Entonces ya puedes hacer la llamada y pedir a los idiotas que habéis contratado que no muevan ni un solo músculo, salvo que quieras ver esparcidos tus sesos por el suelo de la plaza. —Emi lo dijo de carrerilla, con un acento envidiable y la misma mala hostia de siempre. Además, señaló al horizonte, en el techo del complejo, al tiempo que un haz rojizo señalaba la camisa del alemán.

Éste se quedó paralizado. Sacó el móvil de nuevo y llamó al mismo número.

—No hagáis nada —comunicó nervioso observando el punto rojizo avanzar por su pecho—. Están apuntándome ahora mismo con algún arma de largo alcance. Deben tener francotiradores en la plaza.

—Mierda —expresó el hombre al otro lado de la línea con auténtico pesar—. Abortamos misión, tranquilo. Pásamelo y espera unos segundos antes de hacer la transacción.

Jürgen le pasó el móvil con temblequeo incesante.

—No le haga daño —avisó con premura el hombre del teléfono—. Es un buen cliente y le entregará lo que ha solicitado. Si se le ocurre actuar de forma inadecuada, le daré caza, ¿me oye?

—Antes de proferir amenazas, debería informarse del tipo de clientes con los que hace tratos —contestó misterioso Emi.

—Es un ladrón, de guante blanco. Nada de lo que preocuparse.

—No lo decía por él.

Emi colgó el móvil sin más ambages, cogió la bolsa, sacó del interior una caja metálica alargada, la destapó y observó el objeto: un pedernal negro de hermosa factura.

Sacó un frasco pequeño del bolsillo interior de su chaqueta que portaba una esquirla de color azabache, de similares características. La acercó a la pieza y ésta se volvió loca, meneándose como si estuviera viva o poseída, pugnando por fundirse con su homóloga, como si llevaran tiempo separadas y, por fin, alguien las hubiera encontrado. Hasta el alemán se quedó estupefacto.

Guardó todo de nuevo en la bolsa y le enseñó la suya. Había billetes de euro en cantidades enormes.

—Estamos en posición, señor. Sin movimiento en toda la plaza. Parece que su advertencia ha surtido efecto —informó Fran desde la distancia a Emi. El técnico había coincidido de nuevo con el funcionario después de la abrupta salida del Nepal, a pesar de las reticencias surgidas entonces.

Entre ellos había surgido una cierta química, y toda aquella alocada historia de espadas y brujería le había causado a Fran una necesidad interior difícil de explicar. Quería pertenecer a la misma organización secreta de la que formaba parte Emi y así se lo hizo saber nada más verse libres en la India. El resto de miembros supervivientes del equipo acabó renegando de las contratas de Angulo, sin embargo, él se incorporó a un equipo fijo que el diplomático había creado, con los más acérrimos a la causa que pudo reunir, todos ellos fieles creyentes a los que se les reveló parte de los misterios de la causa. Ni se lo pensó dos veces cuando supo la verdad. Formaría parte de una élite de soldados con un objetivo crítico: rescatar los trozos perdidos de la espada del Cid Campeador.

—Gracias por todo —pronunció Emi en tono de despedida—. Dile a tu proveedor que, si vuelve a intentar estafar a un estafador, acabaré con su organización, con él y con toda su familia, por el placer de verlo sufrir. No se tima al demonio, amigo. Que tengáis una buena tarde.

El agente encubierto se desplazó por el centro comercial con toda tranquilidad mientras el resto de miembros del equipo se retiraba de sus posiciones.

Emi sonrió en la lejanía, incluso al subirse al vehículo que le iba a sacar de allí, y pensó que cada día estaba más cerca del objetivo final o al menos eso le había revelado su maestro. Conforme pasaba el tiempo, subía en el escalafón de la cadena de mando y más poderoso se hacía. Era una característica de su personalidad, la ambición del inconformista, la tenacidad del que se sabe superior, en definitiva, la búsqueda de la gloria a través del poder. Adoraba poseer cosas, coleccionar coches de lujo, las fiestas, la ostentación… aunque nada había sido casual. Le había costado esfuerzo y mucha sangre fría. Nadie gozaba de un estatus así sin grandes dosis de sacrificio. El de él era incontestable. Y ahora estaba en política. Nada menos. El gran estandarte de la nueva religión. Desde ese pedestal amansarían a las fieras, dominarían el mundo, controlarían la información. El futuro sería de ellos. Así lo transmitía el maestro. Y ellos lo creían con fe ciega.  


En algún lugar del tiempo

23 de mayo de 2017, 11.45 a.m.

Madrid, redacción de la revista Mundo Oculto.

Mario estaba sentado junto a Pedro en su despacho, a puerta cerrada. Tenían la mirada perdida y meditaban sobre qué hacer con la información recibida.            

—¿Y seguro que no es un friki? —preguntó el director de la revista todavía conmocionado por lo que acababa de ver, buscando un resquicio de invención en la historia.

—Lo he investigado. Es un buen crío —contestó seguro el periodista—. Notas altas, buenos informes de sus profesores y es bastante conocido en el campus. Además, juega en el equipo de baloncesto y se junta con la tuna de vez en cuando. El contrato que firmó con la empresa Quantum Pc S.L., existe y en el Registro Mercantil fue dada de alta hace pocos meses. Ya no hay más datos de actividad, parece haber desaparecido de la faz de la tierra. Muy probablemente se usaron fondos del Ministerio de Economía para ponerla en marcha, como él mismo me dijo. El rastro ahí es difuso. Tendríamos que echar mano de contactos para averiguar su origen. El administrador único de la sociedad es un callejón sin salida también. Un tal Francisco García. Me inclino a pensar que es falso o uno de esos testaferros que usan los que evaden impuestos. Y luego está el tipo que ha descrito del gobierno. He revisado informes antiguos de mi colección y me encaja con el secretario general de Ciencia e Innovación Emiliano Angulo. Un tipo de lo más turbio del partido en el poder. Podría ser él, perfectamente. Por último, están todas esas fechas y lugares. ¿Quién inventaría algo así? Es demasiado rebuscado.

—Demasiadas conjeturas. Necesitamos pruebas de verdad, documentos que constaten lo que sospechamos. Esto es muy gordo, malversación de fondos públicos, empresas fantasma y lo que subyace detrás, lo que llevamos años investigando y que parece tener un denominador común. Y además con la connivencia de cargos del gobierno. Puede que hayamos mordido un hueso tan grande como el de un dinosaurio —expresó desanimado Pedro.

—Es lo que siempre he pensado. Desde que me arrestaron injustamente y me metieron en prisión, alguien ha querido silenciarme. En un primer momento, porque podía destapar un caso grave de corrupción, y en un segundo momento, porque metimos las narices en un misterio cuya implicación desconocemos. ¿Y si todo estuviera conectado? ¿Y si los mismos a los que investigué en Diario 40, antes de mi caída en desgracia, fueran los que están detrás de la Caja de Pandora y de las aguas del tiempo de Huesca? En mi cabeza siguen resonando las palabras de ese asesino: «¡¿Qué tuvo de especial Valencia, periodista?! ¿Acaso te lo has preguntado y el porqué de la materia que atravesó ese portal? ¿De veras crees que las cosas así pasan y ya está?».

Mario viajó en el tiempo por un segundo, al momento en el que pensó que moriría, cuando se precipitó voluntariamente al vacío de una gran pendiente, huyendo de Fran Maríñez, en las escarpadas montañas del Pirineo oscense, un eslabón más de los subterfugios de alguna clase de sociedad secreta que buscaba el poder emanante de una serie de canales de energía desconocida, si es que se podía creer en algo así.

—Entonces, se acabó. Voy a mover hilos y les daremos esta puñetera noticia a los periodistas de verdad. No quiero que corras otra vez peligro. Buscaremos casas encantadas para digerir el mal trago —prorrumpió Pedro de pronto.

—Ni de coña. No pienso abandonar la única pista fiable que hemos tenido en casi dos años sobre lo que nos pasó a Mireia y a mí. De eso nada. Lo haré yo. A solas. Sin inmiscuir a la revista. De manera privada. Al estilo que usaba entonces. Sigo teniendo muchos contactos en Madrid. Lo haré discretamente, sin levantar sospechas.

Era más una plegaria hacia el que había sido su valedor durante los días más negros de su vida, que una certeza, puesto que ya había gozado de esa libertad y ya no cabía más favor al hijo pródigo que acababa de regresar. Aun así, le sorprendió la respuesta del director de la revista.

—Lo siento, hijo, pero esta vez no te libras de mí. Vas a tenerme de compañero. Si algo de lo que hagamos desvela los verdaderos motivos de lo que le pasó a mi sobrina, también quiero ser partícipe —interrumpió Pedro.

—La calle ha cambiado desde los setenta —comentó sarcásticamente. Era más una evasiva que un golpe bajo, aunque supiera cuánto le afectaba tomar una decisión tan importante.

—Muy gracioso, todavía tengo fuerzas para pegarte una paliza, así que no me provoques —contestó Pedro seguro de sí mismo—. No voy a cambiar de opinión. Esta vez he de estar en la calle.

Y lo dijo remarcando esa última frase, con sentimiento, como si supiera que algo de lo acontecido en el pasado hubiera tenido remedio estando él presente. Todavía no había pasado página y, quizás, por el tono, se detectaba cierto resquicio de culpabilidad, pensó Mario.

Así que comentó:

—¿Entonces? ¿Empezamos, compañero? ¿Primer paso?

—¿Qué te parece hablar con Nuria? —Pedro se refería a la columnista de la revista que se ocupaba de las noticias relativas a conspiraciones gubernamentales. Era todo un personaje, digna de conocer. Y estaba enamorada de Mario.

—Fatal. Me vas a hacer pasar un mal rato. Aunque reconozco que es la persona adecuada para conocer cualquier cosa relacionada con secretos de estado.

—Estamos en marcha, amigo —anunció emocionado el director. Emanaba una especie de aura rejuvenecedora que dilapidó las expectativas de Mario. Esta vez compartiría las desdichas de la historia y no cabía hacerse el solitario. Así que le salió del alma un:

—Yuju.

Ambos se movieron acompasados al salir del despacho. Un subidón de adrenalina corría por las venas del propietario de la revista Mundo Oculto, ya que hacía mucho que no participaba de la actividad de campo. Era el momento, y nada mejor que acompañarse del reportero estrella para su vuelta, y al que consideraba casi como un hijo. Nunca era tarde para disfrutar del trabajo a pie de calle y, por una vez, Mario necesitaba cobertura ante lo que podía aventurarse como una investigación incierta y espinosa, así que la emoción le embargaba mientras bajaban por el ascensor, rumbo al aparcamiento para recoger el coche y dirigirse hacia la casa de Nuria, una de sus columnistas. Ahora le tocaba a él ser partícipe de la aventura.

Cuando entraban por la A5, camino a Móstoles, observaron el complejo de la Universidad Rey Juan Carlos, en entredicho por algunos asuntos turbios con políticos, y les llamó poderosamente la atención que la colaboradora de la revista, experta en conspiraciones, tuviera su oficina cerca de allí. Quizás fuera uno de los canales que utilizaba para enterarse de las cloacas del Estado.              

Cruzaron la estación de Móstoles-Soto y siguieron por la calle Granada, buscando Juan Ocaña, una barriada extraña por la composición de fincas altas con casas bajas, provenientes del siglo pasado, que desembocaban en el ayuntamiento del municipio. Ellos aparcaron en una de esas edificaciones, con su techado rojizo, paredes blancas al estilo castellano y ventanales con rejas de un negro ya desaparecido. La propiedad figuraba en la familia de Nuria desde muchos años atrás y ella había querido mantenerla incluso una vez fallecido su padre, y restarle pocos años a su madre. Incluso prefirió irse a vivir con ella, y abandonar un trabajo lucrativo en el centro de Madrid y una vivienda en pleno mercado de Fuencarral, ya no sólo para atender los cuidados paliativos de la anciana, sino para dedicarse en exclusiva a una web de noticias de alto contenido conspiranoide que la mantenía anclada en aquel cortijo, prácticamente encerrada. Más de uno hubiera pensado que su estado mental anticipaba algún tipo de crisis. Mario, desde luego, así lo creía.

Cuando tocaron la puerta abovedada de madera, se sintieron al instante observados. De la fachada interior emergían como halcones, varias cámaras de color blanco, que, si no fuera por una pequeña vibración al ajustar la lente, podrían pasar desapercibidas. Ambos suspiraron ante lo que les esperaba en el interior de la casa. Mario ya se estaba arrepintiendo de ir.

—Pero bueno, ¿qué ven mis ojos? —expresó con cierta gracia una voluptuosa mujer, de gran estatura, pelo violeta corto con un gran tupé hacia arriba, pantalones vaqueros raídos y camiseta que enseñaba más de lo que ambos querrían ver.

—¿Qué hay, Nuria? —saludó un avergonzado Mario. Era una de esas mujeres que te cohíben con su mera presencia, tan extraordinarias como estrafalarias. Cualquiera la hubiera ubicado como parte integral de un grupo de punk rock de los ochenta, en vez de manejando un despacho de marketing de empresas con cincuenta empleados a su cargo. Esa es la grandeza de las personas y su difícil encasillamiento por más que nos empeñemos en etiquetarlo todo.

—El tiempo no pasa para ti, Mario, a pesar de todo el trabajo que te está dando el gobierno, ¿eh? —dijo de manera melosa, con evidente interés en el periodista.

—Tú también te conservas bien —contestó lacónicamente el hombre.

—Venimos a que nos eches una mano —intervino el redactor jefe y propietario de la revista.

—Si viene a mi casa el boss en persona es que algo gordo pasa. —Nuria participaba de una columna de la revista llamada exposé, y se la tenía en gran consideración por destapar algún que otro embrollo político, que siempre servía como reclamo para los siempre insaciables lectores.

—Necesitamos de tu inestimable experiencia en los entresijos de la política y que nos verifiques unos nombres. Nada serio —precisó Pedro, restando importancia a su presencia en la calle.

—Pasad. Mi madre está arreglada para recibir visitas y tengo cerveza tostada para ofreceros.

Los dos accedieron a la vivienda por un descomunal patio castellano, con aperos de labranza colgados de las paredes y un olor a jazmín que invitaba a evadirte del mundo actual, que navegaba entre las calles tras las paredes. Al dejar atrás un pozo antiguo, de piedra caliza, seco años ha, comenzó la casa propiamente dicha, que también reflejaba ese toque clásico de paredes blancas y colores marrones, en su mayoría por la predilección por el mobiliario de recia madera de nogal. En definitiva, todo adquiría un aspecto medieval al que le faltaba algún cortesano, el rey de turno pululando a sus anchas y las sirvientas detrás para que no arrugara las vestimentas.

—Perdonad el desastre, no he tenido tiempo de preparar la casa para visitas —se excusó Nuria, aunque el aspecto del hogar era impoluto de cabo a rabo—. Pasad a la sala de operaciones. Está en la última habitación del pasillo.

Avanzaron disfrutando de la decoración, compuesta de adornos florales y cuadros de hermosa composición. Mario reconoció alguno del maestro Joaquín Sorolla, cuya luminosidad y capacidad de pintar a trazos hermosas estampas marineras le convertían en uno de sus favoritos.

Después de tres o cuatro estancias, por fin entraron en la sala específica en la que Nuria trabajaba. Era todo un contraste, pues allí cambiaba el entorno y el modernismo imperaba: varias torres de ordenadores, cables por doquier, dos sillones futuristas y posters por la sala de películas de ciencia-ficción (Blade Runner, Alien, Terminator, Ultimátum a la Tierra, 2001: Una Odisea del Espacio, Doce Monos, Dark City, Contact)

Mario, sin embargo, se quedó prendado de un cartel en particular, el de Los Goonies, tal vez porque a él, ese rollo de los robots y demás le iba poco, pero una aventura de chavales de los ochenta, eso sí era cine del bueno.

Nuria los acomodó en las sillas y antes de cerrar la puerta vociferó a un lugar desconocido de la casa:

—¡Mamá, estoy con unos amigos en el despacho! Suele estar durmiendo frente al televisor, pero no quiero que se despierte y vea que no estoy por ningún lado —explicó después. La enfermedad que padecía la anciana tenía la mala costumbre de nublar la memoria, requisar los recuerdos y mezclar las personas.

—A ver, necesitamos cierta información de un político, Emiliano Angulo —comenzó Mario una vez acomodada la anfitriona en una silla psicodélica de tonalidades amarillas.

—¿El secretario general? ¿Tenéis tiempo? —contestó contrariada ella.

—Joder, Nuria, ¿tan malo es? —intervino Pedro.

—Estamos hablando de un pez gordo a nivel interno del partido. Es, por decirlo de alguna forma, el machaca. Es el típico «hombre de negro» que aparece en todos los eventos, malos y buenos, en la fila de atrás, oculto, siempre vigilante. Es el hombre para todo, una serpiente que se sabe mover en todos los ambientes y arreglar cualquier situación comprometida. ¿Qué ha hecho esta vez?

—Tenemos una noticia, algo escabrosa, que conecta parte de lo investigado por Mario en estos años. Y podría estar implicado el secretario general.

—¿Queréis contármelo o tengo que adivinarlo?

—Es largo, pero necesario de escuchar —contestó el propietario con la aquiescencia del reportero.

Y durante algunos minutos le relataron lo acontecido desde la entrada en prisión de Mario hasta los hombres que casi acaban con él en las montañas de Huesca, finalizando con el estudiante Nadir y su encontronazo con el político (o al menos alguien parecido) en unas instalaciones ya abandonadas en Córdoba, todo un informe completo de las peripecias del reportero estrella de la revista y sus fuentes.

—Eres el Indiana Jones de lo oculto, querido —expresó la articulista con suma incredulidad ante lo relatado.

—Ha sido toda una aventura en estos años, aunque hubiera preferido algo de pausa y tranquilidad —confesó Mario.

—Entonces, el secretario general ha utilizado fondos públicos (esto habría que verificarlo) para becar una investigación de la Universidad de Granada, dedicada al desarrollo de algoritmos para implementar en computadoras cuánticas, a través de una empresa, también desmantelada, que misteriosamente despide a sus alumnos y desaparece en cuanto se realiza el test final, en unas instalaciones en Córdoba; y de ahí se extrae una información que, gracias al físico, tenemos en nuestro poder y que son compendios numéricos que se corresponden a fechas y lugares, algunos de los cuales coinciden con hechos que Mario ha investigado para la revista, como lo de Valencia o Huesca. ¿Me dejo algo?

—Es un buen resumen —concluyó Pedro.

—Me surgen varias líneas de investigación, que precisarán algo de tiempo, aunque una que debéis comenzar ya es la de las computadoras cuánticas. Es un tema desconocido para mí, aunque estoy convencida que no habrá tantos expertos en la materia que puedan conseguir un bicho de esos, llevarlo a Córdoba y después hacerlo desaparecer a la misma velocidad. Si dais con los que montaron el operativo, tal vez destapen al secretario. Ahora mismo os daré el teléfono de mi profesor de interpretación…

Ambos periodistas se miraron con asombro.

—¿Tu profesor? —se atrevió a preguntar Pedro.

—Sí, qué pasa, ¿es que acaso pensáis que dedico las veinticuatro horas del día a buscar conspiraciones sentada en el sofá? Los lunes y los miércoles voy a clases de interpretación. Los martes y jueves a zoomba y los viernes de copas, que una tiene que vivir también.

—Si lo que me choca es que tu profesor de interpretación nos pueda ayudar en algo…

—La gente tiene más de una cara, amigos. Nadie puede ser tan plano como… vosotros, que de siesos os pasáis. Fue informático de IBM en los noventa y ayudó a poner en marcha los primeros Pentium. Es una eminencia en ese campo, aunque ahora se dedica al teatro, y no veáis como interpreta Shakespeare. Acabó desencantado con la profesión y ganó mucho dinero con su despido, así que ha dedicado la última parte de su vida a la verdadera pasión que tenía. Y es un friki de los aviones, por si os resulta también de utilidad.

—Lo tendremos en cuenta, Nuria, gracias. ¿Y en cuál nos puedes ayudar tú?

—Mi misión será descubrir quién está detrás de la financiación irregular, las empresas usadas en la operación y las personas detrás del encubrimiento. Tengo controlado ese Ministerio gracias a una fuente interna. No suele salir bien parado en mis investigaciones. Demasiados vínculos con testaferros del partido y empresas de dudosa procedencia. Podría ser el caldo de cultivo de una trama de corrupción importante. Si están implicados en vuestra historia, lo sabré.

—Ten cuidado —interrumpió Mario—. Ese fue mi último artículo de alcance cuando trabajaba en Diario 40, y mira como salió. Hay mucha gente interesada en silenciar ciertas noticias.

—No me muevo en esos medios, Mario. Nunca me he expuesto tanto como lo hacías tú. Por eso escribo para Pedro, es lo que me da libertad. Si quisiera acabar en una cuneta, saldría en La sexta noche, aunque todavía no estoy tan desesperada.

—Creo que la paranoia me absorbe por momentos…

—¡Bienvenido a mi mundo! —exclamó ella con picardía. No podía negarse que era todo un personaje.

—Supongo que tendremos que visitar a tu contacto —interrumpió Pedro—. ¿Queda muy lejos su casa?

—Tendréis que volver a Madrid. Ahora os anoto la dirección y llamo diciéndole que vais para allá. Estará encantado de ayudaros, ya lo veréis.

—Perfecto. Estamos en contacto, Nuria —dijo Pedro levantándose de la silla. Estaba emocionado por aquella búsqueda del tesoro, yendo de aquí para allá, como un chiquillo con zapatos nuevos.

Pedro se removió en el asiento del coche con cierta alegría, mientras escuchaban de fondo las noticias en la radio. Aunque estaba acostumbrado a que le relataran todo tipo de vivencias en la redacción, «que si estuve en tal sitio», «que si visité tal otro», vivirlo in situ no tenía precio para él. Dirigir una revista como la suya era realmente caótico y estresante. Todo debía funcionar como un reloj y él hacía que eso pasase, con el consiguiente desgaste personal y laboral. Sin embargo, unas horas junto a Mario reuniendo información y parecía que los agobios de mantener la maquinaria en marcha se alejaran como ellos por la carretera. Debía practicar mucho más el trabajo de calle, al menos hasta que llegara el día de la jubilación y retirada, que se antojaba en la lejanía todavía.

—¿Qué piensas? —preguntó Mario, atontado por el vaivén del tráfico.

—Que esto es más divertido de lo que recordaba. En los setenta te buscabas la vida como fuera para conseguir una entrevista o una exclusiva. Dependíamos totalmente de las fuentes, y la información se obtenía de teletipos entre agencias y llamadas continuas a las redacciones, administraciones o a los hospitales. No entiendo tantas de vuestras quejas, ¡con la de recursos a vuestra disposición que tenéis! Aunque una cosa no parece cambiar, ¡la de noches que habré pasado en hoteles de mala muerte!

—Normalmente es más aburrido —comentó Mario quitando hierro al asunto—, no te creas. A pesar de toda la tecnología, que nos agiliza un poco más la labor de investigación y documentación, se trata más de frecuentar bares, hablar con gente que no te importa para que te cuenten sus historias estrambóticas y pasar la noche en lugares tétricos a más no poder. Creo que cuarenta años después, el periodismo sigue respondiendo de la misma forma, si es que quieres indagar en la noticia real.

—Salvo que busques un trasgo o una xana…

—O las caras de Bélmez.

—¡Deberíais pagarme a mí por tan gratas experiencias! —espetó con sorna Pedro.

—Una pasta.

Ambos se rieron a gusto ante la absurdidad de la conversación. Era algo que les ocurría a menudo cuando se juntaban, tan trascendentales podían ser los diálogos como esperpénticos de cuando en cuando, aunque esa era la magia de la amistad, en definitiva.

—Nunca te he preguntado por Mireia, de las circunstancias de su desaparición, por si te resultaba demasiado doloroso —comentó el editor de pasada—. Tengo muchas dudas, y la familia también.

—Lo entiendo. A veces pienso que podría haber hecho algo más por ella, aunque sabes cómo era. Vino hasta allí por mí. Y mira qué le pasó. Ni siquiera soy capaz de entender lo que vi en aquella cueva, pero alivia saber que ella vive, de alguna extraña forma, en algún lugar desconocido.

—Si he de ser sincero, prefiero pensar que aquel lago mágico la transportó a un mundo paralelo, a otra dimensión u otra galaxia, antes de darla por perdida. Para la familia es más necesario un cierre. Así se puede comenzar con el duelo y pasar página, siendo que eso es imposible.

—Pues que hagan lo que crean conveniente, Pedro. Para mí está viva y me espera ahí fuera. Si sigo las miguitas de pan, daré con ella. No puedo pensar otra cosa, lo siento.

—Entonces seguiré apoyándote, porque también lo considero así. Has de entender que para sus padres es más difícil de asimilar.

—He hablado con ellos varias veces y les he contado lo que sé. Más no puedo hacer para que encuentren cierta paz, de veras.

—Vaya, no sabía que hubieras hablado con mi hermano…

—Mireia y yo íbamos muy en serio. Eso es lo que más duele, que prácticamente no tuvimos ocasión de disfrutarlo.

—Lo siento, Mario. Espero que demos con una buena investigación que al menos resuelva parte de este embrollo, y dé con los responsables de la desaparición de mi sobrina.

—Lo haremos, no te quepa duda.

El GPS los llevó hasta la calle Fuencarral, justo enfrente de los antiguos cines Roxy, cuya reconversión en galerías comerciales parecía ya inevitable. Ese era el precio de la modernización, cada vez más tiendas y más consumismo, que había que colocar mucho stock y producto y apagar la cultura, no fuera a ser que la gente siguiera pensando.

Aparcaron el vehículo en un parking cercano y se dispusieron a conocer a ese informático metido a actor.

A pesar de ser la una del mediodía, las nubes habían cubierto el cielo de Madrid y el olor a tormenta impregnaba el ambiente seco de la capital. La temperatura había descendido algunos grados y las chaquetas volvían a hacerse presentes por la calle. En cualquier caso, vendría bien un poco de lluvia.

Pedro tocó al timbre y una voz cortante les invitó a subir. El edificio era una construcción típica de la calle de los cines, como se la conocía en Madrid, de baja altura y marquesinas negras en las balconadas. El primer piso era su destino.

El hombre les recibió con cierta alegría a pesar de la voz rasgada que poco invitaba a celebraciones, casi como estar ante el don de la mafia. Era un hombre enjuto, de rostro alargado y edad avanzada, sin signos de un envejecimiento prematuro, era el pelo blanco el que le delataba. Parecía un profesor retirado de lengua o historia, con brazos venosos y manos de no haber puesto un cuadro en su vida.

La casa era diáfana por completo, salvo por una escalera que debía ascender hacia las habitaciones del piso.

—Bienvenidos a mi hogar —dijo cortésmente—. Perdonad que no haya asientos en la primera planta. Es donde realizamos todas las actividades de interpretación. Nuria me ha puesto al corriente.

Ambos gesticularon con aquiescencia.

—Subid a la parte de arriba. Allí podremos charlar tranquilamente.

Acompañaron al otrora informático de IBM al piso superior. Allí había una sala de estar, el acceso a dos habitaciones más y el que seguramente sería el cuarto de baño. Ellos se ubicaron en unos sofás de piel beige, junto a una televisión de cincuenta pulgadas y una miríada de macetas con plantas de interior.

—Así que estáis interesados en conocer el funcionamiento de la computación cuántica —comenzó para romper el hielo.

—Es parte de nuestra investigación, sí. Andamos en busca de una empresa que pueda montar un equipo en España y usarlo con cierta normalidad —introdujo Mario.

—En España ninguna, os lo aseguro. Ojalá. Sin embargo, estamos todavía lejos de montar algo parecido salvo ciertos experimentos que se desarrollan en universidades. Una máquina funcional como me ha dicho Nuria y que emita un cálculo potente es difícil de equipar y, seguramente, habrán tenido que traer las piezas de algún lado, me atrevería a sugerir que fuera de Europa. Necesitan una cámara estanca para generar un vacío y temperatura de cero absoluto, el procesador en sí está colocado en su interior y de él emanan cantidad de cables que operan con microondas en su interior para conseguir estabilizar los qubits. Es todo muy poco funcional. IBM está empeñada en esta rama de la informática, aunque existe una empresa en Canadá, D-Wave Systems que le lleva la delantera. Intel también está desarrollando su propio programa a través de la Universidad de Delft en Holanda. Todas son demasiado evidentes y muy transparentes como para meterse en un asunto escabroso de desvío de capitales o algo así. Me inclino por Rusia o China. De todos es sabido el interés por desarrollar el mejor sistema de seguridad en internet, y eso para las grandes potencias pasa por ordenadores cuánticos. China tiene una de las mejores redes anti hackeo del mundo y es muy probable que ya haya ganado la carrera en este momento a Google y las que os he mencionado. Sería factible que una empresa de las denominadas opacas haya introducido todo lo necesario para construir esta máquina, utilizar a estudiantes para corregir los fallos de la misma y estabilizar mediante algoritmos la secuenciación cuántica (son muy inestables los qubits) y conseguir un resultado sobre lo buscado. Igual es demasiada intriga para mi gusto, pero Nuria cree mucho en todo esto, y he aprendido a confiar en ella.

Los dos periodistas se quedaron mudos, sin saber bien por dónde continuar. No querían ser groseros y decirle que no habían entendido nada, aunque la última coletilla les había dado una idea, entrada de material ilegal en España rumbo China tenía más sentido que todo aquello de los bits y lo cuántico.

Cómo no sabían qué decir, Mario sacó a colación parte de la conversación con Nadir, para conocer su opinión, aunque el hombre poco pudo apuntar sobre la empresa en cuestión y las fórmulas utilizadas para desviar dinero a investigaciones universitarias. Seguía más inclinado a pensar que Quantum Pc S.L. era una empresa tapadera creada exclusivamente para colocar la maquinaria en España.

—Muchas gracias amigo, por la información. Nos ha servido de mucho —dijo Pedro ofreciéndole la mano y empujando a Mario hacia la salida.

—Cualquier cosa que necesitéis, aquí estoy.

—Gracias por todo.

Una vez salieron de aquel lugar y la calle les recibió con un viento helado, ambos pudieron intercambiar impresiones.

—¿Te has enterado de algo? —acometió primero Mario.

—Nada. Mira que he seguido ciertos artículos que han publicado los expertos de la revista, sin embargo, esto se me escapa por completo. De algo sí podemos estar seguros y tiene filón para investigarse, ¿de dónde ha sacado nuestro gobierno componentes tan complejos? Tengo un amigo en aduanas que podría echarnos una mano, le voy a pegar un toque.

—Conforme, aunque primero paramos a comer que mi estómago pide a gritos calma.

—Invita la revista, que no se diga.

—Entonces un Burger…

—Un pincho de tortilla y a correr que no estamos para malgastar.

Sonrieron de nuevo satisfechos por el dúo que estaban formando. Ninguno quería reconocerlo abiertamente, pero estaban disfrutando de lo lindo.


Sin rencor

1 de marzo de 2006, 18.08 p.m.

Kigali, Ruanda.

El edificio era inusualmente vanguardista para la capital africana, y más si en su interior se desplegaban una cantidad de cuadros al óleo, pinturas tribales, esculturas de una belleza estoica, cuasi divina, que contrastaban todavía más con el propio lugar. El centro de arte de Kigali bien merecía una visita, aunque Emi no estuviera allí para eso.

—Es un honor estar aquí, monsieur Karekezi —saludó diplomáticamente Emi en un perfecto francés.

—El honor es nuestro, señor Angulo —contestó solícito el político ruandés. Hacía poco tiempo que las relaciones internacionales habían vuelto a la normalidad en el país africano y las negociaciones para invertir capital, cuestiones de estado y algunas más peculiares se habían convertido en una rutina para el antaño desdichado país. En diez años se había revertido una situación crítica de salud, economía y política y, en aquel momento, Ruanda reflejaba las posibilidades que el mundo africano tenía para evolucionar y crecer, siempre y cuando se hicieran las cosas correctamente.

—Cómo ya le explicamos por teléfono, el Ministerio estaría interesado en una expedición al Parque Nacional de los Volcanes. A cambio, existen varios acuerdos con empresas españolas que le traigo como intercambio de favores. Como verá, los contratos implican una inversión en su país muy suculenta para que ustedes construyan infraestructuras.

—Ya le dije que el presidente Kagame me autorizó personalmente a recibirles y a acompañarlos en la travesía hasta el parque. No era necesaria esta muestra de cariño que, aun así, será bien recibida.

Los dos hombres se estrecharon la mano y se emplazaron para el día siguiente en el hotel en el que se hospedaban, a primera hora de la mañana.

Emi salió de la reunión con el político, muy satisfecho y así se lo hizo saber a su recién nombrado adjunto, Fran Maríñez, agente de encomiable valor, que había demostrado una validez y una predisposición como pocos a seguir órdenes y a cumplirlas una vez dadas. Eso le había hecho ascender rápidamente, aun siendo muy joven, en el escalafón de la organización, una que existía desde tiempos inmemoriales y que llevaba persiguiendo un conocimiento arcano durante décadas. Cada día se aproximaban más a su objetivo y Ruanda era el siguiente paso en el camino, tras el botín de Berlín.

—¿Nos facilitará el trayecto? —preguntó el lugarteniente de Angulo.

—Por supuesto. Aunque no lo necesitemos, será más fácil recorrer la montaña sin interferencias y con el beneplácito del presidente. Es un parque nacional y nosotros queremos profanarlo. ¿Qué mejor que utilizar nuestra tapadera gubernamental para hacerlo y que nos aplaudan?

Maríñez asintió sin más. Se había acostumbrado a no replicar en exceso a su jefe y seguir la corriente sin muchos inconvenientes. Formaba parte de algo más grande que él mismo, y le habían hecho copartícipe. Tenía un plan mayor que la propia vida y ese era un valor por el que vivir y morir, sabiendo que la gloria esperaba a aquellos que se sacrificaran por el maestro.

La mañana se presentó con un calor plomizo que les provocó una sensación de bochorno que no se quitarían en todo el viaje.

El equipo estaba formado por mercenarios contrastados y fieles a la causa, quizás con la excepción de Marco, que ya había trabajado con ellos en anteriores incursiones y del cual Emi no guardaba gratos recuerdos. Sin embargo, Fran había dado la cara por él. Conocía la turbulenta vida que llevaba y las complicaciones económicas en las que estaba inmerso. Emi solamente puso una condición: completa sumisión a la organización. Marco aceptó a regañadientes y accedió a una reunión en la sede de Madrid. Firmó tantos papeles que, por momentos, tuvo que parar y leer con detenimiento aquellos documentos, para no verse expuesto a algún tipo de estafa. La sorpresa se produjo cuando le llevaron a la cámara sagrada, una estancia acorazada, con una de las puertas más gruesas que había visto, y le mostraron lo que se guardaba con tanto ahínco. Estuvo allí varios minutos. Sin dar crédito a lo que contemplaba. Emi habló con orgullo de la sociedad de la que formaba parte, de las reliquias que habían recuperado y de su significado. Marco pensó que nadie orquestaba un engaño así sin, al menos, creer a pies juntillas en lo que hacía. Así que él se convirtió en un adepto más, sin rencor. Y ya no hubo dudas respecto a la misión.

El resto del grupo lo formaban Sisto, un joven agente cuyos tatuajes resaltaban a simple vista. Tenía pelo rizado muy moreno y tez a juego. Marco le llamaba el cubano. Lore, veterana mercenaria a quien se la conocía en el mundillo como Ace, cuyo bagaje se contaba en misiones a lo largo y ancho del planeta. Tenía una planta imponente, pelo oscuro recogido y marcas en la cara de muchos años de trabajo. Y, por último, estaba Zac, líder de grupo y al que Maríñez había elegido personalmente, pues habían servido juntos en los cascos azules años atrás.              

A ellos, se les unió Jean-Luc Karekezi, delegado de relaciones exteriores del gobierno ruandés y dos miembros de la guardia nacional del parque, quienes portaban armamento militar (AK-47) y uniforme a juego.

—Una hermosa mañana para viajar al pulmón de Ruanda —celebró Karekezi con una amplia sonrisa al recoger a toda la expedición en un viejo Toyota Land Cruiser de nueve plazas.

—Cierto —respondió Angulo con recelo. El calor era abrasador a pesar de ser las siete y media.

—Tenemos algunas horas de camino, así que suban y acomódense. Contemplarán África en estado puro —informó el delegado de gobierno abriendo las puertas del 4x4.

—Estaremos bien, no se preocupe —apuntó Emi señalando al resto para que se subieran al vehículo.

Se acomodaron en la parte trasera mientras que los dos guardas se sentaron delante como piloto y copiloto.

Durante el trayecto, el político les explicó algunas de las principales mejoras del país, incluyendo las nuevas carreteras financiadas por China o la red ferroviaria que pretendían construir. También les habló de la capacidad de regeneración del pueblo ruandés, después de un período oscuro tras el genocidio de la población tutsi en 1994. Ahora, la perspectiva de futuro era del todo halagüeña, y bien merecida para el pequeño país centroafricano.

Después de dos horas de conversaciones de política internacional entre Karekezi y Angulo, llegaron al primer punto de la excursión: el Cuartel General del Parque Nacional de los Volcanes. Allí recibieron las correspondientes acreditaciones para entrar y las indicaciones pertinentes al interactuar con gorilas u otra fauna del parque. Dado que eran agregados en misión diplomática, se ahorraron las explicaciones para turistas, que incluían unos bailes simulando dichos animales.

Los últimos minutos de travesía se compusieron de un corto desplazamiento en coche y el comienzo de la ascensión hacia el monte Bisoke. La vegetación, el aire húmedo, los animales en derredor… hacían de la visita algo sublime, casi místico, en aquel paraje abrumador. Los únicos que hablaban de vez en cuando eran Emi y Karekezi, fundamentalmente en conversaciones sobre la historia de Ruanda y sus montañas, y la tan conocida sobre la zoóloga Dian Fossey, una defensora a ultranza de los gorilas y que desarrolló parte de su carrera profesional como investigadora en aquel lugar, hasta su fallecimiento en 1985, en circunstancias todavía desconocidas que apuntaban a cazadores furtivos.

En un momento de la expedición, el volcán apareció majestuoso, cubierto de verde follaje, que puso nervioso a Angulo por motivos desconocidos.

—Deberíamos parar un momento, estoy exhausto —dijo Emi, mientras hacía una señal a su lugarteniente. Éste se alejó del grupo junto con Marco, al tiempo que conectaba su ordenador portátil.

—Desde aquí se pueden contemplar algunos ejemplares de gorila de las montañas —comentó el político ruandés con orgullo—. Son inofensivos mientras se respete su hábitat. Para mi pueblo son tótems, símbolo de la fuerza de una nación que lucha y vive por la naturaleza.

Claro, por eso hubo tantos problemas con la caza ilegal de dichos animales años atrás, pensó Emi ante aquel alarde de cinismo de Jean-Luc.

Desde la lejanía, Fran Maríñez alzó el dedo en signo de aprobación y Zac pronunció la palabra «ahora». Sisto y Lore se habían colocado justo detrás de los soldados, a los que redujeron con un movimiento rápido, usando los fusiles haciendo presión en sus tráqueas, en un movimiento perfectamente coordinado. Los hombres no pusieron excesivo impedimento ante la acometida y la escaramuza acabó pronto, con ellos en el suelo sujetos por los mercenarios. Zac, por su parte, agarró de ambas manos a Karekezi y las ató. La cara de reproche del político lo decía todo.

—¿Qué es esto? —expuso contrariado Jean-Luc.

—Medida de seguridad, amigo —contestó con seguridad Angulo—. Lo que vamos a hacer aquí no debe trascender, debe permanecer en el más absoluto de los secretos y necesitábamos llegar sin injerencias, de ahí su ayuda inestimable. Siento que esto tenga que acabar así para usted y su gente. Zac, es el momento.

El líder del grupo extrajo una especie de puño de su mochila con el que golpeó con saña al político ruandés, ante la estupefacción de sus guardaespaldas, hasta que sus ojos adquirieron una tonalidad vidriosa, carentes de vida, tan dilatados que parecían pedir con ansia una explicación ante aquella afrenta, en su propia casa, de manera tan miserable. Sisto y Lore extrajeron sus propios puños y propinaron una paliza tan brutal que la sangre escupida regó la frondosidad del monte.

Una vez finalizado el castigo, Emi se aproximó al cuerpo sin vida de Karekezi, extrajo un cuenco metálico y giró ligeramente la cabeza del político. Un hilo de sangre emergió de la boca, cosa que aprovechó para llenar la vasija, en un acto que transgredía los límites de la decencia. Después, ordenó que colocaran los cuerpos como si hubieran sido atacados por gorilas, esparciéndolos por los bosques.

Una vez tenían la tranquilidad de la soledad, Fran informó de la zona más probable en la que estaría el premio que buscaban.

Entonces Angulo realizó un pentagrama invertido en el suelo con un cuchillo de caza, vertió el contenido del recipiente con sangre, sacó una bolsa pequeña de su chaqueta con polvo grisáceo y esparció su contenido en él. Tras esto, colocó un mechero cerca y prendió aquella ceniza, provocando un estallido sin parangón. Cuando finalizó el fuego, una parte de la estrella estaba más oscura, indicando el camino a seguir.

—Vamos —ordenó con presteza, y el resto de hombres le siguieron sin objeción.

La vegetación era densa en esa zona de las montañas, de un verde tan intenso que daba cierto desasosiego, principalmente provocado por el bambú alpino, que rodeaba el paraje del parque de los Volcanes. Algún animal emitía signos de vida en la lejanía, pero en la quietud de la ladera montañosa apenas se escuchaba el jadeo del equipo al acelerar la marcha, casi como si intuyeran las terribles intenciones de aquellos invasores.

Los últimos arbustos precedieron a la imagen del cráter del lago Bisoke, un inconmensurable humedal en la boca del volcán a más de tres mil setecientos metros de altitud.

A pesar del cansancio de la expedición, se desplegaron por la zona más plana y menos densa en busca de su objetivo, una abertura entre las fauces del volcán, como si las puertas del infierno esperaran nuevas víctimas que devorar.

Fran fue el primero en percatarse de una depresión en el lado oeste, que cubría como una visera una grieta del tamaño de una persona.

El cubano y Ace se quedaron en la entrada vigilando y el resto continuó hacia dentro. Las linternas enfocaron una estructura extraña de barro y lodo que apenas representaba un paso, más bien un recoveco por el que no irían ni los conejos. Sin embargo, Fran, Emi y Marco ni se inmutaron, si acaso un poco más Zac, a quien se le pasó por la cabeza varias excusas para retroceder hasta la entrada. Hizo de tripas corazón.

Cruzaron, atravesando el lodazal sin miramientos, hasta dar con una garganta angosta que los llevó hasta una caverna con agua que supuraba gases. Por si acaso, se taparon la boca y continuaron un poco más adentro. En un momento dado, las diferentes estancias que encontraban, algunas con pequeños depósitos acuosos, se iban tornando más cristalinas, como si las impurezas desaparecieran a medida que se adentraban en el volcán, cosa bastante desconcertante. Ya metidos en la boca del lobo, a una profundidad considerable, observaron un lago de unos cinco metros de diámetro, cuyo líquido transparente parecía emitir una luz incoherente. Angulo detuvo a sus acompañantes, mientras él se aproximaba con pasos cautelosos. Extrajo un tubo de su chaqueta y unos guantes. Rellenó de líquido el frasco, lo tapó y señaló la salida.

Como si aquella charca supiera lo que sucedía, lanzó un fogonazo luminoso que cegó a los cuatro hombres y, al mismo tiempo, succionó el resto de fluido entre sus poros, cual esponja. Aquello los dejó atónitos, aunque llevaban suficiente tiempo en este tipo de misiones como para paralizarse ante adversidades, ya tenían lo que querían y ni siquiera miraron atrás, cuando un magma burbujeante sustituyó al anterior líquido cristalino, amenazando con llenar la estancia y hacerla desaparecer de la faz de la tierra para proteger los secretos de ésta.    


Nuria

23 de mayo de 2017, 13.48 p.m.

Móstoles, Madrid.

Nuria se atusó el cabello frente al espejo hasta que el último pelo estuvo en su sitio. Había dejado comida para su madre, fregado los platos y recogido el salón. Todo para evitar más discusiones con ella. Había concertado una cita con una de sus fuentes habituales del Ministerio y no quería llegar tarde.             

—Nena, ¿no habías dicho que estaba fregado el suelo? —espetó una mujer bien entrada en años, pequeña y arrugada, aunque con cierta vitalidad innegable.

—Sí, mamá —contestó desde el cuarto de baño la columnista.

—Pues hay manchas por media casa. Vaya forma de limpiar —reprendió con maldad la anciana.

—No voy a entrar en tu juego, mamá. Tengo prisa.

—Claro, claro, tu trabajo ese de investigadora es más urgente que la limpieza o tu madre…

—Al menos me hace olvidar la tristeza de mi vida —increpó ella con desdén, aunque con un tono casi inaudible.

—No sé qué dices, hija, seguro que protestas por algo. Es lo único que sabes hacer.

Ella suspiró vencida otra vez, se apoyó en la pila y chilló en silencio mirando al espejo.

Su padre, que había sido el pilar de la familia durante años, les había dejado en diciembre, justo en plenas fiestas. Fue repentino, tan pronto estaba bromeando con todos en la mesa, repartiendo sonrisas a los nietos como caricias a sus hijas, cuando cayó fulminado frente al postre. El shock vivido golpeó a todos por igual, aunque la peor parte se la llevó una esposa, madre y abuela, consagrada a los estándares de la familia tradicional, a la que se le iba el sostén de cuarenta años. A los pocos días sufrió un derrame y, tras salir del hospital, Nuria (que no tenía hijos ni marido) decidió ocuparse de su cuidado. Sin embargo, jamás hubiera pensado lo difícil que sería convivir con una mujer que en nada se parecía a la que la había criado, tan amargada y dolida con el mundo, tan afectada a nivel emocional y neuronal, que carecía de los mecanismos propios de empatía y solidaridad con el prójimo.

—No te preocupes, mamá. Volveré enseguida y limpiaré más a fondo —comentó displicente Nuria mientras besaba las mejillas arrugadas de la anciana.

—Me da igual. Vete. No te necesito. Bajaré un rato a ver si encuentro a tu padre en el bar.

Ella agachó la cabeza a sabiendas de lo duro que debía ser para su madre estar encerrada en una mente con lagunas, que a veces confundía las palabras, los hechos, los recuerdos. No había malicia en su actuar, únicamente una maldita enfermedad, que progresaba silenciosamente al abrigo de la nocturnidad y alevosía.

Se acercó a la anciana. La abrazó con fuerza. Y le susurró al oído que papá ya no estaba, que se había ido con el Señor y que más tarde o temprano irían ellas a verlo. Después, con lágrimas en los ojos, se marchó.

A la media hora, estaba en el lugar acordado con su fuente. Justo en un centro comercial cercano a Móstoles, llamado la Fuensanta, en una cafetería del interior que ofrecía el mejor café que ella había probado en toda su vida, y que además era suficientemente recóndito y privado para tratar según qué asuntos.             

—Hola, Sara —saludó la columnista de Mundo Oculto a la mujer que se sentó a su lado, en una mesa de la cafetería Flor de café. Tenía el pelo de color castaño apagado, ojeras de no haber dormido bien por la noche y ciertas arrugas que deterioraban el que, seguro, había sido un rostro atractivo. Vestía pantalones y suéter de cuello alto del todo anodinos, y las gafas redondas casi la hacían desaparecer entre el resto de clientes que plagaban el centro comercial.

—Hola, Nuria. No me gusta esta reunión convocada con tanta prisa —confesó la funcionaria con acento latinoamericano, cuyo origen conocía Nuria de sobra. Se notaba la angustia que le provocaba estar allí.

—No hubiera forzado la máquina si no pensara que es importante —replicó ella. Sabía el compromiso que adquirían las personas que, gratuitamente, ponían en riesgo su trabajo, reputación y, en contadas ocasiones, la vida.

—¿Qué necesitas? —preguntó mientras se sentaba, observando alrededor, como si pudiera localizar la presencia de algún agente que la siguiera.

—¿Qué pasa con el secretario general, Angulo? ¿Está metido en algo gordo? —Se lanzó Nuria sin contemplaciones.

—¿En estos momentos o en general? —acometió la funcionaria con conocimiento de causa.

—Ahora mismo. Me ha llegado el rumor de que puede estar metido en asuntos ilegales, algo que ver con una investigación a través de la Universidad de Granada.

—Ha realizado un par de viajes a Córdoba, todos en este mes. He tenido que facturar sus billetes y la estancia. Es un hombre muy ocupado para tener un cargo ministerial de tan poca relevancia —fustigó contra el político con cierto resentimiento.

—¿Algún gasto que salte a la vista? —profundizó la columnista.

—Sí, ahora que lo mencionas se hizo un pedido a una empresa de suministros informáticos. No recuerdo el nombre. La cifra era considerable. Y, hoy mismo, nos ha llegado una que también destaca por la cantidad, de suministros y equipación para trabajos arqueológicos, pero para Granada.

—¿Eso es habitual en el Ministerio? —preguntó ella con extrañeza. No le cuadraban esos gastos asociados a empresas de tal índole. Era la primera vez que escuchaba algo así.

—Contabilidad aprueba la facturación de proveedores de manera sumamente escrupulosa, aunque los proyectos suelen llevar partidas adicionales consideradas como «otros gastos».

—¿Qué tipo de proyectos?

—Viajes internacionales en materia de colaboración entre agencias, expediciones de investigación por temas de Patrimonio Nacional, programas universitarios becados... ese tipo de cosas. No es de extrañar partidas de material que incluyan útiles de arqueología, aunque éste en concreto era desorbitado. Debe ser una reforma importante.

—¿Sabrías el nombre de alguna de las empresas? Tengo el pálpito de que ninguna será de acreditada naturaleza. —Nuria lo expresó sabiendo que allí podía encontrarse la malversación de caudal público, en empresas que facturaran lo que los cargos políticos precisaran.

—Ahora no me viene a la memoria. Si me acuerdo te lo escribiré. ¿Puedo irme ya?

—Sí. Has sido de gran ayuda. Gracias Sara. Seguimos en contacto.

La mujer se levantó y se marchó tan rápido como había venido, dejando más que pensativa a Nuria, que ahora tenía demasiadas dudas sobre lo que estaba tramando el señor Angulo. Desde luego que nada bueno.

Cogió el móvil y buscó el número de Mario.

—Hola bombón —saludó cariñosamente en cuanto escuchó la voz del periodista.

—Dime Nuria, ¿alguna novedad? —preguntó él interesado.

—Tengo una nueva localización, ¿en tus correrías se mencionó Granada para algo?

—Me temo que no.

—Pues hacia allí tiene previsto enviar el Ministerio una partida de artículos de arqueología, desconozco para qué, pero apostaría a que está relacionado con los equipos utilizados en Córdoba. ¿Hay alguna información en los documentos de Nadir?

Mario se movió tras el móvil buscando esa información.

—Hay una fecha de la lista que coincide con Granada, ¡es dentro de unos días! —Mario reparó en que era la última que Nadir le había anticipado. Esa que parecía marcada a fuego, y era en su ciudad.

—Ya tenéis vuestra pista. Mi fuente me ha asegurado que están preparando algo gordo, porque las cifras económicas de lo enviado superan con creces lo normal. Si hay un nuevo desvío de piezas informáticas quizás estén involucradas las mismas empresas. Algo ocurrirá entonces y ellos buscaban la fecha y la ubicación con el ordenador cuántico, ¿cuadra?

—Parece que sí. Las coincidencias son abrumadoras —manifestó con absoluta confianza. La investigación se despejaba con aquella reveladora información—. Quizás estén replicando el experimento de Córdoba o algo peor. Sea como sea, la investigación apunta hacia tierras andaluzas, ¿hará calor en Granada por estas fechas, jefe?

Mario estaba justo al lado de Pedro cuando hizo el comentario. Nuria escuchó el bufido de su jefe aún en la lejanía.

—Si necesitas compañía, dímelo –insinuó ella, por si colaba.

—No creo que Pedro quiera pagar más de un billete, pero gracias.

Colgó el móvil sonriente ante las continuas insinuaciones que le hacía. Ya sabía que no tenía nada que hacer con él, y aun así le gustaba aquel juego, aunque sólo fuera para hacer más agradable su vida, con ensoñaciones siendo pareja. Tampoco había nada malo en ello.

Con la sensación de haberse quedado bloqueada, decidió ir de tiendas antes de volver a casa. Necesitaba de momentos de libertad o caería presa de las garras de la frustración o depresión, fruto del mal del cuidador.


Los maestres

8 de febrero de 2007, 00.56 a.m.

Madrid.

Emiliano Angulo degustaba una copa de vino tinto, un Vega-Sicilia, único, Ribera del Duero Magnum del 2005, cuya extraordinaria capacidad de envejecimiento sólo se podía encontrar en algunos terruños del mundo. La climatología de aquel año fue determinante para la consecución de aquella maravilla escarlata que perduraría en décadas. El invierno y la primavera fueron extremadamente secos con grandes diferencias de temperatura entre el día y la noche durante la maduración, según sabía él. La noción del terruño es, en añadas como ésta, verdaderamente significativa y el magnífico trabajo en el seguimiento y observación de la viña fue fundamental para conseguir un sabor excepcional. Con la llegada del otoño, la vendimia comenzó algo adelantada y tras la crianza y la soledad de la bodega entre roble francés y americano, salió a la luz el que seguro se convertiría en uno de los grandes mitos de la historia del vino: El Único 2005. Él había comprado la botella para una ocasión especial en la que poder compartirla y saborearla como se merecía. El momento había llegado por fin y no dudó en ofrecérsela a su invitado, como gesto de buena fe y cordialidad.

El despacho de la calle Almagro del partido político al que pertenecía tenía una elegancia como pocos, con cuidado mobiliario en roble macizo, de textura brillante, con vetas oscuras que contrastaban perfectamente con la decoración pulcra de paredes y estanterías, con cuidados elementos en plata. Dos sillones de piel gris oscura rodeaban una mesa redonda de pequeñas dimensiones, justo en la esquina oeste de la estancia, al lado de un mueble bar, en donde Emiliano guardaba la bebida cada una en su especial recipiente. Los vinos estaban en una carísima vinoteca que emitía luz azulada y que conservaba las botellas con una calidad que después se notaba en la toma.

De fondo, se escuchaba la aterciopelada voz de Norah Jones en el tema Thinkin about you, de su nuevo disco Not too late y que Angulo llevaba días reproduciéndolo con ahínco. Nada mejor que combinar la exquisitez del vino y el jazz.

—Todo está en marcha —comentó el otro hombre, de constitución firme, traje impoluto y semblante serio. Tenía un bigote recio que le tapaba la totalidad del labio superior.

—No me cabe duda. Me molesta tener que prescindir de Fran, ¿es del todo necesario mandarlo a ese pueblo perdido de la mano de Dios? —preguntó retóricamente Emi. Le había costado formar al agente, convertirlo en uno de los brazos armados de la causa y darle cantidad de poder dentro de la organización, hasta el punto de ser nombrado escribano superior, depositario y custodio de los archivos sagrados de la orden. Era una decisión con la que no comulgaba, aunque nadie dentro de la sociedad se atrevía a contradecir las órdenes del maestro.

—Nos costó mucho tapar todo el asunto de Casagrande. —El hombre aludía a unos hechos antiguos en un pueblo del Pirineo oscense, en donde el agente de policía Casagrande, conocedor de los canales, se había desligado de la organización y encontrado una espita de energía oscura con consecuencias catastróficas—. Y después de lo de Ruanda, no me cabe la menor duda de que allí tendremos una nueva oportunidad de conseguir una nueva dosis del manantial. El manuscrito lo indica así.

—¿Y qué hay de la falta de datos después del próximo evento?

—No te preocupes Emi, todo ocurrirá cuando tenga que ocurrir, al fin y al cabo, el tiempo es relativo, ya deberías saberlo. —El hombre recio mencionaba las palabras con respeto, como un mantra personal o, tal vez, porque pertenecían a la filosofía de la organización a la que profesaban, no sólo veneración, sino completa dedicación.

—Es increíble lo que hemos logrado hasta ahora. El maestro lleva mucho tiempo desarrollando el plan y la segunda fase que ha empezado hoy es el culmen a tantos años de fatigas. Es un gran motivo de celebración.

—Poner en marcha tantos hilos nos ha costado un gran número de activos. Siento que tengas que prescindir de Maríñez. Iniciar su camino en la academia de policía nos dará un punto extra para colocarlo en Huesca.

—Él sabe las consecuencias y su papel en el juego. Es un buen soldado y hará lo que sea necesario. No es problema, pero cuesta en estos tiempos encontrar adeptos a la causa como él. Además, ha involucrado a varios activos de gran peso específico en la organización. Me duele darlo por perdido tanto tiempo.

—Si la gente hubiera visto lo que nosotros, costaría menos su participación. Acuérdate del soldado que tantos problemas te había dado en el pasado. ¡Quién se iba a imaginar que ahora formara parte de la guardia interna!

—Fue un acierto mostrarle los textos sagrados y de lo que era capaz el líquido. Lo que lograremos influyendo en la gente…

—Las encuestas de enero nos auguran un buen resultado. Ya no seremos exclusivamente funcionarios, sino que ahora tendremos voz y voto en las cámaras en las que se toman las decisiones trascendentales en este país. Es un paso gigantesco para nuestros propósitos. Estar cubiertos por la política es un extra.

—Tendremos que controlar a la prensa y a la televisión. El maestro no querrá verse envuelto en dimes y diretes de los medios de comunicación. Y menos con tantas revistas sensacionalistas que buscan alienígenas o caras de Jesucristo en las paredes.

—Ya ha puesto a gente en ello. Nada se le escapa. Nos esperan algunos años de trabajo en la sombra hasta el siguiente evento profetizado.

—Ha sido un gran día y serán unos buenos meses viendo cómo se desgarran el cuello unos y otros. La política es divertida cuando te importa una mierda lo que subyace. Si el populacho supiera lo que nosotros, tal vez dejaría de votar. Aunque bien nos viene, por otro lado.

—En mayo estaremos en la Asamblea de Madrid y en 2008 asaltaremos el Gobierno de España. Los recursos ya no serán un problema y, si hace falta, crearemos tantas cortinas de humo como sean necesarias. Al final no ha sido tan larga la espera.

—No cambiaría la búsqueda de las piezas por nada del mundo. Todavía me queda el regusto de la adrenalina por todo lo vivido. —Angulo se regocijó al pensar en la preparación que había conllevado el primero de los descubrimientos en Zaragoza, las largas horas estudiando los textos que el maestro resguardaba. Tras aquél, Katmandú, Berlín y Ruanda fueron pan comido. En algunos, por usar agentes externos (el ladrón alemán de Berlín), y en otros, por la pasión de la aventura y la acción directa, como en Nepal y el Parque Nacional de los Volcanes en Kigali. Como en una gran partida de ajedrez, las piezas repartidas por medio mundo y en fechas dispares, se habían reunido en un único tablero, esperando el jaque mate, tal y como el maestro pronosticara—. Ha sido una gran experiencia.

—¿Te encargas tú del equipo científico a partir de ahora?

—Dalo por hecho. El descubrimiento de la ecuación es el hito más importante de nuestra empresa. Gracias al líquido y a las matemáticas hemos desentrañado el misterio que subyace en el espacio y el tiempo. Las nuevas fechas nos dan un margen, aunque hay que continuar. Formaré el equipo y utilizaremos los máximos recursos posibles. ¿Cuándo dejas la policía?

—Oficialmente será en abril, cuando empiece el proceso electoral y se anuncie mi inclusión en listas, aunque hablé con el maestro y ya ha movido los hilos para que me condecoren y salga por la puerta grande.

—Es el fin de una etapa y el comienzo de una gran era de maravillas.

—Brindo por eso Emi.

Y los dos hombres tomaron un gran sorbo del mágico elixir viendo el mundo a sus pies, maquinando en la sombra, sin que nadie supiera nada, absolutamente nada.


Mírame a la cara

23 de mayo de 2017, 14.53 p.m.

Madrid.

Lorena Guillamón se escurrió por los pasillos del Ministerio como alma que lleva el diablo. Había pedido un permiso momentáneo para salir a hacer unos recados y se había excedido de mucho, aunque la reprimenda no sería excesiva. Ella era muy responsable con su trabajo, y con la dedicación y encomienda que representaba ser funcionario público. Le había costado años de esfuerzo aprobar las oposiciones y, ahora que gozaba de cierta solvencia económica, no quería que nada pusiera en peligro su estatus. Y, sin embargo, continuaba exponiéndose al peligro sin justificación alguna, salvo, en su caso, la moral.             

Durante cinco largos años había tenido que reinventarse en una ciudad y un país que no la habían visto nacer. Ella era mejicana, de la capital Ciudad de México, y había emigrado junto a su marido (ahora ex), un conocido jugador de fútbol profesional de su país, a Madrid. No es que las oportunidades en Méjico fueran desdeñables, la economía resistía los envites internacionales y el grado de corruptelas se situaba entre los habituales. El nivel de vida se situaba entre los mejores de Centroamérica, a pesar de tener una de las tasas más altas de crímenes violentos, y de los consabidos problemas fronterizos. En cualquier caso, ella había tenido un buen empleo como locutora de radio cuando las ofertas europeas por su marido comenzaron a llegar. El representante les habló maravillas del club y el sueldo era tremendo, así que tomaron la decisión más importante de sus jóvenes vidas. Todo funcionó bien las dos primeras temporadas, iniciaron los trámites para adquirir la nacionalidad, alquilaron un piso en una zona residencial de primera, compraron y gastaron como dos nuevos ricos. Gozaron de dicha y prosperidad por la gracia de Dios. Pero en la tercera, él comenzó a actuar de forma errática, dispersa, incluso violenta. Ella hizo lo posible por apoyar a un deportista que sufría los pormenores del terrible desgaste físico y psíquico de su profesión. Entonces empezaron las salidas nocturnas, beber más de la cuenta y deslices que ya no pudo pasar. Cuatro años después de haber aterrizado en Madrid, y con una dedicación hacia él total, tomó la decisión más importante de su vida y fue libre al fin.

Sin posibilidad de recuperar un trabajo al que ya no tenía afinidad, se planteó opositar y, gracias a la pensión del ya exmarido, dedicó casi dos años al estudio, con la consiguiente consecución de una plaza de funcionaria en el Ministerio de Economía, Industria y Competitividad, en el departamento de presupuestos. Todo parecía ir bien, se reencontraría con una nueva oportunidad de ser productiva y de corresponder a un país que tan bien la había tratado. Y llegó ella. Una reportera o periodista o algo así. La captó una noche, cuando estaba de cena de compañeros. Era persuasiva, distinta a las personas que conocía, como una espía actuando a las órdenes de la central de inteligencia. Le habló de las cloacas del estado, de la actuación del secretario en asuntos turbios, sacó documentos, filtraciones antiguas, fotos… Y ella sucumbió. No esa noche. Más adelante. Se interesó por algunas facturas de aquí y de allá. Cargos de viajes, comidas, equipo, contratos con empresas y dudó. La volvió a llamar y le confesó que estaba preocupada por ciertas facturas y gastos. No quería exponerse de forma pública hasta averiguar la verdad. Investigaría por su cuenta y, bajo el pseudónimo de Sara, se citaría cuando realmente hubiera lícita sospecha de actividades irregulares.

Y las había. Movimientos de difícil justificación. Facturas que eran demasiado genéricas y cuyas empresas no parecían trigo limpio. Balances que les tocaba modificar para que fueran legales. Y casi siempre tenían que ver con el secretario general Angulo y sus actividades inusuales. No comprendía como un cargo ministerial podía viajar tanto, gastar a manos amplias y obtener tantos contratos con empresas externas. Desde luego que, si alguien parecía sospechoso, era él. Así que le pasó información a la periodista, confiando en que jamás se enteraran de su responsabilidad. Hasta aquella tarde, que la encontraron volviendo a su despacho y le pidieron que acudiera a la oficina del secretario. Entonces tuvo miedo de verdad.

Lorena se sentó cabizbaja en una silla de piel oscura, en una estancia sobria, con escasos objetos destacables, una bandera de España, la imagen del Rey colgada en la pared y algunas menciones por encima de la amplia mesa. Dos plantas adornaban el despacho, soso hasta decir basta.

La secretaria que la había abordado por los pasillos únicamente le había explicado que Angulo quería verla, nada más, pero era chocante que, tras entrevistarse con Nuria, desvelando información clasificada, fuera citada por él. Por si acaso, activó la grabadora del móvil y le puso un mensaje a la periodista. Si algo le ocurría que no fuera en vano.

—Buenas tardes, Lorena —saludó el secretario haciendo una entrada grandilocuente por una puerta que daba a un despacho anexo. Era un hombre de mediana altura, extrañamente ancho, como si no coincidieran sus medidas correctamente. Llevaba un traje oscuro que le quedaba horrible y su rostro cuadrado y tosco tampoco ayudaba a que hubiera empatía al primer vistazo—. Me han dicho que habías salido un momento pero que ya estabas de vuelta.

—Sí, tenía unas cosas que hacer —contestó vagamente la funcionaria.

—Hablar con una revista sensacionalista —afirmó sin contemplaciones el alto cargo del Ministerio. Su sonrisa se tornó en una mueca grotesca, inhumana, hasta hacer que Lorena mascullara cosas sin sentido.

—No sé de qué habla, señor, a qué se refiere, yo nunca…

—¡Basta! —gritó golpeando fuertemente la mesa de madera, que retumbó cual bomba—. ¡Mírame a la cara! ¡Me importa una mierda la periodista y tus filtraciones! Estoy al tanto de vuestras quedadas, Sara, desde hace tiempo y no he querido inmiscuirme en la persecución que Mundo Oculto ha emprendido con miembros de este gobierno. Incluso me ha parecido gracioso que te usaran como fuente, sabiéndolo yo. Te he permitido extralimitarte de tus funciones porque lo que ofrecías era basura sensacionalista, aunque has cruzado un límite. Así que, solamente te lo preguntaré una vez: ¿qué le has dicho?

La muchacha estaba paralizada por el terror que en esos momentos sentía. No se le ocurría palabra alguna que la sacara de aquel entuerto y la única vía de escape parecía confesar, porque no sabía hasta dónde llegaría ese psicópata.

—Lo de los viajes y el equipo informático, nada más. Las facturas pasan por el departamento, por eso lo sé.

—¿Nada más?

—Nada más.

—Bueno, tampoco es para tanto. Estoy muy susceptible últimamente y veo fantasmas donde no los hay. Estaré unos días en Granada. Me imagino que estarás al corriente. Como alguno de tus amigos aparezca por allí, tal vez no sea tan amigable como contigo, ¿me entiendes?

Ella asintió con la cabeza.

—Te puedes ir. Y se acabó lo de filtrar información. No me gustaría volver a enterarme de falsas acusaciones al ministro, al secretario o a mí. No sé cómo reaccionaría a otra traición de mis empleados. A veces pierdo la cabeza…

Lorena se levantó a toda prisa y se marchó a una velocidad de vértigo, con ganas de no volver a pisar el edificio, al menos hasta mañana. Si aquellas palabras no eran una amenaza, ¿qué lo sería? Antes de cruzar las puertas del Ministerio, comprobó la grabación y se la mandó a Nuria. Además, añadió: «ésta será la última vez que contactemos». Se apreciaba más su vida que la corrupción que amparase el gobierno de turno. Sus días de espía habían finalizado.  


San Toribio

2 de abril de 2012, 10.06 a.m.

Huesca.

Fran Maríñez recorría la senda del lobo, una ruta senderista del Pirineo oscense que acababa en el Alto del Soaso. Iba bien preparado, con botas de escalada, mochila con bebida y comida, cuerdas, piolets, todo el equipo al completo. Era la quinta vez que hacía el mismo recorrido entre este mes y el anterior, únicamente para señalar distintos indicios de magia en el bosque. Árboles que crecen de manera extraña, musgo al sur, animales muertos… cualquier cosa que le indicase el camino. Aquella nueva misión que le habían asignado comenzaba a ser un verdadero dolor de cabeza.

Emiliano Angulo se había convertido en un guía en su corta vida, una que por otro lado parecía abocada al fracaso o a morir en una zanja. Por eso, si tu maestro te pedía acudir al culo del mundo, pedías pasaje y hotel en el que hospedarte, sin rechistar ni mediar contrapunto. Estaba claro que no sólo debía instalarse, aclimatarse y pasar desapercibido. También debía continuar con la búsqueda de la ciudad perdida y encontrar el canal, como se conocía a la materia que supuraba por pliegues dimensionales y que era tan escurridiza como un bosón. Desde que los textos sagrados desvelaran parte de la gran verdad, las huestes del maestro habían peinado el mundo al completo. Pero, a pesar de lo que se pudiera pensar, era tan inmenso como el universo que contemplamos, considerando que gran parte de la tierra es agua. Las pistas sobre el pueblo fantasma de Ordesa y las maquinaciones de un antiguo agente allí alertaron a su organización sobre la historia de aquel lugar. Resultaba que había registros de varios brotes, incluido uno que implicaba a la Santa Inquisición y a un miembro de la misma desaparecido en extrañas circunstancias. El maestro lo conocía como el errante, aunque desconocían su papel y en qué estaba implicado. En cualquier caso, su función era descubrir el lugar concreto y la importancia del mismo en el devenir de las cosas.

Cruzó unos cuantos grupos de matorrales mientras ascendía por una pendiente pronunciada y a pocos metros le sorprendió un brillo intenso. Se acercó al objeto que emitía la luminosidad y resultó ser el retrovisor de un coche con el cristal completamente hecho añicos. Estaba bastante oxidado, además. Fran bufó con ahínco y lanzó el trozo de metal hacia la lejanía, con algo de desdén. A veces el trabajo de campo podía ser frustrante. Entre la maleza le pareció distinguir un árbol de extrañas dimensiones o pliegues, como si su forma fuera antinatural. Se acercó un poco más para curiosear aquel fenómeno, y si tenía relación con su búsqueda, pero parecía un cúmulo de ramas y broza formando una cuna, como si allí hubiera reposado un águila gigante y pesada. Nada más. A este paso tardaría años en dar con una buena pista del paradero del canal.

Algunas horas más tarde, en la comodidad de la casa rústica que había alquilado, en el pueblo de San Toribio, comarca de San Jurjo, trazó en un gran mapa de la zona de Monte Perdido el camino que había seguido esa mañana, por la vertiente nueva, con un rotulador de color amarillo chillón. Señalizó con una chincheta hasta donde había llegado y suspiró al observar todo lo que todavía faltaba. Una gran masa informe y verdusca que se asemejaba a un plato de verduras con gran cantidad de brócoli.

Después, abrió el ordenador portátil que reposaba en la mesa del comedor, y registró los datos de la senda, a modo de guía de viajes, con tantos detalles como fue capaz de recordar. Y eran muchos. Tenía esa especie de don con los datos y los números, como si su mente funcionara como una computadora, memorizando y almacenando al mismo tiempo. Una vez recopilada la información, tocaba informar a su superior de los progresos, por ínfimos que fueran.

A pesar de ser lunes, libraba tanto ese día como el siguiente, así que todavía tenía opción de realizar una nueva excursión mañana y probar más suerte. A ese ritmo, jamás saldría de aquella misión.

Con ese pensamiento en mente, se vistió con ropa de calle, se atusó el pelo y se dirigió al bar del pueblo, quizás allí pudiera ahogar aquellos sentimientos con cerveza.

El cielo de mediodía le ofreció una estampa increíble, tan despejado que podía distinguirse el cuarto creciente de la luna con total nitidez. Las calles empedradas al estilo antiguo le concedían al lugar un toque medieval que hacía que fuera considerado uno de los pueblos más bellos de España, junto con otros de la comunidad, como La Iglesuela del Cid o Mirambel en Teruel. Las casas con recios muros de piedra en tonalidades ocres y marquesinas con intrincadas flores negruzcas de metal, conferían un aura mística al paseante que hipnotizaba por momentos, esperando que de cualquier esquina apareciera un jinete a lomos de un corcel blandiendo una espada forjada en Toledo, con el estandarte de la cruz templaria. Así se respiraba en San Toribio, tierra de leyendas.

En una de las bifurcaciones que llegaban a la plaza del pueblo, se cruzó con dos muchachas a las cuales ya había visto un par de veces por allí. Una de ellas era la hija de la jefa de policía, que todavía no había tenido el placer de conocer ya que se encontraba de baja por maternidad. Quizás tuviera a la chica cuando era una adolescente porque pasaba claramente de la veintena. El segundo al mando en comisaría, Carlos Puerta, la mencionaba como su sobrina… Rebeca. Tenía un rostro angelical y una sonrisa embriagadora. Él era reservado, pero cuando se ponía el mono de trabajo podía encandilar a cualquiera, cual serpiente en movimiento.

—Buenos días —saludó efusivamente el joven, haciendo una reverencia a las chicas.

—Buenos días —contestaron con sendas sonrisas burlonas ambas.

—¿Os apetece una cerveza? Hace un día espléndido y todavía estoy conociendo el pueblo. Me iría fenomenal que me contarais qué hacer entre semana en plenos Pirineos.

Su voz era melosa y sedosa, sin aspavientos raros ni forzados. Estaba ensayada hasta la dicción, con pequeños dejes manchegos.

—Es muy temprano para cerveza, pero gracias —contestó Rebeca—. Estamos en la hora de descanso del colegio, así que no podemos ausentarnos.

—Sois profesoras, qué maravilla —contestó él sin atender al desplante—. Supongo que tendréis pocos niños aquí y de todas las edades, claro.

—Veo que sí necesitas conocer un poco más la zona. San Toribio es la capital de la comarca de San Jurjo, por lo que tenemos niños de varias localidades. Son casi setenta alumnos en total, que no está nada mal para un pueblucho, ¿no?

Fran sabía que era una pregunta trampa y que dijera lo que dijera, saldría escaldado de su comentario. Había menospreciado al pueblo y a sus lugareños. Tocaba retirada.

—Ouch. Mea culpa. He sonado como un yupi cosmopolita venido de la gran ciudad y para nada es así. Soy manchego, de Tomelloso, en Ciudad Real, así que pertenezco al bando de los buenos, de verdad. La próxima vez quedamos por la tarde y me instruís en el conocimiento de la increíble Huesca profunda.

—Nos lo pensaremos —contestó la otra profesora, estirando más de lo debido de Rebeca.

—La siguiente —se despidió ella con un guiño mientras se dejaba arrastrar.

Fran levanto el brazo a modo de despedida y se dispuso a encarar los últimos metros hasta el bar, con la sensación de haber hecho mella en Rebeca. La próxima vez no la dejaría escapar.

La puerta quejumbrosa le llevó al interior de una sala atestada de gente. Algunos se giraron para cotillear quien entraba, y volvieron a sus cosas al comprobar que sólo era el chaval nuevo, que venía a reemplazar al veterano policía Dionisio Ascuelas. De hecho, el propio Dioni se encontraba en la barra disfrutando de una cerveza bien fría.

—¡Demonios! —chilló el reciente jubilado—. ¡Es mi sustituto! ¡Ven aquí, chico!

Fran no tuvo más remedio que acudir al fondo de la sala puesto que, ahora sí, la totalidad del gentío le miraba con expectación, esperando algún tipo de disputa o controversia. Nada más lejos de la realidad. Dioni agarró a Fran como lo haría un padre orgulloso y le invitó a una cerveza junto al resto de colegas.

—Y dime, chaval, ¿cómo has acabado en el quinto pino? ¿Es que no había puestos en la capital? —preguntó inquisitivo Dioni. Hacía un par de semanas que se conocían y ya le trataba como un viejo amigo de la guerra.

—Aprobé las oposiciones hará un año y no había plaza para adjudicarme en Ciudad Real. Probé en Madrid y después me salió esta oportunidad. Así que, aquí estoy.

Era una tapadera confeccionada por él mismo. No en vano había sido el informático de la organización durante varios años y se había hecho un currículum acorde a la necesidad. Cuánto más sencillo pareciera, mejor cubierto estaría.

—Pues vas a estar de categoría —comentó uno de los hombres que se agolpaban en la barra.

—Ya te digo. Es un curro que desgasta poco, mira a Dioni. Ni una arruga tiene —declaró otro de los amigos en tono jocoso. Todos rieron menos el jubilado.

—Elige bien tus amigos, chico, porque a mí me ha tocado un atajo de gañanes —repuso con sorna Dioni.

—Eso hago —respondió Fran dando la mano a los presentes efusivamente en señal de respeto. Con una frase se había ganado al respetable.

Los siguientes días fueron pasando a un ritmo vertiginoso. Fran se acopló perfectamente a la forma de vida en la montaña, disminuyendo las rutas senderistas conforme más planes le salían en el pueblo. Que si una partida de dominó con Dionisio, que si un café con Rebeca (sí, al final hubo cita), que si un partido de fútbol sala en el pabellón municipal… en pocas semanas era parte del gentío de San Toribio, como uno más. No es que perdiera de vista el objetivo principal, aunque en su opinión se hacía prioritario encajar cuanto antes, para acometer con tranquilidad la búsqueda del canal. Por eso, cuando observó quién llamaba mientras estaba de turno en comisaría, salió como alma que lleva el diablo hacia el exterior. Allí insufló aire, se dijo así mismo que el plan desarrollado era el correcto y contestó:

—Buenos días, Angulo.

—Hola, Fran, espero que estés disfrutando de los Pirineos porque el último informe es de hace una semana…

—Perdona. Crear todo un perfil nuevo, conocer gente, integrarte en el pueblo para pasar desapercibido, cuesta.

—Si no te conociera, pensaría que estás hasta disfrutando con esto. No te encariñes con estas personas, la misión es lo primero. No vuelvas a retrasarte, ¿vale?

—No lo haré. El bosque es muy grande y las pistas escasas. ¿Cómo va todo por Madrid?

—Todo avanza despacio. Es difícil prever las profecías que anuncian los cambios venideros. Tenemos a los agentes repartidos por medio mundo y, aun así, cuesta localizar más canales. El maestro piensa que todavía falta un eslabón perdido y que debemos esperar. Puede que tu estancia en San Toribio sea larga, Fran.

—Estoy preparado. Cómo te había dicho, estoy forjando relaciones para hacer creíble y duradera la farsa. Mientras, seguiré recabando información.

—Perfecto, muchacho. Llámame para lo que sea.

—Lo mismo digo.

Fran colgó el teléfono con la sensación de haber salido airoso de un contratiempo menor, pero de importancia. Angulo se tomaba la misión como algo divino y cualquiera que se desviara, menospreciaba la palabra sagrada e incurría en una grave afrenta, con consecuencias funestas. Y él no quería afrontar a su maestro. Tendría que volver a la esencia de la misión y dejar de lado la actividad social, por mucho que estuviera disfrutando con el personaje.

Y casualidades de la vida, una nueva llamada entró en el teléfono: era Rebeca. Ahora sí que tenía un dilema importante. Sentía que empezaba a conectar con aquella mujer, que podía mantener una relación el tiempo que estuviera allí y, además, era preciosa. Más allá de la tapadera, se encontraba a gusto en el pueblo y no le parecía estar perturbando la misión por querer vivir un poco, a pesar de las palabras de su jefe. Dudó unos instantes si contestar o no, y al quinto tono lo hizo:

—Hola.

—¿Estás trabajando? —preguntó ella.

—Sí, ¿por?

—¿Quieres tomar algo conmigo? Tengo una hora libre antes de volver a clase.

—No sé cómo se lo tomará tu tío. Estoy en pleno turno.

—Eres policía rural, Fran. Seguro que puedes encontrar una excusa para salir un rato.

—No sé yo —contestó disperso. En su cabeza todavía resonaban las palabras de Angulo. ¿Qué demonios le pasaba?

—Te lo diré de otra manera. Tengo unas ganas locas de verte, ahora. En cinco minutos en la taberna de Vito, los baños son muy limpios.

Fran se quedó de piedra, aunque pudo replicar:

—Dame diez.

Entró con rapidez en comisaría y puso una excusa vulgar para salir un rato, algo de un malestar momentáneo. Antes, repasó el cubículo en el que tenía el papeleo para no dejar nada retrasado, había algún que otro atestado pendiente de revisar y poco más, así que se marchó con la convicción de que nadie repararía en su desaparición.

Con el ansia del amante, cruzó la puerta del bar, saludando a algún que otro lugareño que apuraba la última cerveza de la mañana. Todavía era pronto para el turno de comidas. Pidió un café en la barra y se dirigió a los baños disimuladamente. Estaban en la parte de atrás del local, saliendo por una terraza y, dando la vuelta a una esquina, que acababa en uno de los miradores del pueblo. Lugar tranquilo y reservado.

Tocó la puerta del baño de señoras apocadamente y Rebeca contestó abriendo y agarrando al policía uniformado al interior del mismo, dejando a éste sin aliento. Lo desvistió alocadamente mientras hundía su lengua en la boca y, con algunos apuros, logró hacerle el amor apasionadamente, sin preocuparse del ruido o la opinión del borracho que quisiera mear tranquilo. Era más poderoso el deseo que emanaba de aquellos jóvenes enamorados.

La tarde languidecía el día que decidió irse a vivir con Rebeca. Estaba en la que había sido su casa durante meses, recapitulando todos los descubrimientos de su misión principal y la que también era secundaria, realizar una especie de sumario de todas las operaciones de la organización, como era el deber del escribano general, cargo que él ostentaba y que lo había nombrado directamente el maestro. Llevaba un registro en formato papel, un códice escrito a mano, que seguía las directrices encomendadas por su líder. Sus conocimientos informáticos le hacían recelar de las intrusiones no deseadas en sus archivos y, por eso, prefería que todo constase en un dispositivo antiguo y en desuso, pero muy útil para que la organización continuase oculta a ojos de cualquiera.

Aunque resultara extraño, como ese hobby que pierde su razón de ser después de practicarlo mucho tiempo, el personaje elaborado para aquella vida lo había suplantado, más allá de quien él era en realidad; o a lo mejor había ocurrido a la inversa y, por fin, emergía el verdadero Fran por primera vez. Y todo era debido a ella.

Marcó su número y le dijo que la quería, que viviría con ella el resto de su vida, que quería mudarse ya mismo a una casa que había localizado en las afueras del pueblo. Fue todo de seguido, casi sin respirar y, cuando lo hizo, ella respondió al instante que sí. De alguna forma, la misión que le llevara a aquel rincón distante de España, se difuminó como si fuera un pensamiento efímero, al menos, hasta que recibiera una llamada al orden o la que demoraba más, la del maestro.  


Eres consciente, ¿no?

23 de mayo de 2017, 15.15 p.m.

Móstoles, Madrid.

Nuria tuvo que parar en el margen de la calle Simón Hernández, cerca de la sede del Ilustre Colegio de Abogados de Madrid de Móstoles, cuando escuchó la grabación de Lorena Guillamón, alias Sara.             

Se quedó estupefacta. Las amenazas vertidas por el secretario, desvelar que conocía las actividades, el insulto hacia ella misma…

Sin saber bien qué hacer, comenzó a moverse por la agenda del móvil y estuvo tentada de hacer una llamada a la policía. Se detuvo. Lo primero era asegurarse de que la funcionaria estuviera bien. Le mandó un mensaje que recibió respuesta inmediata. Ya estaba de camino a casa, después del mal trago. Nuria le dijo que cualquier cosa la llamase, que tenía contactos en la policía y que activaría cualquier alerta inmediatamente. Le mandó un abrazo y cortó la conversación bastante preocupada.

Lo siguiente fue informar a Pedro y Mario, los cuales se quedaron también anonadados de la reacción del secretario general, totalmente reprobable y denunciable, algo en que los tres coincidían por la actitud chulesca. Los informantes de periodistas estaban protegidos también y amparados por el secreto profesional y llegar al extremo de acongojar a una trabajadora por relatar hechos que estaban ocurriendo, era pasarse de la raya.

Sin embargo, coincidieron en no dar parte todavía de este tema, más allá de lo que la muchacha quisiera hacer. Si movían a las autoridades para investigar a un alto cargo del gobierno, saltarían todas las alarmas y borrarían todo rastro en menos que canta un gallo. No. Había que actuar como siempre, indagando y exponiendo los hechos de la mejor manera posible. Si la policía, la Audiencia Nacional o el CNI querían rastrear las corruptelas del gobierno, sería cosa suya, ellos estaban para destapar la verdad y dejar que la opinión pública emitiese su juicio. El resto era burocracia.

Los tres concluyeron que la línea de investigación debía seguir el camino trazado, descubrir las empresas fantasmas contratadas, seguir el rastro de la mercancía y, casi ya como algo inexcusable, acudir a la ciudad marcada como el eje de la trama: Granada.

—Ese amigo tuyo con el que hemos hablado nos ha dejado totalmente anonadados —comentó Pedro antes de colgar.

—Puede ser muy intenso si se lo propone, aunque sabe muchísimo de ordenadores y de aviones, no lo dudéis.

—Todo eso del mundo cuántico nos viene un poco grande. Desde luego, es más interesante saber si el gobierno chino o el ruso están detrás de la venta de piezas para construir un aparato así.

—Eso lo averiguaré pronto. Es difícil que mis rastreadores no den con algo así por muy oculto que esté. Dejadme a mí las pesquisas administrativas y preparad ese viajecito que bien os vendrá.

—Estoy deseándolo —confesó de forma burlona Mario.

Ella rio por lo bajo y escuchó un bufido del jefe contrariado. A veces Mario podía ser odioso.

Con el plan en marcha, Nuria retornó a su casa con la idea de recabar la ayuda de sus más fieles hackers para averiguar quién, para qué y por qué estaba interesado el secretario general en malversar fondos del Ministerio de Economía. Se preparaba una tarde de enormes revelaciones.

A las cuatro de la tarde, Nuria había recopilado datos suficientes para demoler los cimientos de la democracia, lo cual nunca era positivo, por el grado de persecución que implicaría y, por supuesto, porque se negaría todo al instante de publicarse, desacreditándola a ella y al medio que lo hiciera. Aun así, los registros de entrada portuaria que veía en la pantalla del ordenador, el conteo de mercancía y el gasto que conllevaba eran suficientes pruebas para que, al menos, se cesara a algún cargo. Lo que asustaba sobremanera (y el hacker que le estaba enviando la información ya avisaba), era una partida presupuestaria de difícil comprensión que pagaba sueldos de mercenarios, todo adscrito a fondos reservados. Aquello sí que no podía significar nada bueno. Tal vez, los hombres que habían ocasionado el altercado con Mario, en los montes de Ordesa, fueran asalariados del Estado o quizás gente de operaciones encubiertas. En cualquier caso, allí había más contenido del que mostraban las pruebas y el plan final únicamente parecía conocerlo el secretario o alguien más poderoso que él.

El hacker, Grillo88, también le reveló una pieza más del puzle, que la incursión en Huesca no había sido la primera. Hasta doce expediciones salidas de las arcas del ministerio se habían financiado a lo largo y ancho del mundo con hombres vinculados al ejército o empresas de seguridad privada, difícilmente justificables. Viajes a Ruanda, Vietnam, Nepal, Berlín o Zaragoza, alojamiento, recursos como contratación de guías o alquiler de vehículos de todo tipo, mercancía (siempre material de arqueología, que más bien sería armamento) y sueldos, todo redondeado con facturas de empresas de informática o suministros que no dejaran ninguna huella rastreable y que, a día de hoy, habían cerrado. Un entramado de lo más profesional para encubrir… ¿actividades ilegales? ¿Operaciones de nuestro gobierno en territorio extranjero? ¿Espionaje? ¿Qué buscaban con tanto ahínco y que suponía un grave atentado contra todas las leyes nacionales e internacionales? Ella, tan versada en conspiraciones de todo tipo, no encontraba una explicación razonable, o irracional en todo caso, para una operación así, salvo que estuvieran buscando «el arca de la Alianza» y financiaran intervenciones en países remotos para dar con ella. Mario le había contado lo sucedido en Valencia y en San Toribio y la relación que podía existir entre los dos eventos, algo relacionado con singularidades, materia oscura y viaje temporal. Ella era pragmática y escéptica en temas esotéricos. Si había gente del gobierno involucrada, su explicación era bien sencilla: poder o dinero. Nada más. Así que, dejando aparte lo sobrenatural de lo ocurrido, le resultaba más creíble y probable que estuvieran buscando activos con información, negocios turbios entre agencias, control armamentístico o persiguiendo al siguiente objetivo de alto rango de los yihadistas, nada extraordinario. O a lo mejor los aliens habían llegado por fin. A saber.

El caso es que los archivos eran de una importancia abrumadora, para dejarlos en una carpeta silenciados. Necesitaba provocar algún tipo de reacción y comprobar hasta qué punto el secretismo imperaba en aquellas operaciones. Contactó de nuevo con Grillo88 y le indicó que filtrara datos concretos en la red profunda. Si los servicios secretos se ponían tensos, sabrían de su participación y encubrimiento. Si acababa en el terreno de una conspiración más, mendigando pobres diablos como ella que le dieran coba, significaría que no habían mordido el anzuelo y habría que cambiar de estrategia. En cualquiera de los casos algo provocaría y ya estaba nerviosa por saber el qué.

Volvió a llamar a Mario con una idea algo loca que le vino a la mente.

—¿Cuántas fechas y localizaciones hay en la lista? —preguntó ella a bocajarro sin preguntar si molestaba o no.

—Hola a ti también —contestó un tanto molesto.

—Perdón, perdón, es que me he metido de lleno en la investigación y ni he reparado en lo que estáis haciendo. ¿Qué interrumpo?

—Acabamos de salir de aduanas del aeropuerto. El amigo de Pedro nos ha dado información suculenta, aunque no podemos usarla.

—¿Qué habéis averiguado?

—Que es cierto que hay entradas de mercancía constante a nombre del Ministerio de Economía, Industria y Competitividad, artículos de arqueología, que provienen de Sudamérica, de Lima exactamente, exportadas por una compañía llamada Quinto Ángel, muy poética.

—¿Y?

—Pues que esa compañía tiene un único administrador con un nombre más que común en Perú y que si buscáramos allí probablemente no encontraríamos nada. ¿Mi opinión? Son armas y material del ejército para uso privado de mercenarios contratados por nuestro gobierno.

—Es una hipótesis. ¿Me ayudas con las fechas? Creo que ambas investigaciones nos van a revelar información suculenta.

—Sí, estoy subiendo al coche. Compruebo los datos con el portátil.

—Te voy a dar alguna y quiero que la contrastes: 15 de abril de 1998, Zaragoza, España.

Ella esperó a conocer la respuesta.

—Coincide con una entrada —afirmó Mario.

—13 de agosto de 2001, Katmandú, Nepal.

—Vamos para línea —confirmó él.

—28 de septiembre de 2005, Berlín, Alemania.

—Si sigues así, cantamos bingo en nada.

—1 de marzo de 2006, Kigali, Ruanda.

—Ahora sí tenemos el bingo.

—Y 5 de febrero de 2015, Hanoi, Vietnam.

—Sabes algo que nosotros no, ¿verdad? Explícate.

—Son operaciones clasificadas, de índole privado, bajo contratas, algunas vinculadas a nuestro querido Ministerio de Economía y otras como misiones diplomáticas de nuestro gobierno. Lo que se puede leer en los documentos que me han filtrado, al margen de las fechas y los lugares, son los falsos motivos de cada operación, cosas como recuperación de objetos de gran valor cultural del patrimonio español o intercambio de libros o textos históricos. Una gran mentira para conseguir colocar mercancía a través de valija diplomática o bajo el auspicio del Ministerio en suelo español, muy probablemente para vender en el mercado negro o vete tú a saber.

—Entonces, ¿por qué usar un superordenador para encontrar otra fecha y lugar?

—Tal vez lo que importe no sea dónde hayan estado ya, sino dónde no. Quizás existiese un patrón que los llevara de aquí a allá, pero faltaba el último eslabón.

—Y ese es el que encontró Nadir, el resultado de la computadora cuántica: Granada dentro de dos días.

—¿Tiene sentido?

—Si les faltaba una pieza en el engranaje puede ser. Incluso puede significar que hayan llegado al final de la búsqueda y lo que sea que vaya a pasar, será allí.

—Sigues pensando que aquí hay una conspiración en toda regla, ¿verdad?

—Por supuesto, aunque nada que ver con hombrecillos verdes venidos del espacio. Estamos hablando de espionaje del más alto nivel, de ese que jamás oiremos hablar y que, muy a menudo, implica encubrimientos, asesinatos, cuotas de poder y relaciones internacionales entre agencias.

—Tiene poco que ver con mi propia experiencia, Nuria, sin embargo, mi vena racional quiere creer en algo así y no en rollos cuánticos y agujeros negros. Te lo puedo asegurar. He visto demasiado para pensar que todo se reduce a misiones en países extranjeros de mercenarios contratados con fondos públicos. No te haces a la idea del fanatismo que les mueve, y como esos desvaríos les hacen actuar con impunidad máxima, moviendo hilos que te aseguro no se quedan en viajes de naturaleza cultural. Buscan algo, algo antiguo, poderoso, que está relacionado con la fuente que vi y con la singularidad que casi nos engulle en Valencia, y que les mueve a acabar con cualquiera que se les enfrente, mientras persiguen esa quimera.

—Sea como sea, ahora tenemos pistas, y eso es una ventaja en la investigación. Estas conexiones son evidentes, aunque haya todavía cuestiones sin saber interpretar. ¿Nos vemos mañana en la oficina?

—Sí, Pedro ya se ha ido a casa y yo estaba a punto. Mañana por la mañana hablaremos de todo esto y fijaremos el siguiente paso, aunque te adelanto que tenemos reservas en un hotel de Granada.

—Perfecto. Eres consciente de a lo que os enfrentáis, ¿no?

—Una antigua secta que teje sus redes en posiciones gubernamentales para aprovechar nuestros recursos para buscar algún tipo de santo grial, sin Indiana Jones de por medio.

—Peor. Gente poderosa que no le gusta salir retratada en ninguna parte y cuya invisibilidad es el mayor valor que atesoran, que protegerán contra cualquiera que lo ponga en peligro. Id con mucho cuidado a partir de ahora, ¿vale?

—Vale doña escéptica.

—Lo digo muy en serio.

—Entonces, lo mismo te digo.

—Hasta mañana.

Colgó el teléfono con la sensación de estar cavando varias tumbas, y no precisamente la de sus enemigos, abriendo aquella caja de pandora al mundo. Y, conscientemente, comenzó a prepararse para el final de todo, activó los cortafuegos, dispuso los archivos para una extracción inmediata y el envío directo a las distintas fuentes que conocía y, por último, grabó un vídeo, a modo de despedida, sólo por si acaso.


El río Rojo

5 de febrero de 2015, 9.39 a.m.

Hanoi, Vietnam.

Angulo observó con detenimiento el río. Tenía un extraño color bermellón que, según el guía que los acompañaba, estaba asociado a los sedimentos que viajaban desde las montañas chinas dónde nacía hasta desembocar en el golfo de Tonkín. En cualquier caso, mientras navegaban sorteando la corriente, el marrón que cubría la embarcación se antojaba una capa opaca en la que apenas se veía el fondo, donde con toda seguridad pululaban animales de difícil definición.             

—El puente Long Biên todavía está en fase de restauración —comentó el guía al grupo que se abalanzaba sobre popa mientras lo atravesaban—. Hay un proyecto para restaurarlo al original que data de 1903, aunque necesitamos más recursos para financiar la empresa. Los daños que sufrió en la guerra fueron importantes y más cuando volvieron a bombardearlo en el 72. Actualmente es más un símbolo de resistencia de nuestra nación que de utilidad. Aun así, sigue siendo un digno monumento que contemplar en una visita a Hanoi.

El guía de origen sudamericano hablaba con propiedad de la nación que le había acogido, y el grupo de españoles observaba con cariño absolutamente todo lo que permitía distinguir la travesía en barco. Menos tres personas que se encontraban en proa, repasando detalles de algún tipo de plan. Eran Emiliano Angulo, recientemente nombrado nuevo secretario general de Investigación, Desarrollo e Innovación, y Marco y Zac, agentes de operaciones encubiertas al servicio del mejor postor, en su caso, una organización que hundía sus garras en el partido político que gobernaba España y cuyo líder en la sombra, era únicamente conocido como el maestro. Su objetivo: recabar las piezas que unían un puzle que los había llevado por medio mundo y que tenía como premio final una elaborada ecuación que podía significar el mayor descubrimiento de la humanidad. Y aquel río era el último eslabón.

—Las coordenadas están marcadas en el móvil —corroboró Angulo a sus subordinados—. Nos estamos acercando. La parada está prevista en cinco minutos. Me ausentaré con una excusa y volveré en cuanto me haya reunido con el anciano.

Emiliano hacía mención del hombre con el que iba a contactar, a sabiendas del desconocimiento absoluto de quién era, cómo era y si estaría en el lugar indicado. Sólo contaban con la fecha, la hora y la localización, gracias a las palabras del maestro. Para ellos era suficiente.

—¿Hay plan de contingencia por si no recuperas el objeto? —preguntó Marco.

—No. Espero dar con él. No hay más. Llevamos muchos años recorriendo el mundo, amigo, y no me voy a detener por nada ni nadie al final del camino. Si veis que tardo, inventad alguna justificación para que el grupo me espere.

—Dalo por hecho —contestó Zac.

A los pocos minutos, el guía anunció la parada en la playa de las rocas rojas, un lugar lleno de exquisitos jardines de flores, color, paz y tranquilidad, solamente interrumpida por los numerosos turistas que plagaban el entorno.

Cuando toda la expedición desembarcó en las playas de arena herrumbrosa, observaron el jardín Bãi Đá Sông Hồng a lo lejos, un recinto orientado al turismo con multitud de paradas para tomar un tentempié, comprar artículos de regalo y llevarte una gran cantidad de flores autóctonas. El guía les acercó hasta la entrada del jardín botánico y les convidó a disfrutar de la visita. Varios trabajadores agasajaron al grupo con coronas de flores e invitaron a entrar a la experiencia floral.

Fue en ese momento en el que Angulo desapareció entre turistas, vendedores y demás gentío, siguiendo caminos de tierra que avanzaban hacia una carretera denominada 264. El punto rojo del móvil orientaba su travesía hasta más allá de los puestos que plagaban el lugar.

Varios transeúntes le miraron con suspicacia, aunque los vietnamitas eran un pueblo sumamente reservado y nadie se le acercó lo más mínimo aun cuando se alejaba de la típica ruta turística.

Su destino le esperaba a un kilómetro y medio entre aquel terreno lleno de contrastes, entre humedal y costa, repleto de campos de cosecha y también de árboles secos cuyas primeras flores parecían germinar anticipando un colorido maravilloso.

Durante el paseo, veía el cuidado que tenían por los cultivos de infinita vegetación, con plantas de toda la gama de colores y formas, y en algunos casos la similitud que existía en las hanegadas de campo, no muy distintas de una plantación murciana o valenciana, con canalizaciones fluviales y largas hileras de cultivos en viveros.

Y entre todo aquel ambiente rural, el piloto rojo le mostró su destino: un night club llamado Bamboo Heat, un local al más puro estilo ibicenco, con jardines, piscina, escenario y lujo que contrastaba enormemente con el entorno.  

La entrada la custodiaba un hombre de edad indeterminada, vestido con un traje oscuro, que fumaba un cigarro del que emanaba un humo impropio de tan pequeño cilindro. La mirada estaba perdida entre la densidad de la arboleda del camino, como un buda inerme que protege un templo. Si Angulo no hubiera comprobado que el tabaco exhalaba de aquel cuerpo, hubiera pensado que realmente era una estatua. Estaba apoyado en un taburete alto con tanto óxido como el propio río que acababa de contemplar.

—Buenos días —dijo en un perfecto inglés mientras realizaba una reverencia—. Estoy buscando al honorable Ngo Quyen.

El hombre no se percató de la presencia del europeo hasta que escuchó el nombre mal pronunciado. Él lo corrigió inmediatamente. Angulo repitió con suerte dispar los siguientes segundos, en un tira y afloja entre ambos que podría haber resultado gracioso en un sketch de humor.

Emiliano Angulo se cansó enseguida y prosiguió su presentación sin reparar en los tres hombres que se aproximaron desde la entrada del local.

—Vengo en busca de un antiguo cuaderno perteneciente a un general del Vietcong y según todos mis datos, podría estar en posesión de él.

El guardia miró a los ojos oscuros del agente con cierta intriga, quizás determinando si molestarse siquiera en contestarle o extraer el arma e indicarle que se fuera.

No hubo tiempo a nada de eso. Recibió una llamada a un móvil que tenía guardado en la chaqueta y le abrió la reja que separaba el recinto de la calle.

Cuando accedió al lugar, el restante equipo de seguridad se abrió sin detener su avance, conscientes del permiso que tenía de alguien que mandaba más.

El local hubiera pasado por cualquier bar de striptease de la A4, aunque a las diez de la mañana estaba vacío y olía a desinfectante. Las sillas se amontonaban en una esquina y las luces brillaban por su ausencia. Sólo los rayos de luz que penetraban por las puertas hacían llevadera la oscuridad.

En la barra donde se servía la bebida, había sentado un pequeño hombre, tan viejo como el propio tiempo, de rostro afable y mirada viperina.

Angulo volvió a repetir la frase de presentación y Ngo indicó afirmativamente que estaba ante el que buscaba.

—Mi nombre es Emiliano Angulo. Vengo de parte del maestro de la orden. Me envía en busca del diario que custodia. Ya sabe por qué.

—Espere, señor Angulo.

El anciano se marchó hacia otra estancia contigua. Al cabo de algunos minutos, regresó con una especie de agenda antigua en las manos y, sin mediar más palabras, comenzó a recitar partes del mismo, poéticamente, en un perfecto inglés.

Angulo puso la grabadora del móvil inmediatamente. Estaba interesado en el objeto, pero aún más en lo que decía, así que le daba igual si no acababa por poseerlo, y más considerando que el hombre estaba bien protegido por sus guardaespaldas y jamás saldría de allí con vida si actuaba en plan kamikaze.

Ngo se detuvo en un pasaje en concreto, que estaba marcado con líneas y círculos, como si fuera en clave. Sin detenerse, le enseñó el código descodificado por él mismo, que parecía una ecuación numérica con símbolos químicos.

El corazón de Angulo latía a marchas forzadas puesto que reconocía perfectamente las inscripciones y, si no estaba equivocado, se asemejaba al final de la ecuación que tanto tiempo llevaba buscando, puesto que el signo del «igual» destacaba justo a mitad del enjambre numérico.

Emi narró las anotaciones a su móvil y le hizo una foto a la página. Tras esto, hizo varias reverencias al anciano y desapareció tan rápido como había llegado, con una emoción que le embargaba hasta límites insospechados. Descolgó con premura el teléfono para contactar con su superior y enviarle la información obtenida. Significaba el fin de una era, de muchos años de preparación y no quería perder ni un minuto en comunicarlo.

—¿Estás preparado? —exclamó emocionado Angulo.

—¿Lo tienes? —era una pregunta retórica, claro. ¿Para qué habría llamado sino? Pensó el hombre al otro lado del aparato.

—Te envío la fórmula ahora mismo. Que los ingenieros comiencen a aplicarla a la estructura del material y que emitan un informe en cuanto comprueben si es veraz o no —indicó el agente, sin darse cuenta con quién hablaba.

—Calma, Angulo. Te veo alterado y eso sabes que nunca trae nada bueno. Desde el 98, cuando recuperaste la primera pieza, el compuesto de la espada nos ha sido esquivo. Ahora no vamos a precipitarnos. Implementaremos la nueva ecuación en la que ya disponíamos y haremos algunos test. Con suerte estarás presente cuando recibamos los primeros informes preliminares.  

—Perdón. Es la adrenalina que recorre ahora mismo mi cuerpo ante el descubrimiento. Ha sido un viaje largo y ver las posibilidades del éxito llegar, me embarga por completo. Cogeremos un vuelo hoy mismo, no quiero perder ni un minuto en este lugar y más estando tan cerca del mayor descubrimiento de la historia del hombre.

—Hemos llegado al final del trayecto, viejo amigo. Y haberlo hecho juntos es lo que más ha merecido la pena. Que tengas buen viaje.

El hombre llamado Gómez-Colomer colgó el teléfono con la sensación de haber abierto las puertas del cielo o tal vez del infierno. Daba igual. Lo que tenía claro es que nada sería lo mismo en cuanto el equipo que dirigía descodificara el secreto metalúrgico del elemento químico de la espada Tizona, el mayor descubrimiento de la historia. La fórmula que ningún alquimista de la antigüedad ni químico de la actualidad había podido comprender, partiendo de los trozos de metal recuperados por su organización, a lo largo y ancho del planeta. Con la formulación química del elemento oculto que Emi había conseguido, podrían fabricar el arma definitiva. Era un hito sin parangón. Estaban más cerca de la fase final y eso le emocionaba hasta extremos insospechados, tras tantas vicisitudes. Y por primera vez en su vida, lloró.


Las malditas conexiones

24 de mayo de 2017, 8.08 a.m.

Madrid.

El inspector Juan Mamani estaba de pie junto a los dos cadáveres, una mujer de veintiocho años y un hombre de treinta, ambos de origen mejicano. Según todas las evidencias, él había asesinado a la joven y después se había quitado la vida. Se habían separado un par de años atrás, sin denuncias por malos tratos ni nada que se le pareciera. Ella era funcionaria del Estado y él ex futbolista profesional, con vidas separadas ambos, sin incidentes que trascendieran y que justificaran aquellos actos, o al menos así lo creyó él.

A su lado había un oficial que no daba crédito a lo acontecido y que consideraba al supuesto homicida como un héroe del arte del balompié, cosa que a Juan le importaba un comino.

Su compañero Jonás seguía anotando lo que el forense les indicaba respecto a las heridas de arma blanca que ambos portaban, las de ella provocadas y las de él, auto infligidas. Aun así, Juan no terminaba de estar convencido del escenario del crimen y así lo expresaba en voz alta.

—¿Habéis encontrado huellas por la casa? —preguntó al aire, esperando respuesta de algún agente que rondaba la cocina.

—La cocina está limpia, señor —contestó un oficial del Anatómico Forense que vestía el traje blanco propio de esta unidad judicial.

—¿Y eso no es extraño? Si hubo forcejeo, tendría que haber más manchas de sangre, más huellas, más actividad, y todo parece montado, como en una escena de teatro o cine.

—Es evidente que ella le dejó entrar y que, en un arrebato, el homicida le propinó varias puñaladas con el arma del suelo, y después se rajó las muñecas. Los vecinos dicen que oyeron ruidos extraños a eso de las doce de la noche y el forense sitúa la muerte entre las once y las dos de la mañana. ¿A dónde quieres llegar, Juan? —preguntó Jonás desde el otro lado de la sala.

—Que parece impostado. Y dejado para nosotros. No me huele bien.

—¿Otra vez con tus pesquisas? —comentó su compañero al referirse al mote que le habían puesto en la oficina, puesto que siempre le «olían» mal las escenas de un crimen—. Aquí no hay nada, Juan, un crimen fácil y resuelto. En cuanto la comitiva judicial dé el visto bueno, pasamos al siguiente.

Era lo fácil, pensó el inspector. Dar por buena la más que probable evidencia física, que sería corroborada por todas las pruebas y, tal vez por su alta desconfianza en el mundo, volvió a preguntar.

—¿Alguien sabe qué sucedió en las horas previas? ¿Hemos interrogado ya a familiares o amigos?

De nuevo Jonás fue el que se dirigió al inspector.

—Hay un cruce de mensajes de anoche, bastante esclarecedores. Si quieres leerlos, tenemos los móviles empaquetados. No le des más vueltas.

—Ya sé lo que parece todo, Jonás. No hace falta que seas condescendiente conmigo. Simplemente he expuesto un hecho: todo está perfectamente escenificado para nosotros. ¿O es que no te has fijado en la posición de los cadáveres?

El agente observó de nuevo la escena, esta vez con una perspectiva distinta y reparó en aquello que perturbaba al pesquisas. Los dos cuerpos parecían alineados formando las aspas de un reloj y marcaban una hora, ¿las nueve y diez? Se pasó la mano por la boca, preocupado. Las malditas conexiones del cerebro le indicaban que allí había algo. Muy sutil. Pero lo había.

—Creo que vemos algo porque queremos verlo, Juan. No puede haber un propósito oculto para acabar con la vida de estas dos pobres almas.

—Claro, porque buscar un motivo más allá de la violencia de género sería anacrónico o poco progre. Esto lo ha hecho un profesional, uno de los buenos, para silenciarle a él o a ella, o a nosotros, y tal vez jamás encontremos la razón, pero nadie me va a convencer de lo contrario, por mucho que se acabe dando por cerrado el caso. Esos cuerpos están posicionados así por una simple cuestión: el que los asesinó es metódico y le gusta el orden. Por eso todo parece inexplicablemente en calma. Me pregunto si veremos más cadáveres, o aquí acaba este drama.

Jonás observó al agente durante un breve instante, movió con desprecio la mano, como alejando aquellos pensamientos de él mismo, y continuó con la rutina del investigador. Había aprendido a no discutir con el veterano detective cuando se embarcaba en sus disquisiciones mentales, estuviera de acuerdo o no, porque en realidad, poco importaba ya, una vez sus firmas acabaran plasmadas en los informes y ninguna prueba sustentara la continuación del expediente judicial más allá de su cierre. Sus vidas estaban malditas por los desvaríos de una sociedad carente de valores o empatía, y ellos sólo eran meros recolectores de sus macabras andanzas, sin posibilidad de ponerle fin a la espiral de injusticias que día tras día presenciaban, como una película sin fin, de muerte y dolor. En cierta manera, Juan era el único cuerdo, pues buscaba explicaciones a la muerte, quizás por su desmedida creencia en Dios. Así, podía continuar con su vida sin pesadillas nocturnas y pastillas para dormir, como la mitad de los agentes. Jonás envidiaba aquella forma de pensar y le torturaba no ser capaz de ver más allá de cuerpos sin vida y demasiado papeleo. Auguraba una noche pegado a una botella de vino y doble sesión de porno, las únicas cosas que no le fallaban y le permitían subsistir sin perder la cabeza.


Mételo en la cárcel

5 de mayo de 2015, 12.21 p.m.

Madrid.

Fernando Gómez-Colomer estaba acomodado en el carísimo sofá de su despacho junto a Emiliano Angulo, compartiendo notas sobre los últimos avances en la investigación de la ecuación, cuando la secretaria le avisó de una visita no programada por el interfono. Había conseguido un puesto más estratégico en los últimos meses dentro del Ministerio de Defensa, como secretario de Estado, a fin de controlar de modo más eficaz las ramificaciones de la organización a la que pertenecía. Contar con el ejército en un momento dado, parecía la mejor manera de salvaguardar la mayor empresa que el hombre había iniciado, tal vez, desde la exploración del espacio.             

—¿Quién es? —preguntó despectivamente a la mujer de edad avanzada y poco dada a los improperios.

—Un periodista. Del Diario 40. Vela me ha dicho —contestó escueta y con mala saña.

—Dile que espere. Saldré en cinco minutos.

El secretario de Estado se quedó meditabundo por momentos, hasta que le interrumpió Angulo.

—¿Quieres que me deshaga de él? —preguntó en confianza.

—No. Tengo curiosidad por conocer lo que sabe. Es un tipo listo. Uno de esos periodistas del siglo XXI con ínfulas de famoso.

—¿Lo conoces?

—Publica en el periódico un serial sobre la corrupción del partido y que existe una mente criminal detrás del entramado, me puso hasta un nombre: El Rey del fango.

—Qué poético. Viajo tanto que no me paro a leer prensa sensacionalista. Estoy un poco alejado de las intrigas políticas del país.

—Pues éste se lleva la palma. Quiere emular a los grandes del periodismo nacional con toda clase de falacias. Aunque me intriga lo que le haya traído hasta aquí. A veces olvido lo que nos ha costado convertir una organización religiosa en un conglomerado mundial que opera en secreto. No termino de comprender los hilos que movemos en medio mundo, ni los recursos que el maestro ha empleado para construir el entramado.

—¿Crees que es buena idea meter en casa a un tonto motivado?

—Prefiero conocer de primera mano si nos está investigando con cierto criterio o no. No es un buen momento para que la opinión pública ponga sus ojos en nosotros. Hemos permanecido décadas en el anonimato justamente para preparar lo que vendrá. Es demasiado importante.

—Me quedaré en la sala contigua escuchando.

Angulo abrió una puerta del despacho que daba a una sala más grande, de reuniones. Allí esperó curioso la entrevista que se iba a producir.

Por su parte, Gómez-Colomer avisó a la secretaria para que el periodista pasara.

El hombre irrumpió como Pedro por su casa, hasta sentarse justo enfrente del secretario. Tenía un aspecto inmaculado, con un traje elegante de Ferragamo, camisa y corbata a juego, y un porte como pocos había visto Fernando, en parte por la altura que tenía el periodista y por ese aire de estrella de Hollywood. Resaltaba sobremanera una sonrisa de sorna que acompañaba aquel talante tan soberbio. Le cayó mal desde la primera palabra que dijo.

—Buenos días, señor secretario. Me gustaría hacerle algunas preguntas, si es tan amable. —Tenía un tono de voz grave y con cierto deje seseante. Fernando hubiera jurado que iba algo bebido.

—Adelante, señor…

—Vela, Mario Vela, de Diario 40. Pensé que su secretaria me habría anunciado. Perdone si he perturbado su tranquilidad. Es que tengo grandes motivos para querer contrastar con usted una información —expresó con celeridad y exageración en las formas.

—Proceda —admitió el alto cargo con desagrado.

—¿Sabe a qué me dedico?

—¿Es su primera pregunta? Pensé que quería algo de mí.

—Va hilada una cosa con la otra.

—Bien. Es periodista. Publica una especie de serial sobre temas de corrupción y al parecer gusta en la televisión porque no es la primera vez que lo veo.

—Entonces sabrá que no me ando con chiquitas. Voy detrás de una gran historia y, misteriosamente, hay una figura del entramado que investigo que me conduce a usted, ¿no es curioso?

—¿Es otra pregunta?

—Olvídela. Verá, tengo en mi poder documentación muy suculenta de una offshore en las Caimán a nombre de un testaferro que, llámeme perspicaz, es el dueño de una empresa llamada Alcocer Inmobiliaria S.L. A su vez, esta empresa, que es fantasma, tiene su pantalla en otra, Administradores Gaspar S.L., y adivine, tienen al mismo administrador, aunque su balance de cuentas es nulo. También he seguido el rastro del dinero que se invirtió para dar de alta ambas sociedades, procede de otra empresa, Arquitectos Pérez y Pérez S.L., que tienen a otro administrador, el cuñado del primero. Tampoco hay más movimientos. Lo que me lleva a pensar que alguien las utilizaba para blanquear dinero. Lo más prometedor del caso es que el señor A y el señor B, testaferros de esas empresas ficticias, pertenecen a un fondo societario que ostenta la representatividad de una fundación. Adivine. Fundación Martínez del Hoyo. A que la conoce. Usted es miembro del patronato. Lo que lleva a la pregunta, ¿conoce estas actividades y a sus responsables, señor Gómez-Colomer?

—Tal vez si me dice sus nombres pueda ayudarle. Por señor A o B no conozco a nadie.

—Sabía que me diría algo así. No quiero desvelarlo, por si estoy con alguien de suficiente relevancia como para perpetrar algún otro acto delictivo contra ellos. Digamos que será nuestro secreto profesional. Además, si usted es quien pienso, los conoce perfectamente.

—Sería usted un gran novelista. Sólo le falta algún asesinato y ya tendría una ficción para vender.

—Ojalá fuera así. Se lo juro. No hay nada peor para un periodista que descubrir lo corrupto que es su país. ¿Sabe además qué financia su fundación? Según he recabado, hacen misiones religiosas por el mundo, pero no hago más que llamar a alguno de esos lugares y nadie se pone de acuerdo en cuál es el colegio o el centro médico al que ustedes han destinado recursos. Me huelo que aquí hay gato encerrado también.

—Lo único que le puedo decir, señor Vela, es que si tanto sabe sobre nosotros lo ponga en conocimiento de las autoridades y que investiguen. Hasta donde sé, no tenemos nada que ocultar en la fundación y cualquier sospecha que recaiga sobre mí, dé por hecho que tendré a bien rebatírsela.

—No me cabe duda. Estoy llegando al fondo del asunto, señor Gómez-Colomer, y mi intuición me dice que tiene algo que ver, todavía no sé en qué rol. Siga leyendo las noticias porque se van a poner interesantes a partir de ahora. Buenos días.

El periodista se giró y se marchó por donde había venido, dejando de piedra al funcionario, que reprimió un golpe en la mesa para no desvelar mayores detalles de su implicación.

Cuando cerró la puerta, Angulo apareció tras la otra, con un cabreo más importante que el de su jefe.

—¿Quién narices le está pasando información a ese cretino? —preguntó al aire entre la indignación y la confusión.

—Sea quien sea lo quiero muerto, y a éste también —contestó Fernando con inquina.

—Aunque lo desee con toda mi alma, no creo que sea oportuno liquidar a un tipo tan famoso, que investiga la corrupción en España. Sería demasiado literal y se nos echaría todo el mundo encima.

—Pues mételo en la cárcel, y hazlo ya. Inventa lo que quieras, usa a tu perro, el tal Marco y que haga un trabajo sencillo y limpio. Algo que le provoque un descrédito tal que la televisión lo rechace, el periódico lo eche y su vida acabe en la fría celda de prisión.

—Me pongo con ello ahora mismo. Aceleraré el proceso judicial con los contactos habituales y en pocos meses será un recuerdo.

—Y por favor, quiero un borrado total de los documentos, USB, fotos, entrevistas y lo que quiera que tenga este tipo. Pregunta a los informáticos si conserva datos en la nube o está filtrando cosas por otros canales. Quiero que toda huella de los trapos sucios que esté investigando desaparezca, ¿me explico?

—Alto y claro.

—Averigua quién es el topo y haz que desaparezca. Quiero una limpieza en toda regla, Angulo. Es un momento tan crucial que absolutamente nadie puede perturbar los designios de la organización. Utiliza todos los recursos que necesites, como si tienes que interrogar a cada uno de los miembros de la congregación. Coge a dos o tres fieles del círculo interno y procede con cautela.

—No se preocupe. Acabaré con esos infieles. Esos datos que tenía el periodista no son cualquier cosa, alguien le ha filtrado información que hasta nosotros desconocemos.

—Me da igual. Nadie ha puesto en duda al maestro ni a la causa y no empezaremos nosotros ahora.

—Pensaba que teníamos mejor cubiertas nuestras actividades.

—Siempre hay gente que querrá vernos errar, que querrá herir nuestra fe. Incluso entre nuestros adeptos. A veces es el propio miedo lo que influye, al desconocimiento de lo que estamos a punto de lograr. Los test que han hecho en el laboratorio confirman que han hallado materia oscura en la muestra que recogiste en Kenia y la fórmula final que recuperaste en Vietnam hace tres meses nos ha desvelado la composición química de la espada. Valencia será el punto de arranque de la prueba de campo. Si algo sale mal tengo a mi disposición a todo el ejército para actuar.

—¿Qué fecha marca el calendario del maestro?

—28 de junio. Estamos muy cerca, Emi. Si logramos canalizar la energía oscura, seremos los siguientes jeques para los próximos cien años. Por eso no podemos permitir injerencias de ningún tipo. No estando tan cerca del objetivo milenario de la organización.

—Nada va a empañar el éxito de la misión —sentenció Emiliano, con absoluta certeza. Ya tenía pensada una estrategia contra ese tipo, algo así como una estafa laboral basada en fuentes inventadas, testigos falsos y dinero que salía para pagar dicha investigación. Era una forma de hundimiento total y solamente le hacía falta preparar los meta datos y procesarlos por los canales adecuados. En unos días, la noticia no sería quién investigaba la corrupción sino la mentira sobre la que había edificado todas sus teorías. Golpe maestro.


Dron, mi pequeño dron, parte II

30 de junio de 2016, 19.48 p.m.

Manises, Valencia.

Fernando Gómez-Colomer colgó el teléfono al agente Ricardo Puerta con la sensación de haber autorizado la mayor operación en suelo español de la historia. La Caja de Pandora había sido abierta y nada podía contener el terrible apocalipsis que se avecinaba. Salvo un par de agentes locales del CNI y una loca teoría. Era matar o morir. Así de fácil.

La directora del CNI en la delegación de Valencia, Mireia Galés era dura y testaruda como pocas para dejarse amedrentar incluso por una energía venida de otra dimensión. Había montado un operativo para detenerla, a pocos metros de la zona de confinamiento que ya estaba sobrepasada por las fuerzas elementales que amenazaban con engullir la ciudad del Turia y, con el paso del tiempo, el mundo entero.

Gómez-Colomer, como secretario de Estado de Defensa, había adquirido competencias exprés para dirigir la campaña desde la base del ejército en Manises, población cercana a Valencia. Aunque habían sido aquellos agentes y sus consejeros los que habían desarrollado un plan que pasaba por lanzar un dron con una bomba nuclear al mismo centro de la singularidad. Una locura que él, con menos fe de la que había demostrado, aceptó y preparó desde la base, con la de miles de llamadas que eso implicaba y la de favores que tardaría años en devolver. Sin embargo, en los hangares de la base reposaba aquel aparato, cual fórmula 1 en talleres, manipulado por multitud de los mejores ingenieros de las fuerzas armadas. Y muy cerca, un torpedo capaz de arrasar varios metros a la redonda, dispuesto a ser testigo de la empresa más arriesgada desde Hiroshima. Si no fuera porque era la persona responsable de aquel caos, hasta se habría sentido orgulloso de la respuesta de aquellos soldados.

La organización secreta a la que pertenecía había conseguido desarrollar una máquina capaz de rasgar el velo entre dimensiones, gracias a una sustancia recuperada de una de esas erupciones aleatorias y, usando una ecuación perdida en el tiempo y recuperada para más gloria de su maestro, habían sido capaces de pronosticar el lugar exacto en el que aparecería de nuevo. El disparo, pues, no había sido aleatorio. Los llamados canales que se abrían continuamente por nuestro espacio-tiempo tenían un patrón, difícil de predecir sin los recursos oportunos y sin saber qué buscar. Por suerte, la ecuación de Dios, les había dado la pauta precisa para predecir su aparición y la presencia dos días atrás de un constructo en forma de caja, de líneas perfectas y color camaleónico, supuso un éxito sin precedentes en sus planes. En un primer instante, los datos extraídos de la zona indicaban que se trataba de una forma más allá de seis dimensiones, cuya energía se escapaba de cualquier medición. Sin embargo, aquel cubo permaneció estable apenas unos minutos, antes de comenzar a devorar nuestra propia realidad, como si su sola presencia se considerara estigmática para el propio universo. No había hueco para ambas dimensiones en un mismo espacio.

El trabajo de contención que habían puesto en marcha hacía horas que se sabía inútil y sólo aquella alocada idea de bombardear el interior de la descontrolada masa extra dimensional se antojaba como solución paliativa.

No funcionaría. Fernando era consciente.

Les quedaba un as en la manga.

Los trozos de la espada del Cid, Tizona, recuperados por sus agentes a lo largo de los años en todo tipo de localizaciones, albergaban el último componente con el que hacer frente a la anomalía: antimateria.

Según un texto recuperado del mismísimo Al-Muqtadir, regente de la taifa de Zaragoza en el siglo XI, el propio Cid hizo uso de la espada para cerrar un geiser de energía oscura, entregando después la misma para su protección y salvaguarda hasta que fuera requerida nuevamente. Ojalá funcionara mil años después.

—Señor —interrumpió Marco los pensamientos del secretario—. El dron está listo. ¿Quiere que informe a la directora Galés?

—Sí, gracias Marco. Dígale que comenzamos la cuenta atrás. Esperemos que funcione su loco plan.

—Funcionará. Todavía tenemos mucho que hacer, no hemos llegado hasta este momento para ser vencidos por un vórtice de materia oscura.

—De todas formas, llama a la sede y que te pongan con el prior Ximénez. Dile que, si en una hora no hemos estabilizado la situación, preparen la evacuación de emergencia del maestro.

—¿No es una medida un tanto extrema?

—Si esto falla, no habrá lugar en la tierra en el que podamos sobrevivir.

—Esperemos no tener que llegar a eso.

Marco se retiró hacia un lugar más apartado del hangar, para contactar con la organización y dar el parte de lo que estaba ocurriendo. La gravedad era máxima, pero nada alteraba la fe que profesaban en las enseñanzas y profecías del maestro, y en ninguna aparecía la muerte de esta dimensión, más bien al contrario, sobrevivirían y darían de nuevo con la manera de controlar las fuerzas desencadenadas en Valencia. Y eso lo creían con vehemencia.

Cuando vio despegar aquel aparato dirigido por control remoto, cargado con un misil balístico bautizado como «fe ciega», no tuvo dudas del final de aquella operación. Viviría un día más, y otros posteriormente para acabar la misión que les absorbía desde hacía años y cuyo destino se antojaba cada día más cercano, como una quimera que tomaba forma real y adquiría el aspecto deseado, anhelado bajo la capa de divinidad, efímera en su fantasía, tanto tiempo postergada que llenaría de dicha su descubrimiento, y así ungir a los miembros de la secta con la luz de su gloria eterna.


Sigue desde donde lo dejamos

24 de mayo de 2017, 9.37 a.m.

Madrid.

Pedro esperaba pacientemente en el despacho a dos de sus empleados, uno, que era más un hijo que otra cosa y otra, que se había convertido en una redactora excelente y que aportaba un toque cínico y ácido que le iba de maravilla a la revista.             

Mientras degustaba el sabor del segundo café del día, echó la vista atrás a su larga trayectoria en Mundo Oculto. Durante años había luchado por hacerse un hueco en el difícil mundo del periodismo serio; incluso cambiando la dirección editorial hacia tendencias más críticas con el sistema y más acorde con la senda del resto de medios. Fueron los noventa. Los grandes titulares sobre corruptelas del gobierno, ETA, el GAL y un gran etcétera, inundaban los noticiarios, y él no iba a ser menos. Sin embargo, la corriente cambió mediada la década y comenzó a perder fuelle tanta conspiración. Casos como el asesinato de las niñas de Alcácer, revelaba el interés del público, pero también la cada vez más notable politización y control de los medios. El culmen fue la caída en desgracia del periodista Pepe Navarro, cuyas investigaciones más allá de lo políticamente correcto, tocaban la fibra de importantes personajes. El famoso vídeo sexual del influyente Pedro J. Ramírez, director de El Mundo por aquel entonces, supuso un antes y un después, porque supuestamente habría movido hilos entre sus contactos en el gobierno para silenciar el escándalo y llevarse por delante cuantos culpables entendiesen que había, entre los que estaba Navarro. Aquello mostraba una cara b en el periodismo que poco tenía que ver con el espíritu de su revista. Ese día tomó la decisión definitiva sobre la temática: centrarse en la parte que nadie quería investigar, en los grandes secretos y en la búsqueda constante de una explicación a los fenómenos paranormales. Muchos habían dudado de la cordura de aquella determinación, puesto que la revista vendía ejemplares gracias a los casos mainstream, pero él era tozudo cuando tomaba decisiones de gran calado, al fin y al cabo, siempre fue su proyecto personal. Siempre había escrito sobre esos temas, desde joven, cuando editó una primera versión de la revista llamada Lo Oculto, mientras estudiaba la carrera; y le había ido bien. Quizás aquella primera aventura contenía demasiados enigmas sin explicación y demasiadas conjeturas, no había verdadero periodismo. Él buscaba desde hacía años una respuesta a su propia vivencia personal, una que todavía hoy le causaba verdadero pavor. Corría el año 1974. Era la víspera del día de difuntos, cuando en la España preconstitucional no existía Halloween. Era sólo la noche previa a un día importantísimo en la vida de los españoles. Varios amigos acudieron al parque del retiro con la intención de colarse y entrar en el antiguo palacio de fieras, cerrado un par de años antes, por donde habían pasado miles de madrileños para observar la galería de animales que exponía. Corría el rumor de que había fantasmas entre sus paredes, de miles de animales muertos y por eso había cerrado. Así que, entrar en aquellas instalaciones para observar y documentar la posibilidad de hallar pruebas de fantasmas, parecía una idea magnífica. No les importaban las represalias, por muy duras que fueran. Una aventura era una aventura, como en sus adorados cómics de Vértice. Así que, aquella tarde del 31 de octubre, Berto, Sento, Jeremías y él entraron por la Puerta de Sáinz de Baranda hacia el edificio ya prácticamente desmontado, en busca de una estructura que se conservaba allí y que, según Sento, había sido objeto de experimentos secretos del gobierno con animales, llamada «la leonera». Era un pabellón de ladrillo rojo con múltiples celdas y barrotes en cada ventana. Más se parecía a una prisión que a un zoológico. Entraron por una puerta trasera en condiciones pésimas y cruzaron la estancia buscando el laboratorio oculto, sin demasiados resultados. En un momento dado, la oscuridad se hizo presente y el eco de la solitud les embargó más de lo debido. Hubo algún que otro quejido y ruego y aquello se convirtió en una vorágine de nervios y despropósito. En un momento dado, Berto insinuó que había visto algo moverse entre los pasillos, rápido, sigiloso, al acecho. Jeremías escuchó sonidos reptilianos venir de las paredes y el propio Pedro hubiera jurado que alguien le susurró al oído «salgan de aquí, una terrible simetría podría acabar con sus vidas». Demasiado rebuscado para inventárselo. Los cuatro huyeron como alma que se lleva el viento, dejando atrás una experiencia horrible, olvidada por sus antiguos compañeros, pero que él jamás dejaría de lado. Aún hoy, puede escuchar las palabras de una voz femenina, de dulce melodía, salvarle la vida o quizás, cambiársela para siempre.   

—Hola viejo —saludó el periodista estrella mientras abría la puerta de su despacho, sacándole de la ensoñación en la que se había embarcado.

—Nuria no ha llegado, siéntate anda —expresó todavía en cierto trance—, ¿seguimos dónde lo dejamos?

—Le he estado dando vueltas y cada vez estoy más convencido de que Angulo es el hombre en la sombra, el hombre que acabó encarcelándome.

—Sabíamos que era alguien importante. Una operación tan bien ejecutada, con tantos detalles en tu contra, trucando conversaciones, vídeos, la rapidez con la que actuó el juzgado… demasiadas coincidencias como para ser obra de un pez pequeño. Te hackearon tus cuentas, borraron datos que guardabas a cal y canto, entraron en tu casa y dejaron limpios los ordenadores y discos duros. Y encima te colocaron aquellas pruebas. Por más que me esforcé en su momento, fue imposible recabar ni un único detalle que ayudase en tu excarcelación.

—Sé que lo intentaste. Siempre te lo agradeceré, ni lo dudes. No te puedes imaginar lo que significa entrar en aquella jaula, tumbarte en el catre y mirar a la pared, sin saber si algún día saldrás de allí. Es lo más humillante, degradante y vergonzoso que he vivido, y eso que casi he muerto varias veces. Nada te prepara para la privación de libertad. Nada. Y más cuando no lo mereces.

—Hurgaste en algo muy grande, y reaccionaron como un animal herido, de forma violenta y desmedida contra ti.

—¿Y si ese Angulo anda metido en esto desde el principio? ¿Y si yo pasaba por allí e intentaron silenciarme? En 2015 era un reputado periodista, con muchas fuentes y un periódico respaldándome, ¡y nadie corroboró mi historia! Eso requiere movimientos en todas las esferas sociales.

—Pues hagamos esta vez las cosas bien. Nada de heroicidades. Periodismo discreto. Verdades como puños y, esta vez sí, el respaldo de nuestra revista. Este tema así lo merece.

—Pues veremos qué ha conseguido Nuria, porque el tema de las aduanas da para poco. 

—Algo sí podemos constatar: son personas que creen en algo grande y que matarían a cualquiera por ese objetivo, sea el que sea.

—Y que Granada podría ser el final.

—Qué bien nos lo vamos a pasar.

Nuria tocó con los nudillos el marco de la puerta y entró con aquella gracia natural que la acompañaba. Hoy al menos iba más discreta que de costumbre, pensó Mario.

—¿Interrumpo algo?

—Sólo al viejo emocionado por salir de Madrid por primera vez en años —comentó jocoso el periodista.

—Tengo algo que os va a encantar —anunció sin reaccionar a las provocaciones de Mario.

—Dispara —correspondió el propietario de la revista haciéndole aspavientos para que Mario callara.

—Anoche seguí indagando por la web profunda y mi contacto volvió a entregarme unos dossiers bastante concluyentes. Seguro que te has preguntado alguna vez qué pasó con los hombres que actuaron en San Toribio, en el lugar conocido como La Boca del Diablo —le indicó a Mario.

—Pude describirlos, pero no se tomaron molestias en averiguar quiénes eran, además de que no se recuperaron los cuerpos —constató Mario. La incursión en Monte Perdido, en aquella cueva, ya no sólo supuso la pérdida de Mireia, también el cierre de puertas a la investigación, más allá de la consabida historia del psicópata encubierto, Fran Maríñez, quién al parecer se trastornó allí y cometió un crimen ritual por sus problemas mentales, para luego desaparecer en el interior de una montaña. Nada de sectas ni organizaciones secretas. Y tampoco cuerpos que lo probaran.

—Tal vez sí. Me filtró la autopsia de un «juan nadie» realizada en el Instituto Anatómico Forense de la Complutense que nadie había reclamado. Al parecer se trataba de un hombre caucásico, sin identificación alguna, que hallaron desnudo cerca del mirador de la sartén, en la casa de campo, en agosto del 2016, herido de bala, sin huellas dactilares ni dientes. En apenas semanas, se cerró el caso, sin casi investigar, órdenes de los jefes. Mi fuente me ha pasado una comparativa entre el informe de Charlie, el inspector de San Toribio y amigo tuyo, que describía la apariencia de los atacantes ya que no hubo recuperación de los cuerpos, y este último. Fíjate cuando habla de la trayectoria de las balas de uno de ellos. —Nuria mostró una hoja con el informe policial del agente rural y otra con la descripción de la autopsia por parte del forense de Madrid y continuó—: Ahora compara con el torso de «juan nadie». Coinciden. Y eso no es lo mejor. Antes de ser enterrado se sacó una foto que se añadió al informe por si alguien lo reclamaba en algún momento. ¿Estás preparado, Mario?

—Adelante.

—Te presento a Marcos Antonio Cebrián Roca.

La imagen era un tanto grotesca puesto que la cara estaba algo hinchada, los labios caían en la boca de forma anormal y no había rastro de pelo en la cabeza. Aunque aquel rostro con los ojos caídos, curtido en cien batallas, de tez morena y la cicatriz del pómulo no dejaban lugar a dudas, era el de su recordado captor, cuyo mote de lémur todavía le causaba algún que otro ataque de risa y temor por igual.

—¡Es él! ¡Es el lémur! —exclamó entre entusiasmado y asqueado—. Es uno de los soldados que me apresaron en el bosque y me dejaron en manos de aquel tarado de Maríñez, que me usó de sacrificio ritual desangrándome hasta la muerte. Si no fuera por la intervención de don Alfonso (que se creía un Inquisidor del siglo XVI), estaría muerto. Cuando salimos de aquella cueva en la que perdimos a Mireia, a don Alfonso y al asesino, un helicóptero partió con los cadáveres abatidos por Charlie, el policía de San Toribio. Martina, su jefa, había visto sobrevolar el aparato y describió un hombre de negro, de ojos profundos y tamaño medio dando las órdenes que hicieron desaparecer cualquier atisbo de su intervención. Borrar sus huellas siempre se les ha dado bien desde el principio.

Mario se vio por momentos transportado al momento más crucial de su vida reciente, en la que presenció como aquel lago cristalino se tragó a los tres protagonistas, pero, sobre todo, a Mireia, por la que había viajado de aquí para allá los últimos diez meses en busca de respuestas a lo sucedido. Y aunque tenía bien controladas sus emociones, un nudo se le hizo en la garganta al recordar lo sucedido en las montañas oscenses.

—Sabes, por momentos dudaba de la credibilidad de tus cuentos, sin embargo, esto empieza a tener un olor putrefacto a conspiración de las grandes —expresó sincera la columnista al tiempo que posaba el brazo en la espalda de Mario en señal de cariño—. Según el historial que me pasó mi contacto, había participado en decenas de misiones, todas clasificadas y, obviamente, bajo pseudónimo, que al parecer es lo habitual en esta clase de actividades. Era conocido como Marco. Su nombre figura en intervenciones que ya hemos corroborado, incluyendo Vietnam, Ruanda o la primera fecha en Zaragoza. En los informes, en su mayoría capados por completo, se nombra a algún agente más, aunque es imposible reconocer de quién se trata. También se habla de «recuperación de artefactos». He estado pensando mucho en ello. ¿Y si estas campañas a lo largo y ancho del planeta, financiadas al abrigo del estado, tuviesen como objetivo completar lo que haya en Granada? Siendo que un superordenador ha descifrado una nueva fecha y lugar, puede ser que al fin se haya cerrado el círculo, y lo que vaya a suceder, finalmente ocurrirá allí.

—Era a la conclusión que habíamos llegado. Lo que desconocemos es el encaje del resto de piezas. Valencia y San Toribio deben significar algo también —comentó Pedro.

—¿Y si Valencia puso a prueba lo que sea que hayan estado buscando, pero algo les faltó por perfeccionar? —lanzó al aire Nuria.

—¿Cómo un test? ¿Para ver si iban por buen camino? Me cuesta creer que hayan dado con un objeto, arma o máquina que pueda abrir un agujero en el espacio-tiempo, así como así, y que se la jugaran a que no pudiera cerrarse. Además, por lo que me contó don Alfonso y el propio Maríñez, en la Boca del Diablo sucedían cosas de difícil explicación, que también anhelaban descubrir y por las que habrían asesinado —contradijo Mario.

—O a lo mejor no era una cosa sino un momento determinado…

Los tres se quedaron pensativos tras la frase de Nuria. ¿Era posible que todo se redujera a eso? ¿A un pronóstico? ¿Una apuesta sobre un acontecimiento? ¿Cómo si Nostradamus pudiera reencarnarse en un ordenador? No es que fuesen historias desconocidas para los allí presentes; al fin y al cabo, se dedicaban a profundizar en los misterios de la vida y a aumentar la pasión del ser humano por lo oculto, aunque la búsqueda de una explicación razonable a lo que pretendían aquellos tipos se antojaba huidiza.

—Todo esto es demasiado, incluso para nosotros —confesó Pedro un tanto superado—. No me explico la relación entre tantos sucesos conectados por finos hilos casi invisibles. No sé si estamos masticando más de lo que podemos tragar…

—Ha salido tu vena paranoica —contestó Mario—. Nos hemos enfrentado a situaciones inverosímiles y seguimos aquí, tal vez con algo de suerte, pero ha valido la pena, de eso estoy completamente convencido. Vamos a ir a Granada, quedaremos con Nadir y buscaremos ese Santo Grial que tanto parece rondar por nuestras cabezas. Y lo haremos porque somos periodistas, ¿de acuerdo?

—Cualquiera te contradice —respondió Nuria sarcástica—. Me quedaré en Madrid, ya sabéis que no puedo estar mucho tiempo fuera de casa. Seguiré la línea de investigación hasta donde me pueda llevar y guardaré tantas pruebas como sea capaz de hallar. Id con cuidado, ¿vale?

—Cuenta con ello —respondió presto el reportero.

Y los tres se quedaron un momento, sentados, cada uno sopesando lo que estaba por venir, entre la preocupación, la emoción y la responsabilidad, porque lo que quedaba constatado es que había en marcha una conspiración secreta, más o menos pseudocientífica, que se asemejaba a las grandes logias mundiales como los iluminatti o masones, en busca nuevamente de fuentes de poder que a menudo se relacionaban con el famoso Grial. Cuán ávido de dominio estaba el ser humano, que siempre lo anteponía frente a su propia seguridad y protección, creyendo banalmente que el fin justificaba los medios, sin siquiera detenerse a valorar lo que ya tenía. Muchos pensarían que era la forma de evolucionar, aunque otros tantos discreparan en aras del beneficio de la estabilidad por el riesgo, y eso que jugar a ser Dios era uno de los pasatiempos favoritos del hombre, en su eterna lucha contra el tiempo.


Mira hacia atrás

23 de julio de 2016, 17.33 p.m.

San Toribio, Huesca.

Marcos Cebrían, alias Marco, bajó del vehículo un tanto entumecido, después de cuatro horas de viaje. El pueblo le pareció pintoresco, típico del Pirineo, con piedra por doquier y madera gruesa a modo de protección de las casas para los días de invierno. La plaza en la que habían aparcado poseía el encanto de la montaña, con una gran fuente coronando el emplazamiento y un gran número de comercios rodeando aquélla. El sol todavía remarcaba su presencia con esa sequedad y quemazón del verano, aunque se atisbaba una ligera brisa que marcaría el descenso de las temperaturas en pocas horas. El lugar invitaba a quedarse. Se respiraba libertad y sosiego en cada rincón. La gente no andaba estresada, paseaba alegremente por las calles intercambiando saludos cariñosos entre ellos. Lástima que estuvieran en una misión, porque habría disfrutado de aquel entorno.

El agente Fran Maríñez los esperaba en el interior de un vehículo todoterreno que también estaba aparcado en la misma plaza. Hacía un siglo que no lo veía. Llevaba infiltrado en aquel pueblo varios años, vigilando uno de los canales inactivos de la zona, que, sin embargo, más erupciones había tenido a lo largo de la historia. Desde que le fuera revelada la verdad sobre la búsqueda de aquellas fuentes energéticas por medio mundo y la recuperación de las piezas, toda duda se había despejado. Se sentía pleno por primera vez en su vida, sin la losa que le había acompañado entre el divorcio, la separación de su hija y las malas experiencias laborales con Angulo. Ahora era como su hermano mayor. Le había ayudado con su ex y había recuperado la relación con su hija gracias a la organización. Se recreó durante algunos instantes en la imagen de ella, en los juzgados de familia de Madrid, en Francisco Gervás, despotricando contra su abogado mientras él se abrazaba al suyo, con la satisfacción de haberse hecho justicia por fin. Ya ni se acordaba de la adicción a las pastillas somníferas e, incluso, había conocido a una mujer encantadora con la que rehacer su vida sentimental. La creencia en la misión y visión del maestro le habían cambiado por completo en todos los aspectos y comprendía y aceptaba su participación en la sagrada empresa.

—Buenas tardes Fran. Ha pasado tiempo —saludó Marcos sobriamente mientras entraba en el coche. Los dos agentes restantes de la unidad bajaron también e hicieron lo propio.

—Mucho —contestó sincero él. Los años habían pasado desde que coincidieran en la última misión por el extranjero para los ahora veteranos agentes—. Desde Ruanda, ¿verdad?

—En el 2006, sí, toda una vida. –Marcos lo expresó melancólicamente, como si hubiera ocurrido en un mundo paralelo y no en aquella realidad.

—Siento la premura, pero tenemos un problema que atajar —comentó Fran dirigido a los tres hombres.

—De nuevo el periodista —respondió a sabiendas de la presencia del tipo que más incordio había causado a la organización en los últimos tiempos. Él lo conocía bien, no en vano había participado en la operación que lo metió en la cárcel.

—Es un grano en el culo ese tío —apuntó con desagrado Fran—. Y tiene siete vidas. Os marcaré la zona por dónde le perdí el rastro. Hay que buscarle vivo o muerto. Lo quiero en el estado que sea.

—De acuerdo. Nos cambiaremos de camino —apuntó el líder de grupo al resto—, es preferible resolver el problema sin más dilaciones porque seguro que alguien acudirá en cuanto pasen demasiados días sin su presencia. ¿Dónde te lo llevamos?

—Os lo he marcado también. Será una ceremonia trascendental y él parece el adecuado. No me falles.

—Gómez-Colomer me ha dicho que sigamos tus instrucciones al pie de la letra. Creo que el maestro esperaba este momento desde hacía mucho, así que tranquilo. Peinaremos el lugar hasta que demos con él. ¿Cómo te ha tratado la vida en la montaña?

—He tenido de todo, incluso voy a ser papá —dijo orgulloso.

—Vaya, enhorabuena. Veo que te ha cundido la estancia como agente encubierto. Una lástima que vayas a ponerle fin.

—Ha sido duro. Por momentos pierdes la noción del espacio y del tiempo, hasta que te cuesta recordar quién eres de verdad. Las dos historias (la personal y la inventada) comienzan a mezclarse y a cuestionarse la una a la otra. Para mí, descubrir por fin el lugar donde se manifestará el canal me ha dado la vida, porque he podido centrarme de nuevo en el hombre que soy.

—Me lo imagino. ¿Has cubierto bien las huellas? Gómez-Colomer me ha dicho que tuviste que hacer un sacrificio.

—Sin problemas. Nadie sabe que he sido yo y además elegí a una cría de fuera de la zona. No fue difícil encandilarla con esto de los mensajes y demás. Me la llevé de su casa y la maté en el bosque. Ya sé que el maestro no aprueba estas acciones. La combinación del tipo de sangre con el extracto de las aguas del tiempo no es fácil de conseguir y, aun siendo algo macabro, fue la que me orientó definitivamente hacia la cueva. Ahora sólo queda el acto final.

—Te encontraremos a ese estorbo y te lo llevaremos donde me digas —interrumpió sin importarle excesivamente los pormenores del descubrimiento. Para el agente, el ahora y el mañana marcaban su nueva forma de pensar.

—Tenéis las instrucciones en el hotel, habitación 202. Os espero en la montaña.

—Perfecto. Buena caza.

—Buena caza.

Una hora más tarde, el equipo compuesto por Marcos como líder, Tino y Jos, subían de nuevo en el vehículo para marchar hacia los picos que se intuían en la lejanía. Las instrucciones de Fran eran concisas y precisas. En un mapa de la zona tenían pintados los caminos que debían seguir para dar con la zona del Alto del Soaso. No sería fácil dar con el cadáver entre la frondosidad del bosque. Si algo conocía del Pirineo oscense era la vasta extensión de terreno forestal y la facilidad con que podías perderte en ella. Si aquel tipo siguiera vivo quizás fuera todo más sencillo. Rastrear una presa suponía mayor reto que encontrar un cuerpo inerte. En todo caso, iban preparados para cualquier eventualidad: chalecos de kevlar, armas automáticas, visores nocturnos. Nada podía fallar en un cometido tan trascendental.

—Repasemos de nuevo las zonas —indicó Marcos con el mapa de la zona en la mano. Estaba sentado en el asiento del copiloto mientras Jos conducía. Tino observaba desde la parte trasera. El líder señaló dos marcas rojas alejadas una de la otra, ambas de áreas montañosas—. Aquí se le vio por última vez. Si estuviera herido, apenas podría avanzar en este radio. Y siendo que está anocheciendo, creo que no se movería de este entorno. Fran me ha dicho que nos espera en este otro lugar. Necesita el cuerpo vivo o muerto, así que no perdamos tiempo.

Ambos asintieron sin rechistar mientras el vehículo transitaba por carreteras que casi ni lo parecían.

Cuando el GPS les avisó de la cercanía del lugar, Marcos dio las últimas instrucciones. El maestro le había confiado aquella misión divina como parte de su ascenso, ya que dentro de la organización había un progreso constante. Tanto, que lideraba su propio equipo de operaciones encubiertas, y no uno cualquiera: eran «la daga de Miguel», los más acérrimos protectores de la Orden. Cada uno de ellos tenía la convicción necesaria para dar su vida, si así lo requería la misión, por el maestro. Y no tenían dudas. Así como Fran era uno de los escribanos de la orden, ellos respondían de más arriba, entre ellos de Gómez-Colomer, uno de los maestres.

—Este es el risco en el que saltó el periodista —indicó Jos cotejando el mapa y el GPS con la zona. Se intuía un precipicio a unos quince metros de altura y una gran masa de árboles que podrían haber acogido el cuerpo.

—Peinad al completo el lugar —ordenó Marcos a sus lugartenientes.

Los dos salieron del vehículo y caminaron trazando líneas para evitar duplicidades en la búsqueda. Era una zona tremendamente densa y compacta, por lo que se antojaba complicado descubrir huellas o rastros.

Durante varios minutos cubrieron gran parte de las posibles zonas de aterrizaje de un cuerpo en caída libre, hasta que la sangre alertó al grupo. No era una gran cantidad, pero sí la suficiente para seguirla, lo que corroboraba, además, que no había cadáver y sí un superviviente. Aquel tipo era duro.

A pesar de ser julio, la temperatura comenzó a descender conforme se aproximaba la noche, acrecentada por una intensa neblina que les cubría y alejaba la luz del sol. Estaban a gran altitud y eso les restaba capacidad de trabajo en el momento en que la negrura se hiciese la dueña. Por eso, Marcos aceleró el ritmo del comando.

—Sigamos el rastro a ver dónde nos lleva. Aunque parezca de día, en breve las copas de los árboles y la niebla nos impedirán continuar.

Jos y Tino asintieron y apremiaron el paso.

Cuando oscureció sin remedio, utilizaron las linternas para seguir la sangre, hasta dar con una especie de pueblo abandonado cuya fuente de roca parecía invitar a adentrarse hacia el interior. Parte de las viviendas estaban derruidas y la hierba y el musgo se habían hecho los propietarios de las mismas. Según conocía Marcos, aquel pueblo se llamaba Albelda de Barós, y había sido quince años atrás testigo de un géiser de energía oscura, con funestas consecuencias para los habitantes, y el titiritero que se había creído Dios, Casagrande. De alguna forma, pudo manipular aquellas fuerzas en su provecho, alterando las vidas de los lugareños a su antojo hasta que un abogado y una policía acabaron con su pequeño imperio de mentiras. Además, por lo que el maestro les había narrado, se tenía constancia de otra apertura del canal, en el siglo XVI, ante un inquisidor de la iglesia, de consecuencias desconocidas. De alguna manera, el maestro parecía conocer sucesos pasados, presentes y futuros, de ahí la devoción con la que se le veneraba, sumando más y más adeptos cada día que pasaba, hasta llevar su palabra al último rincón del planeta.

Cuando procedían a inspeccionar los edificios, vieron a lo lejos la figura de un hombre, con graves lesiones en la pierna y en el brazo, con aspecto cansado y demacrado, que se presentó como Mario Vela, periodista de la revista Mundo Oculto. El objetivo venía a ellos como regalo de navidad. Todo iba según el plan y nada parecía que fuera a salir mal, pensó Marcos mientras apremiaba a sus hombres a capturarlo y a finalizar una misión que estaba saliendo a pedir de boca. El maestro estaría satisfecho con sus fieles.


El pozo de brea

28 de noviembre de 1.080, 23.36 p.m.,

Zaragoza.

Rodrigo acarició el bello rostro de su mujer Jimena, mientras dormía en los aposentos que Al-Muqtadir, caudillo de Zaragoza, había dispuesto para su familia y acólitos. Después acudió a la habitación contigua y observó a sus tres hijos, Diego, María y Cristina, cómo descansaban en un catre ancho. No deseaba que sufrieran ningún daño, así que había preparado un plan de contingencia por si se desencadenaban acontecimientos de gran envergadura, a los que no pudieran hacer frente. Confiaba en el Rey, como en otros señores a los que había servido, aunque nunca se era demasiado precavido, con el historial que él acumulaba.

Álvaro apareció por el fondo del pasillo para dar la señal a su señor de que ya era la hora. Era uno de los capitanes de su mesnada más fieles, y en quien confiaba incluso con su misma vida, como un hermano más. Por eso era perfecto para la incursión por los bajos fondos.

Ambos se reunieron frente a la puerta de la entrada de la casa, hablando en susurros para no despertar a nadie de la compañía.

—No podemos llamar la atención, ¿de acuerdo? —recordó Rodrigo a su lugarteniente.

—He preparado estas túnicas para pasar más desapercibidos y he dibujado un mapa para encontrar las mazmorras, según el plano que han confeccionado los expertos del rey. Esos musulmanes han descifrado el lugar concreto del acontecimiento, aunque no saben exactamente de qué se trata. Iremos a ciegas. Un moro de la confianza de Al-Muqtadir nos espera para acompañarnos en la noche zaragozana —comunicó el resuelto Álvaro. Aún con el físico que poseía, de metro ochenta y cien kilos de puro músculo, estaba dotado para el arte (era el escriba personal del Campeador) y debatía como el más sabio de los filósofos sobre cualquier materia. Rodrigo tenía confianza absoluta en él y le había contado todos los secretos que guardaba en su alcoba, incluso las órdenes de Al-Muqtadir y lo que subyacía en ellas.

El capitán entregó a su líder la capa que les ocultaría en las calles de la ciudad aragonesa y se puso también la suya. Tenían un buen trecho que recorrer hasta el barrio mozárabe, donde supuestamente se produciría el evento que la orden del Santo Grial esperaba. Sus intenciones no eran halagüeñas, según había podido comprobar Rodrigo en su estancia en el Monasterio de San Juan de la Peña y, las consecuencias, desconocidas por el momento. Pero fuera lo que fuera lo que estaba a punto de desencadenarse, traería dolor y muerte, no tenía dudas.

El moro Abengalbón esperaba apoyado en la pared norte del refugio, abrigado hasta los ojos ante el aire gélido que soplaba. Un simple aspaviento sirvió para conjuntar a los tres hombres.

La noche les acogió como a los pícaros, trapaceros y prostitutas, acompañándolos por las empedradas calles de la ciudad en una vaporosa tenebrosidad, que marcó el paso ligero de los tres. Sólo la luz de alguna taberna puso algo de color y sonido a la quietud que destilaban los muros de los edificios por los que avanzaban.

El barrio mozárabe les engulló tras media hora a pie y, aunque la medianoche ya estaba presente, más de un candil colgaba de las tiendas que plagaban las calles, a buen seguro con asuntos más que turbios.

Rodrigo, Álvaro y Abengalbón buscaban una tasca en particular, marcada en el mapa, y que podía ser propiedad de un miembro de la orden. Parecía un buen lugar en el que esconder secretos y albergar a retorcidos nigromantes.

—Esto parece muy tranquilo, señor —comentó el capitán, al entrar en la taberna. Apenas había un par de mesas ocupadas por borrachos nocturnos apurando la última bebida.

—Demasiado, creo yo. Intentad despistar al camarero mientras inspecciono la trastienda. Vos podéis cubrir la entrada —apuntó el Campeador al moro—, no queremos ser molestados si la cosa se pone tensa.

Un gesto de aquiescencia fue la respuesta de ambos hombres. El musulmán se quedó en la entrada, mano en la daga que llevaba al cinto de borlas y el capitán se dirigió a la barra de madera ubicada al fondo del salón. Conforme estuvo a centímetros, le asestó un golpe tan repentino al camarero, que hasta los borrachos se sorprendieron del hecho, aunque en su ebria realidad podían ocurrir cosas así.

Rodrigo sonrió al pensar que aquel temible soldado pudiera tener el alma de un poeta, ¡y las maneras de un oso pardo! Entró con cautela, mano en la empuñadura de su nueva adquisición, una espada como pocas, de filo plateado de alguna extraña aleación dura y flexible por igual, y escudriñó por todos lados para que ningún majadero lo cogiera desprevenido.

Oyó pasos por el lado derecho y hacia allí se encaminó. La oscuridad ya era total entre las paredes de aquel lugar y la parte trasera de la taberna no parecía tener fin. En un momento dado, le pareció estar caminando sobre algo pegadizo o húmedo y, desde luego, la temperatura ya no era la misma. ¿Habría descendido hacia algún sótano?

Por fin, vislumbró luz de una tea sujeta en la pared y pudo distinguir el lugar en el que se encontraba: un pasadizo con pendiente descendente que llegaba hasta una especie de almacén.

No le gustaba entrar en la boca del lobo sin respaldo, pero si allí había una pista que seguir, por su dios que continuaría.

Recorrió unos pocos pasos más hasta la abertura de la estancia que no tendría más allá de unos diez metros cuadrados y que estaba plagado de cajas y más cajas de mercancía. Parecía un mero depósito de enseres de la taberna, sin embargo, una luz blanquecina emanaba del centro de la sala, cual sol emergente del este.

Rodrigo, con sigilo, llegó hasta la luz dorada que penetraba por las hendiduras de un suelo de madera, evidenciando que bajo tierra se hallaba el premio final.

Buscó alguna portezuela que le llevara hacia la luminosidad, tanto en el suelo como en las paredes y nada parecía indicar que hubiera más salida que la misma que minutos atrás había emprendido. Estaba muy desconcertado. Allí abajo había algo que ocultaban, valioso, o tal vez no, pero debía encontrarlo.

Sin más recurso, levantó una tras otras las tablas que componían el suelo del almacén, ayudado por su espada, hasta que el hueco pudo contener a un hombre de su envergadura.

Un primer vistazo ya le hizo dar un vuelco a su corazón, pues toda aquella luminosidad partía de otra estancia, situada en una cámara contigua.

Bajó hasta dar con otro suelo, embarrado totalmente, y la sensación que tuvo fue la de estar penetrando en el mismo interior de la tierra.

Siguió los destellos que surgían del fondo con el corazón palpitando a mil por hora. Oía cánticos. Sí. En latín. «Las puertas se abrirán y el pozo de brea expulsará a los infieles». «Y el Señor hizo llover sobre Sodoma y Gomorra azufre y fuego de parte del Señor desde los cielos; y destruyó las ciudades, y toda aquella llanura, con todos los moradores de aquellas ciudades, y el fruto de la tierra».

Era una invocación mágica.

La última estancia de aquel laberinto, de minúsculas proporciones, parecía excavada en la tierra. En el centro, cuatro miembros de la orden del Santo Grial alzaban sus brazos alrededor de un círculo suspendido en el aire, que fluctuaba como la imagen de la luna en un lago, y que comenzaba a irradiar un poder de imposible comprensión para el mercenario.

La espada plateada se removió nerviosa en la funda, como si estuviera en contacto con aquella presencia y conectara de alguna manera. La brujería nunca había sido su fuerte, ni la quería cerca.

Desenvainó el arma y su fulgor parecía responder a la magia de los nigromantes. Era el momento de acabar con el aquelarre.

Se abalanzó, sorprendiendo a los miembros del culto, justo en el momento en el que el círculo sentiente giraba sobre sí mismo estrujando el mismo aire de la sala. Estaba succionando todo lo que encontraba.

Rodrigo dio muerte a tres de los brujos en pocos segundos, salvo al último, el que dirigía la ceremonia, quién habló con ardor ante tamaña afrenta:

—Oh, el gran Campeador al rescate de todos los impíos. Cuán cerca está del fin sin saber los porqués. Tus señores herejes pueden irse al infierno…

—Qué hablas, brujo —respondió desafiante Rodrigo, agitando la espada cuyo filo ahora era rojizo, en vez de argento.

—Estábamos informados de tu llegada, traidor. Soy el alto prior Ximénez y esta noche hemos invocado poderes que harán perecer a esta ciudad malvada. Y así, todas las taifas serán diezmadas por obra y gracia de nuestro Señor, hasta que nuestro reino sea recuperado de las garras de los moros. Así está profetizado, como en Sodoma y Gomorra.

—Estáis locos, ¿cómo pensáis que lo que sea que hayáis invocado no vaya a destruirnos a todos?

—Ha llegado el momento de que sufráis la purificación que os merecéis, la exterminación de la aberración que puebla nuestras tierras, ¡el apocalipsis!

Rodrigo concluyó que tenía suficiente bravata y de un golpe certero cercenó la cabeza del brujo.

Sin embargo, las energías que emanaban del círculo suspendido en el aire eran más intensas y comenzaban a derrumbar parte de la estancia. El techo rocoso se vino abajo conforme la velocidad del objeto se hacía más evidente. Rodrigo se refugió en el pasillo mientras veía engullir a aquella boca demoníaca, que tragaba tierra, roca e, incluso, los cuerpos sin vida de los brujos sin trazas de detenerse.

La daga plateada vibraba en su mano, queriendo abalanzarse sobre la anomalía, sabiendo que podría atacar con alguna fuerza extraordinaria. Y el Campeador optó por seguir las directrices del arma.

Con un aullido propio de fieras y no de hombres, Rodrigo Díaz de Vivar corrió hacia el centro de la vorágine, provocada por ocultistas, y clavó la espada refulgente en las mismas tripas de la bestia con forma de objeto geométrico.

La interacción de ambas fuerzas fue tan violenta que el mercenario salió disparado de forma contraria, chocando contra la pared bruscamente, sufriendo quizás la rotura de algún hueso.

El estruendo se asemejó al movimiento de un terremoto. Las catacumbas segregaron arena y roca para evidenciar que el apocalipsis se había iniciado o quizás detenido.

Y de la misma forma que vino el fin del mundo, cesó de repente.

Todavía sumido en cierta inconsciencia, Rodrigo notó como alguien lo arrastraba por el suelo y lo colocaba en una posición más cómoda. Tras algunos segundos, algún tipo de líquido le recorrió el rostro, refrescando su maltrecho estado, y, por fin, pudo volver de la brumosa somnolencia.

—Señor, ¿se encuentra bien? —Era Álvaro, sosteniéndole la cabeza mientras le arrojaba agua de una bota. Había bajado a socorrer a su señor al escuchar el tremendo ruido provocado por la explosión de energía.

—Estoy bien, minaya. Tranquilo —transmitió el Cid a su hermano de armas, mientras se incorporaba del suelo. La sala del evento se encontraba sepultada por completo y sólo quedaban los restos de la batalla, polvo e incomprensión por igual.

—¿Qué ha sucedido? —preguntó incrédulo el capitán—. De pronto todo el bar ha comenzado a sacudirse, como el preludio de un terremoto, y un estruendo terrorífico se ha escuchado por media ciudad. Pensábamos que todo se vendría abajo, y después, nada.

—Te lo contaré de vuelta —se apresuró a contestar Rodrigo. No quería llamar más la atención de lo que ya lo habían hecho. En breve, curiosos y autoridades vendrían a la zona, debido al escándalo. Se apoyó en su compañero y se encaminó hacia la salida del almacén, no sin antes recuperar la espada ahora tiznada que tan bien había cumplido con la misión-. Por ahora, dejemos el lugar y volvamos a palacio. Todavía desconocemos hasta qué punto llegan las redes de la orden en la ciudad.

Álvaro obedeció las órdenes del comandante de la mesnada, sorprendiéndole el color negro que manchaba las rocas de la cueva y el brillo de la espada que portaba su señor, evidencia de la cruenta lucha que allí se habría producido.

Ambos tomaron la senda de vuelta hacia la entrada del bar, donde el moro todavía aguardaba con cierto nerviosismo, consciente del devenir de los acontecimientos en breves minutos. El brazo amable del Cid le indicó que ya podían retirarse, que la misión de espionaje estaba cumplida y con creces. A su rey le interesaría el resultado de la incursión, porque de buena se había librado la ciudad. Ahora quedaba conocer cuántas más estaban en peligro y si las palabras del alto prior Ximénez revelaban una peligrosa conspiración en todo el reino.

Mientras los tres se volvían a sumergir en la oscuridad de la noche, la sensación de estar ante las puertas de un cambio profundo en la sociedad les hizo temer, no por los acontecimientos que vendrían, sino también por toda la sangre que harían correr, en tierras castellanas y musulmanas.


Cada cual con lo suyo

24 de mayo de 2017, 16.38 p.m.

Madrid.

Nuria llevaba varias horas detrás de la pantalla del ordenador cuando recibió una llamada del todo desconocida. Se había quedado a trabajar en las oficinas de la revista, en un cubículo que usaban los freelances como ella. Tanta información era la que había recopilado que había comido en la silla, sin casi dejar de mirar los múltiples archivos que plagaban el USB que había traído. Misiones a lo largo y ancho del planeta, con nombres codificados, Sabela, Jos, Fer, Rico, Fran… y cuyos informes, clasificados, mostraban al menos que nuestro gobierno había comprado los servicios de agentes de operaciones encubiertas desde hacía años.

Tan ensimismada se encontraba, enfrascada en discernir parte de un fragmento de informe, que la letanía repetitiva del móvil se había fundido con la banda sonora de sus pensamientos. Tras más de diez tonos, descolgó:

—¿Diga? —contestó desganada la columnista.

—¿Nuria Betancour? —preguntó una voz masculina, profunda y con un deje que le sonó a sudamericano.

—No quiero ningún producto que me vaya a vender. Gracias. —Fue tan tajante que la voz en el otro lado quedó latente durante un par de segundos.

—No voy a venderle nada, soy inspector de policía. ¿Tiene un momento para contestar a unas preguntas?

Se quedó paralizada porque no se esperaba aquella réplica, y además nada bueno podía tener una llamada de la policía.

—Claro, por supuesto, disculpe. ¿Se puede identificar, por favor? —preguntó como buena veterana. Nunca se fiaba de las conversaciones telefónicas, cosas de sus paranoias, y más si versaba sobre alguna investigación policial.

—Inspector Juan Mamani, investigo la muerte de Lorena Guillamón.

La noticia cayó como una bomba atómica en el cerebro de la columnista. No pudo hablar durante segundos, tantos que el inspector repitió varias veces un incesante «¿señorita?».

—¿Qué ha pasado? —logró expresar con cierto temor. Su cabeza barajaba un gran número de posibilidades, a cuál de ellas más escabrosa.

—No puedo dar información, lo siento. ¿Me puede decir si estaba pasando por una mala época con su exmarido?

—¿Cómo? —Nuria no entendía a qué se refería.

—El exmarido.

—Creo que llevaban años separados, por lo poco que la conocía.

—¿Qué relación tenía con ella?

—Inspector, ¿no cree que es un hecho muy grave que haya muerto una confidente de un periódico cómo para preguntar por su ex?

Silencio.

—¿Me ha escuchado? —continuó ella. Había pasado del asombro a la rabia y ahora quería saber todo lo concerniente a esa terrible noticia.

—¿Sabe por qué la he llamado? —preguntó Mamani.

—Porque soy uno de sus contactos en caso de que pase algo —contestó segura Nuria.

—Me temo que no, señorita. El móvil de la señora Guillamón estaba completamente vacío. Nuestros técnicos han conseguido recuperar la última llamada, y era para usted. No teníamos constancia de la relación que tenían, pero aclara bastantes cosas. Necesito que venga a comisaría si es tan amable.

—Iré con la condición de que me cuente qué está pasando. ¿O tendré que acudir con un abogado?

—No estoy autorizado a desvelar detalles de la investigación. Venga y veré qué puedo hacer.

El inspector le dio la dirección y colgó. Nuria no perdió ni un instante en buscar la noticia por las redes sociales y las agencias de comunicación. La revista tenía capacidad de sobra para hacerse eco de casi cualquier información de actualidad y en apenas minutos descubrió que la redacción poseía la noticia al completo. Rezaba el titular:

«La violencia de género se cobra una nueva víctima. La joven L. G. murió asesinada por su ex pareja en la vivienda de ésta, de varias cuchilladas, quitándose después la vida el presunto autor de los hechos. De momento se desconocen las causas y fuentes policiales confirman que estaríamos ante un nuevo asesinato machista».

La columnista leyó varios artículos en la misma línea y reflexionó si aquello sería verdad, a pesar de que su instinto le decía que no. Desde que conociera las implicaciones de lo que investigaban y la reacción del secretario con Lorena, no estaba tranquila; y ahora se producía su muerte. ¿Casualidad? Su vena paranoide descartaba esa posibilidad. Necesitaba averiguar quién había podido asesinarla y si las pistas que seguía la policía eran correctas. Aquel inspector parecía de la vieja escuela, reacio a nada que no indicara las pruebas, aunque era una primera impresión. Ojalá le permitiera exponer sus inquietudes respecto al secretario general Angulo. Veríamos si aceptaba la verdad o se escudaría en las artimañas del protocolo policial.

Una hora más tarde, entraba por la puerta de comisaría y preguntaba por el inspector Mamani. Le indicaron un piso más arriba, despacho 1C.              

A diferencia de lo que podía parecer por tantas películas y series, el lugar era pulcro y limpio, organizado y lleno de cubículos en los que policías de uniforme y sin él trabajaban frente a multitud de expedientes. Sólo funcionarios realizando su trabajo al servicio del país.

Nuria entró al despacho 1C situado al final de un largo pasillo y preguntó por el oficial a cargo del caso de Lorena Guillamón. Un hombre abigarrado, de cuello ancho y facciones prominentes, como estar contemplando a un toro con forma de hombre, se levantó de una mesa de apenas un metro por un metro y caminó hasta la entrada para saludarla.

—¿Es usted Nuria? —preguntó con aquel deje tan curioso.

—¿Inspector Mamani? Encantada —contestó apretando la mano del hombre, tan recia como él.

—Le agradezco que haya venido. Es un caso que estamos a punto de cerrar, sin embargo, tenemos la certeza de que algo se nos escapa, y tal vez usted pueda arrojar algo de luz —indicó haciéndola pasar al interior de la sala, ocupada en su gran mayoría por estanterías con ficheros y varias mesas de agentes.

—Tal vez no le guste lo que voy a contarle, inspector.

—Bueno, eso lo decidiré yo. Siéntese por favor —apremió el agente con diligencia—. Cuénteme de qué conocía a la señorita Guillamón.

Nuria relató algunas reuniones que tuvo con ella, sin entrar en detalle de la información que como confidente le había desvelado. Las sospechas de actividad ilegal en el seno del Ministerio dónde trabajaba y la última comunicación que tuvo con Lorena, antes de la triste noticia. Se guardó sus sospechas hasta el final, cuando vio la insistencia del agente y sus buenas maneras. Aparentaba, por cómo se expresaba, que se trataba de uno de esos policías rectos en el cumplimiento de la ley hasta el extremo máximo, sin tener miramientos del tipo que fuera. En un momento dado le confesó que apostaba por la teatralidad del crimen y que su autor parecía un profesional contratado para escenificarlo todo.

—Sólo le diré —continuó ella—, que Lorena había destapado, casi sin querer, delitos contra el Estado, perpetrados desde dentro del Ministerio por altos cargos y eso, entre usted y yo, es motivo para que te eliminen.

—Nombres, señorita Betancour —musitó en voz baja el inspector.

—El secretario general Emiliano Angulo —pronunció también entre susurros ella.

Juan se reclinó en la silla y se atusó el frondoso cabello negro. Odiaba todo lo que tuviera tufo a politiqueo, odiaba la parte pública de su trabajo cuando metían las narices aquellos tipejos y, por supuesto, odiaba que un pez gordo fuera el principal sospechoso de un asesinato múltiple.

—Entiendo —dijo después de frotarse el rostro con aquellas manazas—. No me encaja en el perfil de un político, meterse de lleno en un asesinato. Quizás contrató a alguien. Si encontráramos al autor material del homicidio, podría llevarnos al autor intelectual del mismo, hipotéticamente hablando…

—Sin hipótesis, inspector —refrendó la columnista—. Ahora mismo tengo una diana en mi espalda, porque si están atando cabos sueltos y silenciando objetivos, no sé cuánto tardarán en dar conmigo.

Mamani se revolvió en su silla. Su mente analítica y su propia intuición le decían que aquella mujer tenía razón. Aquel crimen lo había cometido un profesional, que, además, tenía ínfulas de artista criminal. No tenía dudas. La ausencia de pistas, la escenografía, la falta de motivos reales para que ambos se reencontraran. Según los informes que estaban recopilando, el futbolista salía con una modelo, hacía años que evitaba tratar con Lorena y no había registro de llamadas entre ambos, hasta aquella noche. Si le sumamos el borrado del móvil de la funcionaria, parecía que alguien quería relacionarlos exclusivamente esa noche, para confirmar el acto delictivo. Tomás le había insistido en dejarlo y cerrar el caso. Pero él no estaba tranquilo. No después de hablar con aquella extraña mujer de pelo morado y porte de actriz de Hollywood.

La parte emocional de su cerebro o de su corazón, le pedía a gritos salir corriendo, metafóricamente hablando, de aquella investigación. Llevaba lo suficiente en esto como para saber que la implicación de un político en actos delictivos convenía pasarlo hacia arriba o a la unidad anti corrupción. Él era un donnadie en el escalafón y si se inmiscuía en una acusación así, su carrera acabaría rápidamente, tal vez patrullando las calles. No estaba tan loco. Primero indagaría sobre ese tal Angulo y después decidiría qué hacer.

—Gracias por su tiempo, señorita Betancour. Seguiré con la investigación a ver hasta dónde me lleva. Le ruego que nos llame si tiene la sensación de que alguien la vigila o acosa.

Nuria torció el morro al comprobar que el inspector la estaba despachando. Se estaba borrando deliberadamente. Aunque tampoco podía achacarle su actitud, al fin y al cabo, él se debía a los políticos también. Le dio la mano y salió de la estancia un tanto decepcionada y preocupada, porque sabía perfectamente que no tardarían en dar con ella y ahora era un objetivo claro de ese psicópata asesino. Por primera vez en su vida tuvo un miedo atroz a morir.  


Réquiem en la Alhambra, parte I

24 de mayo de 2017, 20.02 p.m.

Carretera A-4 destino Granada.

Pedro conversaba relajadamente con Mario, mientras veía pasar las líneas blancas de la autovía del sur, rumbo a la ciudad nazarí. Les había costado poco hacer las maletas y lanzarse al viaje a lo desconocido, sin tener claro qué buscar exactamente. Las pruebas que iban acumulando, empezando por los documentos de Nadir y siguiendo por las que había descubierto Nuria, arrojaban teorías inconexas cuyo probable final fuera aquel lugar y un momento en el tiempo todavía ajeno. La conspiración que atravesaba los pasillos del Ministerio de Economía, con partidas presupuestarias dedicadas a la adquisición de piezas a lo largo y ancho del planeta, incluidas cantidades insanas de material de arqueología, que, según el contacto de aduanas, pasaban por valija sin control, no hacía más que engordar con cada paso que daban. A eso se le sumaba la contratación de personal externo que, supuestamente, asesoraba en las labores de la secretaría de Estado de Investigación en las misiones en el extranjero, o lo que era lo mismo, mercenarios al servicio de Angulo. Olía a podrido a la legua y, bajo la experiencia de Pedro y sus fuentes en logias masónicas, era cosa de alguna organización secreta, secta o culto desconocida, que había hundido sus garras en los órganos de gobierno, manipulando, malversando fondos públicos y cuestiones que todavía estaban por descubrir. Fuera lo que fuera, estaban llegando a Granada para destaparlo; o al menos intentarlo.

—Nuria me ha enviado un mensaje —comentó Mario un tanto adormilado en el asiento del copiloto.

—¿Todo bien? —preguntó Pedro.

—Parece que han encontrado a su fuente del Ministerio involucrada en un homicidio machista —relató móvil en mano.

—¿En serio? —manifestó preocupado el director.

—Me dice que ha estado en comisaría y le ha transmitido al inspector sus dudas respecto al crimen, aunque se ha arrugado cuando ha mencionado al secretario general Angulo. Dice que le ha pedido a su amigo el actor que se quede en su casa, que no se atreve a estar ella sola con su madre enferma.

—Contéstale que hable con Teo. Es el tipo que me ayudó en el caso de los textos apócrifos. ¿Te acuerdas?

—Creo que no estaba en la revista todavía. Fue el rollo aquel con los sicarios, ¿no?

—Gente peligrosa, sí. En cuanto tocas cosas que tienen que ver con la iglesia empiezan a salir tarados de debajo de las piedras. Tuve que contratar escolta cuando llegaron las amenazas a la redacción. Muy escabroso. Luego resultó que eran un grupo de evangelistas con ansias de publicidad, «Los Hijos de la Tercera Venida de Cristo». Desmantelaron su iglesia por vínculos con mafias sudamericanas. Teo hizo un trabajo excelente. Dile que corro con los gastos.

Mario movió con ligereza el móvil y la conversación acabó con un «ok» que satisfizo al propietario.

—¿Crees que puede estar en peligro realmente? —preguntó preocupado Mario.

—Hemos revelado un secreto cuyas connotaciones desconocemos. Ten por seguro que alguien está muy preocupado en las altas esferas. ¿Recuerdas el escándalo de Luis Roldán?

—¿El que se fugó?

—El mismo. Tu anterior periódico destapó una serie de corruptelas que tenían que ver con comisiones en la compra de armamento para la Guardia Civil, de la cual era su director. Eso ocurrió por el 93. Dos años antes publicamos en la revista una columna escrita por Valverde sobre contratas de dudosa procedencia de este hombre en el cuerpo de la benemérita. Estaba obsesionado con reformar la institución costase lo que costase y las obras se adjudicaban de manera irregular. La fuente del columnista estaba dentro del cuerpo, alguien de administración. Misteriosamente, fue destinado a tráfico y murió arrollado por un camión en un control de alcoholemia. Valverde movió cielo y tierra para descubrir lo que había sucedido. Cuatro meses después se pegó un tiro en casa, debido a una depresión profunda. Filtré todo lo que pude a tu anterior periódico para hacer caer a uno de los peones más importantes del entonces poderoso Felipe González. El resto es historia.

—¿Y cuál es la moraleja de la historia?

—Nadie se mete con nosotros sin pagar el precio, por muy importante que se crea.

Y las palabras resonaron en la mente de Mario unos instantes, reconfortándole a sabiendas de la guerra que se iba a librar en prontas fechas, puesto que, supieran o no a qué se enfrentaban, la cuestión que sobrevolaba desde hacía tiempo era cuánto daño les estaba provocando su presencia, como esa avispa que se pasea delante de ti, distante, efímera, sin conocer el momento en que decidirá picarte o se marchará igual que había venido. Ellos eran las avispas. Angulo, Gómez-Colomer y cualesquiera que estuvieran implicados, se creían por encima de las picaduras, volteando sus manos al aire, acostumbrados a alejar los problemas de un plumazo. A ellos les tocaba demostrar lo equivocados que estaban. Ojalá no les costara la vida como al pobre Valverde.

A las diez y cuarto, ambos se apearon del coche, con cierto cansancio después de varias horas en el interior, aunque contentos de estar allí.              

Enfrente del aparcamiento aparecieron dos edificios a cada lado, un centro comercial llamado Arabial y el Gran Hotel Luna de Granada, su lugar de alojamiento.

Nadir les recibió en la puerta del hotel. Al haber estado en contacto con Mario durante el viaje, se había ofrecido como carabina una vez llegaran. Había preparado una ruta por los entresijos del albaicín y una degustación gastronómica de lujo. Además, tenía mucha curiosidad por conocer los avances en la investigación que él mismo había iniciado.

—Buenas noches —saludó cortésmente el joven granadino.

—Buenas, Nadir, gracias por hacer de anfitrión —contestó Mario—. Este es Pedro, director de la revista. ¿Te parece bien que primero dejemos las maletas?

El chico asintió y los acompañó al interior del hotel. La pulcritud de los resplandecientes suelos y la luminosidad de las lámparas de formas geométricas sorprendió a los dos huéspedes. Estaba claro que Pedro había decidido no escatimar en gastos y Mario lo agradecía después de pasar cientos de estancias en hoteles de dudosa calidad.

Hicieron el chek-in y se marcharon a sus habitaciones.

Nadir se sentó en unos cómodos sofás del hall hasta que estuvieron listos.

La noche fue agradable y disfrutaron de una apetitosa cena en un árabe del centro del albaicín, cuya especialidad de pollo en salsa agridulce les causó una grata sensación; todo ello, mientras observaban a lo lejos la Alhambra. Después, degustaron distintos sabores de tés en una famosa tetería del centro y terminaron el periplo en un tablao flamenco. Por momentos parecía una visita turística más que labor periodística. Pedro pagaba, y quería, aunque fuera un instante, desviar la naturaleza de su presencia allí.

—Gracias por la visita, Nadir —expresó Pedro al estudiante mientras bebía un sorbo de té negro en un vaso de colores intensos—. Mañana nos gustaría recabar toda la información que podamos para darle forma al artículo que estamos preparando, y nos vendría bien una fuente como la tuya. Al final, has sido tú el que ha empezado todo esto.

—Contad conmigo, por supuesto. Tengo varias líneas de investigación que os vendría bien corroborar, y una fuente casi más interesante que la mía —contestó solícito el joven. Desde que acudiera unos días atrás a Madrid, su vida había sido un auténtico vaivén de acontecimientos a cuál de ellos más rocambolesco. Había sufrido un aparatoso accidente en moto, sin consecuencias salvo para su pobre vespino, le habían robado el móvil y las llaves en la calle a manos de un carterista, y, finalmente, hoy mismo, le habían cancelado los fondos de la beca de la que disfrutaba en la Universidad. Desde luego, que no había dos sin tres.

—¿Has tenido problemas con alguien? —preguntó de pronto Mario como leyéndole el pensamiento.

—Nada serio. He tenido una semana un tanto extraña, pero sin importancia. Un accidente con la moto y me robaron la cartera. Lo que más me duele es que me han cancelado el dinero de la beca sin mediar motivo, cosas de la burocracia, ¿crees que tiene algo que ver? —preguntó suspicaz Nadir.

—Bueno, después de tantos acontecimientos sin sentido en nuestras vidas, se me acaban las excusas para creer en la divina providencia. No. Aquí hay movimientos coordinados, que obedecen a una estrategia. Lo decía porque alguien nos sigue desde que llegamos —anunció el periodista con cara de pocos amigos, intentando disimular lo que había descubierto. Ellos no fueron tan discretos—. No miréis a lo loco, por favor.

—No veo a nadie sospechoso —señaló Pedro.

—Esa es la clave. Te voy a describir a la persona y quiero que pienses si has podido verlo en algún sitio más —comentó Mario a Nadir—. Es grueso, de cuello y nariz ancha. Va vestido de manera anodina, pantalón de pana y camisa sin gracia. Tiene el pelo de esos grasos y como un matojo, se le ve la calva a lo lejos. Gafas de pasta y ojos marrones. No destaca por nada en particular.

Nadir escuchó la descripción y se quedó un tanto atónito. De alguna loca manera, le parecía conocer a esa persona, y no de una sola vez, como un fantasma que hubiera visto en distintos lugares. ¿Era el que conducía el vehículo que le arrolló y se dio a la fuga? ¿Estaba en Atocha el día que conoció al periodista? Encajaba en la descripción y aunque había rehuido su mirada, parecía más que probable que el tipo fuera elegido para provocar ese rechazo y, así, pasar desapercibido.

—Es posible que me haya cruzado un par de veces con alguien así. Tengo esa sensación de ver a alguien que te suena, sin saber de qué. El vehículo que me golpeó yendo en moto, me echó de la calzada y se dio a la fuga. La protección me salvó de un golpe serio. Por el rabillo del ojo pude distinguir el perfil del conductor. Esas gafas de pasta, el pelo lacio y desaliñado y la nariz encajan en la descripción de ese hombre. No estoy del todo seguro. Diría que también me lo encontré en la estación de Atocha, aunque un tipo tan desagradable cuesta de mirar.

—Pues éste nos lleva siguiendo desde el hotel. En un primer momento, me hubiera inclinado por un agente del CNI, pero si te ha seguido a ti no me cabe duda de que pertenece a la organización que investigamos.

—¿Qué hacemos ahora? —preguntó preocupado el chico.

—Absolutamente nada. Mañana continuaremos con la investigación tal cual la habíamos planteado. Mejor parecer despistados que dárnoslas de perspicaces con estos tipos.

—Me va a costar disimular ahora que lo sé —confesó Nadir.

—Veremos hasta qué punto están preocupados por nosotros. Tendremos más información así, por otro lado.

—¿Entonces mañana queréis hablar con mi fuente? —preguntó Nadir.

—Eres tú el que la ha propuesto, ¿de quién se trata? —expresó Mario con cierta gracia.

—Es la persona que más sabe sobre historia de la ciudad y fue profesor de ciencias durante treinta años antes de jubilarse. Y creo que me influenció enormemente a seguir sus pasos.

—Nos tienes en ascuas, chico —reprendió suavemente Pedro.

—Es mi padre —contestó finalmente.

—No hace falta que nos convenzas de nada más. Allí estaremos —respondió el reportero.

—Pasaré a recogeros a las nueve de la mañana, ¿de acuerdo?

—Si es así, mejor volvemos ya al hotel, que uno tiene una edad —confesó cansado Pedro.

—Así comprobaremos si nuestro amigo espía se viene.

Y los tres se levantaron del local, con la mirada distante del acosador o agente o espía, preocupados ligeramente ante lo que se avecinaba.

A las nueve de la mañana, Pedro y Mario esperaban en la puerta del hotel a Nadir y a su padre.

La noche había sido plácida como pocas. Nada más llegar, ambos cayeron redondos en la cama, no sin antes intercambiar algunos aspectos de la entrevista del día siguiente. Siempre había tiempo para un minuto más de trabajo, algo que los definía como profesionales.              

El universitario y su padre aparecieron por la calle colindante, con talante y soltura, ambos con cierta gracia a la hora de andar. El hombre era menudo, de tez muy morena, más que Nadir y con mucho pelo, tanto en la cabeza como en el rostro. Llevaba unas gafas redondas que más le asemejaban a un artista bohemio venido a menos que a un profesor jubilado. A Mario le recordó al añorado Jerry García, aunque en moreno. Desde luego que las apariencias engañaban, como más tarde comprobaría.

—Buenos días —saludaron los periodistas al nuevo miembro del ecléctico grupo.

—Es mi padre Hamman —introdujo Nadir.

—Mucho gusto —dijo el hombre con marcado deje andaluz.

—Su hijo nos ha hablado maravillas de usted. Nos ha dicho que tiene una información que nos vendría de perlas en nuestra investigación, ¿le parece bien que grabemos la entrevista mientras desayunamos? —preguntó Mario, sabedor de la importancia del consentimiento en las entrevistas.

—No veo problema —expresó cortésmente el jubilado.

Los cuatro se dirigieron a una cafetería en la esquina contraria y se sentaron mientras observaban el bullicio de la mañana. Hacía una temperatura agradable y un sol matutino que pugnaba por eliminar todo rastro del rocío sobrante de la noche.

—Nadir nos puso sobre aviso de unas acciones del gobierno un tanto oscuras de las cuales estamos elaborando un artículo —introdujo Mario—. Entre unas cosas y otras, la información parecía concluir que Granada y la fecha de mañana podía indicar alguna especie de acontecimiento, pero estamos muy perdidos del lugar en el que puede suceder y el por qué.

—Eso es debido al poco conocimiento del calendario que tenemos —replicó de forma cortante Hamman, como si necesitara poco para dar su veredicto a tantas contradicciones y conjeturas—. El día veintisiete comienza el Ramadán, una de las fechas más importantes para la comunidad musulmana, y que eso coincida con alguna clase de profecía o augurio es, hasta cierto punto, fascinante, aunque no confío en predicciones sin base científica alguna —explicó didácticamente.

—¿Puede haber relación entonces de este hecho con la religión? —preguntó curioso Pedro mientras degustaba el café.

—Hay pocos sucesos históricos que no tengan en su eje la política o la religión —contestó el profesor—. Supongo que la pregunta sería más bien, ¿qué tiene de especial nuestra ciudad? Si hay pronosticado un acontecimiento y una fecha de relevancia, debe existir también un lugar concreto en el que todo encaje. Si tuviera que elucubrar, apostaría por la Alhambra, obviamente, e indagaría en las particularidades de la misma y su conexión con distintos hechos que puedan llevar a ella. Por ejemplo, ¿sabéis qué lugares se indicaban en esas otras fechas que tenéis listadas?

—Hay lugares de todo tipo, sin conexión aparente —confirmó Mario—. Desde Nepal a Ruanda, Alemania o Vietnam. Demasiado dispersos para determinar un patrón. También estaba Zaragoza, que además aparecía como fecha predominante.

—Entonces podríais investigar un poco más en las conexiones de ambas ciudades, que son muchas. Nuestro primer rey tiene su origen en la casa Banu Nasr, que fueron expulsados de la taifa de Zaragoza allá por el siglo XII, con la entrada de los cristianos. Se establecieron en Jaén y desde allí conquistaron parte de Andalucía oriental. Muhámmad I primer rey Nazarí afirmaba ser descendiente de un seguidor del profeta Mahoma en la Hégira.

—Ahora nos hemos perdido —interrumpió Mario observando el rostro de estupefacción de Pedro—. Explícanos todo eso.

—En la tradición musulmana, la Hégira es el periplo que Mahoma emprendió de La Meca a Medina, acompañado de sus discípulos para pregonar la palabra de Dios. Los datos históricos no están totalmente contrastados y hay un punto de fe en la creencia de estos hechos, pero pudiera haber sucedido que, en el intento de unir a todas las tribus bajo unas mismas enseñanzas, aquellas que fueron transmitidas por el Arcángel Gabriel y recogidas en el Corán, sufriera persecución e intentos de acabar con su vida. Cuando llegó a Medina, reforzó su posición como profeta hasta el punto de que solamente un año después tomó La Meca definitivamente, cambiando el curso de la historia árabe para siempre. El Ramadán, que es uno de los pilares de nuestra religión, conmemora la primera revelación del arcángel al profeta. ¿Cómo casan todos estos sucesos con vuestra investigación? Es el enigma al que hay que dar solución.

—¿Y qué podrían tener entonces de peculiar las dos ciudades? Parece una conexión muy débil entre ambas por mucho que exista una unión histórica —expresó con desazón Mario.

—Quizás no sea una relación simple —sopesó Hamman—. El vínculo que une norte y sur va más allá de la cultura árabe. Durante años la convivencia fue consentida, disfrutada y añorada. El arte, la ciencia, el mercadeo formaron parte de la vida de los ciudadanos españoles más de quinientos años hasta la alta edad media, en donde los señores castellanos comenzaron el lento pisoteo de nuestras tradiciones. El Palacio de la Aljafería, ubicado en Zaragoza, es un ejemplo de la perdurabilidad del islam en la península, quieran los cristianos o no.

—Religiones aparte —intervino Pedro—, esta organización emprendió la búsqueda del tesoro con un objetivo. Ha movido cielo y tierra para conseguir información oculta en la historia y Zaragoza en 1998 pudo poner la primera piedra en su camino. ¿Cómo unimos todas las piezas siendo tan dispares entre sí?

—Lo bueno de internet es que se puede verificar la información en cuestión de segundos —comentó Mario mientras abría su portátil y hacía una búsqueda de datos relevantes en Zaragoza en la fecha que tenían: 14 de abril de 1998.

La sección de noticias del periódico Diario 40 recogía varias entradas para esa fecha: «BankAmerica y NationsBank se fusionan y constituyen el primer banco de EE UU», «Blair destaca las diferencias entre el Ulster y Euskadi», «Seis comunidades siguen en alerta ante la llegada de otro frente frío», etc.

Hizo la misma consulta, pero un día después, y una noticia le llamó la atención: «Hallado cadáver de un arqueólogo en la Aljafería». Pinchó en la noticia y comenzó a leer en voz alta:

—J.O.T fue hallado sin vida en las cabinas interiores del Palacio de la Aljafería el pasado 14 de abril. El cadáver se encontraba emparedado en una de las salas que se restauraba, Maylis al-Dahab o Salón Dorado, al darse cuenta un operario de un enlucido que no debía realizarse. Según la policía, todo parece indicar que la víctima llevaba veinticuatro horas allí y presentaba signos de asfixia por estrangulamiento. Se desconocen todavía las causas del fallecimiento ni los motivos por los que el funcionario de Patrimonio Nacional, que se encargaba de velar por la conservación del monumento, pudo ser atacado mortalmente. Se está investigando a su círculo de allegados y operarios de la empresa que restaura el monumento sin indicio alguno todavía.

Se detuvo y miró a los presentes para conocer su reacción.

El único que dijo algo, de nuevo, fue el profesor:

—Existe una especie de leyenda, narrada por nuestros ancestros y transmitida de forma oral, que recogió el célebre Washington Irving, en sus cuentos de la Alhambra, en la que menciona varios escritos apócrifos, transmitidos directamente por el profeta Mahoma, que habrían sido custodiados por fieles hudíes (dinastía que reinó en la taifa de Zaragoza del 1039 al 1110) y transportados hacia el Al-Ándalus para su protección ante las guerras internas y la llegada de la Reconquista. En esa historia, el propio Rey encargaba la custodia y transporte de su biblioteca al mismísimo Cid Campeador y al famoso Avempace, uno de los científicos y filósofos clásicos del islam, antes de su fallecimiento en el 1082. Según Mateo Jiménez, el guía y confidente de Irving en su viaje por Granada, uno de aquellos textos en particular, había sido recuperado por el propio Al-Muqtadir de manos cristianas, en una escaramuza en el Monasterio de San Juan de la Peña, en Santa Cruz de la Serós, Huesca. Dicho legajo contenía matemáticas y ciencia adelantada a su época, muy cotizadas por alquimistas y místicos. Hipotéticamente hablando, Al-Muqtadir podría haberlo escondido en sus propios aposentos en el Palacio de la Aljafería; y más concretamente en el salón del trono Maylis al-Dahab o Salón Dorado.

—Desde luego es una conexión, aunque un tanto remota —expresó Pedro contrariado.

—Quizás esos agentes encubiertos encontraron el manuscrito del que habla mi padre, alguien los pilló y lo eliminaron, con la mala suerte de que descubrieron demasiado pronto el cuerpo. Eso sí sería una hipótesis razonable, ¿no? —añadió Nadir.

Mario indagó más en la noticia del funcionario asesinado, aunque todas parecían llevar a un callejón sin salida. Nada de testigos, investigación en curso ni pruebas que relacionaran la incursión de la organización en los aposentos de Al-Muqtadir.

—¿Y ese texto puede contener alguna respuesta? ¿Es significativo para nuestra investigación? —preguntó Mario con manifiesto escepticismo.

—Desde luego que sí. Al propio Al-Mutamin, hijo de Al-Muqtadir, se le atribuye el hallazgo de teoremas de geometría, como el de Ceva, cuyas aplicaciones en la arquitectura eran usadas por los artesanos, cuya obsesión con el número áureo eclipsaba el uso de otras formulaciones más avanzadas...

—¿El número áureo? —interrumpió Mario observando la reacción de Pedro. En la aventura en los montes de Huesca, el pentagrama que Fran Maríñez utilizara en su ritual contenía las proporciones áureas en su formación. Siempre habían creído en la naturaleza mística de tal hecho. Ya sólo faltaba que la explicación tuviera que ver con artesanos árabes del siglo XI—. Algo sabemos de su naturaleza y cómo se comporta en diversas estructuras de nuestra realidad, en objetos y, por supuesto, en el arte.

—Para los árabes, la ciencia de los números y su aplicación en el arte es lo más cercano que estaremos de Alá, como si nos hablara a través de estas obras. Al contrario de lo que se pueda pensar, las grandes construcciones de los monarcas pretendían congraciarse con su dios, con belleza y orden, como si cumpliendo sus designios podrían obtener un lugar privilegiado en el cielo. De ahí, que las enseñanzas de un manuscrito que dictara la numerología áurea, por gracia divina, era poco más que palabra de Dios, y su protección sería a muerte.

—¿Tanto como para elaborar intrincadas tramas que protegiesen esos secretos? —espetó Pedro intencionadamente. Si Hamman era la mitad de inteligente de lo que aparentaba, comprendería una pregunta tan contundente, no en vano su hijo ya se había visto envuelto en alguna clase de confabulación de la cual todavía estaban deshilachando sus hilos.

—Por supuesto —respondió presto el erudito.

—¿Y tendría su recuperación, hoy en día, valor? —continuó Mario. De pronto, la temperatura agradable de la mañana se tornaba en un helor gélido que le hacía tiritar a pesar del café caliente.

—A nivel arqueológico, pienso que sí, pero nada trascendente en estos tiempos. Estamos viviendo una época dorada para las matemáticas y la física, con continuos descubrimientos y redefiniciones de la ciencia sin parangón, por lo que ninguna fórmula antigua nos va a impactar hoy en día. En eso mi hijo está más instruido.

—Entonces —recapituló Mario con cierta desazón en el habla—, lanzándonos al terreno de las hipótesis. Hace mil años se descubrió un texto que contenía una ciencia avanzada para la época, bendecida por los musulmanes, y usada muy probablemente entre sus artesanos y arquitectos. Aunque custodiado por la iglesia católica, el regente de la taifa de Zaragoza se hizo con él y lo protegió escondiéndolo en su propio palacio. De igual manera, su secreto pasó de padres a hijos, con la intervención (todavía sin saber en qué) del Cid Campeador. Eso provocó que la organización a la que nos enfrentamos quisiera ese manuscrito, quizás porque unieron las pocas pruebas que existieran a lo largo de los años y lo recuperaron. Eso inició una especie de búsqueda del tesoro por medio mundo, recuperando alguna clase de material, tal vez porque así lo indicaba ese texto. Sin embargo, algo les faltaba, una última fecha y lugar que el manuscrito no contenía. Usaron un superordenador. Colocaron todos los datos que ya tenían y eso les ofreció la respuesta final. ¿Cuadra hasta ahora?

—En el terreno de las elucubraciones, tiene todo el sentido —observó el profesor jubilado—. Como os decía al principio, si un algoritmo arroja un resultado que enlaza al mundo árabe con la ciudad más relevante del Al-Ándalus más de siete siglos como es Granada, el día que empieza la celebración más importante del islam, quizás el universo sea más simple de comprender de lo que nos pensábamos.

—Demasiadas teorías, creo yo —expresó con desagrado el propietario de la revista, mientras se echaba hacia atrás un tanto aturdido. Había demasiado en aquella teoría de la conspiración para que los acontecimientos se expresaran de manera tan desorbitada. ¿Todo aquello por un libro antiguo? Misiones en el extranjero, malversación de fondos públicos, asesinatos, hombres de negro… ¿de verdad un texto valía tanto esfuerzo? Todas las religiones mataban por enseñanzas que se alejaran del estándar previsto. A ningún papa, rabino o imán le agradaba que falsos profetas predicaran palabras contrarias a sus habituales dogmas. Pero allí había algo más. Con fuerzas desconocidas para el hombre, por las que tal vez sí hiciera falta cierto conocimiento antiguo, aquellas aguas mágicas de las que hablaba Mario y en dónde su ahijada había desaparecido. Sí. Si hablábamos de cuestiones místicas, la cosa se tornaba más razonable—. ¿Y la Alhambra sería el mejor lugar para empezar a investigar?

—No se me ocurre uno mejor. Podemos acercarnos y sacar unas entradas. Tengo curiosidad por verla de distinta manera a lo que estamos acostumbrados —confesó Hamman interesado.

—No se hable más. Nos vamos de excursión al monumento por excelencia de Granada —sentenció Nadir con vehemencia.   


Dos más dos no son cuatro

25 de mayo de 2017, 21.32 p.m.

Móstoles, Madrid.

Nuria estaba recogiendo la cena de su madre cuando la puerta sonó insistentemente.            

El hombre llamado Teo le hizo un ademán de estar callada con la mano, mientras se dirigía al portón principal de la casa, revolver en mano.

Ella lo había llamado en cuanto Pedro le insistió en la contratación de sus servicios. El propietario de la revista y el guardaespaldas se conocían de una ocasión anterior en la que había requerido protección, y le avalaban unas credenciales soberbias entre los famosos, según había indagado la columnista. Era uno de esos hombres recios, de traje impoluto y gafas Rayban, como si se tratara de una especie de uniforme entre los guardaespaldas. Nada que ver con tiarrones enormes de grandes músculos. Un tipo serio, menudo, con el temple del que sabe lo que hace. A su lado había un calco de él mismo, con el mismo talante y presencia, un poco más alto y desgarbado, aunque con la misma actitud regia. El compañero de Teo las escoltó con buenos ademanes a una habitación adyacente.

No hacía falta tanta deferencia. Nuria ya era lo bastante recelosa como para necesitar a personas que activasen aún más su particular personalidad conspiranoica.

Se acercó a la mesa de acabados blanquecinos que estaba en el centro del comedor y conectó uno de los ordenadores que tenía repartidos por toda la casa. Enseguida aparecieron imágenes de la entrada de la casa, gracias al sistema de vigilancia que tenía instalado desde que fuera a vivir allí. Toda seguridad era poca.

La persona que tocaba a la puerta observaba con curiosidad las cámaras haciendo que aquel rostro de toro creciera hasta convertirse en un balón.

Era el inconfundible inspector Mamani.

El inspector Mamani se acomodó en el sofá de aquella casa de aspecto costumbrista por fuera y vanguardista por dentro, como mezclar dos mundos para causar mayor impacto a los invitados. Le agradaba, por otro lado.                          

Los dos miembros de la seguridad privada comprobaron sus credenciales con bastante ahínco y se despidieron una vez quedó claro que no supondría una amenaza para Nuria. Ya había lidiado alguna vez con trabajadores de este sector y conocía sus procedimientos. No le importó en absoluto, por el bien de la mujer, aunque le pareciera un tanto exagerado.                          

Nuria, por otro lado, le sorprendió gratamente. Mientras él esperaba, llevó a su madre a la cama con una delicadeza sublime. Después le ofreció algo de comer y beber, cosa que él rechazó amablemente. No quería importunar más de lo debido.

—Creo que se ha excedido un poco, señorita Betancour —comenzó el policía sobre la contratación de los guardaespaldas.

—¿Usted cree, inspector? Sabe perfectamente que a Lorena la mató un profesional y quiera Dios que haya sido su última víctima —contestó hiriente ella.

—No voy a mentirle. Se lo juro —se retractó Mamani con vehemencia con gesto de perdón con las manos—. Llevaba razón, lo admito. Pero es un caso resuelto y nadie dejará que lo reabra. Hay cosas que es mejor dejar a un lado y continuar con las pistas que tenemos delante.

—Así podrá vivir más tranquilo…

—¡No es así, por favor! A veces las cosas no son dos más dos, cuatro. A veces la suma ofrece distintas alternativas, existen variables que perjudican el resultado. Y este caso es una de esas ocasiones. Quizás tengamos que sacrificar la investigación principal para generar una nueva, más relevante y mucho más peligrosa, aunque eso implique que ganen esa primera batalla.

—Vale. Le escucho. Digamos que haremos justicia a Lorena si abandonamos su caso y nos centramos en lo que subyace. Me gusta. ¿Y eso como lo conseguimos?

—Usted tiene información sobre esos tipos y ellos quieren lo que sea que les incrimine. Es obvio que ningún medio de comunicación se va a hacer eco de su investigación, aunque fuera la más evidente del mundo; y eso lo saben. Tender una trampa es lo más recomendable. Aunque imagino que al demonio es difícil envolverlo en su propia tela de araña. La alternativa sería desenmascararlos a las bravas, conmigo de testigo.

—Eso es tan complicado como lo primero. ¿A quién quiere elegir? ¿A un secretario general? ¿O prefiere un delegado de Gobierno? No creo que ir de cara como en un western vaya a ayudar. Tengo pruebas, nombres, cifras y gente que nos puede echar una mano en la red oscura. Podríamos destapar sus operaciones ilegales en países extranjeros, el uso de facturas falsas con empresas fantasma, los papeles de Panamá se quedarán pequeños con toda esta corrupción.

—Bajo mi experiencia eso no servirá de nada, dimitirán y seguirán con sus corruptelas, en nuevos lugares de poder como consejos de administración de órganos de renombre. Hay que actuar de la misma forma que hacen ellos. Busquemos en los trapos sucios y hurguemos. Siempre tienen. El escándalo es lo que les hace débiles. Al fin y al cabo, son políticos. En eso debería esforzarse, señorita Betancour. Busque cenas, prostíbulos, fraude a hacienda, lo que sea que les haga caer en desgracia, y eso será suficiente. Si acudimos con operaciones encubiertas y malversación de fondos, estaremos hundidos antes de empezar. Pero un escándalo de faldas… Eso puede funcionar.

—¿Y qué le hace pensar que pueda encontrar esa clase de información? Eso no consta ni en los canales más sórdidos; y olvídese de testigos protegidos, no encontraremos a nadie que delate a ese tipo de personas.

—Entonces nos quedan pocas opciones —expresó un tanto alicaído el policía.

—Pues me deja más tranquila viniendo de un inspector —confesó sincera la articulista.

—No estoy acostumbrado a saltarme las normas. Abrir una investigación sin recursos y sin apoyo judicial podría causarme una suspensión como poco, sin mencionar a la clase de gente a la que nos enfrentamos.

—Que esté aquí demuestra su valía y valentía, no se equivoque. Pero necesitamos un mejor plan para enfrentarnos a una organización que lleva actuando muchos años en la sombra y que tiene ramificaciones en sectores estratégicos, tal vez incluso en la policía. Hable con alguien que lleve casos de corrupción o delitos informáticos y que le diga cómo actuar. La información continuará estando hasta que usted la necesite.

—Deje que haga algunas llamadas y volveremos a contactar. ¿No prefiere que algún agente la escolte? No me fío mucho del sector privado.

—Los ha contratado mi jefe. Él pone la pasta, así que no tengo mucha opción. Se lo agradezco igualmente. ¿Puedo preguntarle algo?

—Claro.

—¿Qué le ha hecho cambiar de opinión?

—Las noches que llevo visionando una y otra vez la escena del crimen de Lorena Guillamón, sabiendo que un criminal va a escaparse sin justo castigo. Y que muchos compañeros se han visto desilusionados con su ídolo del fútbol, ahora caído en desgracia por un crimen que no ha cometido.

—Lo que no cure el fútbol…

—Y eso que no me gusta…

—Pues con más motivo le doy las gracias.

—No lo haga, es mejor persona que yo si es capaz de convencer a un policía cabezón. 

—Aun así, es encomiable que quiera ayudar cuando lo fácil es echarse a un lado.

—Si continuamos elogiándonos no acabaremos nunca.

—Estamos en contacto.

—Perfecto.

—Cuídese, señorita Betancour.

—Nuria, por favor.

—Entonces, llámame Juan.

El inspector le estrechó la mano y se marchó satisfecho. No sabía en qué acabaría aquella investigación paralela o si su final sería patrullar las calles de nuevo, aunque se sentía pleno por haber tomado aquella decisión. Se le ocurrían un par de nombres por los que empezar a captar información y no quería perder ni un momento. El cielo nocturno le devolvió un brillo plateado mientras caminaba hacia el coche, que él tomó como un presagio de buena suerte. O al menos de una noche menos plomiza que las anteriores.


Los restos de la caza

25 de mayo de 2017, 23.12 p.m.

Madrid.

El hombre se apoyó con desagrado en una de las sillas del despacho y bufó con ímpetu ante la falta de profesionalidad de aquellos tipos.

No le gustaba que le hicieran perder el tiempo.

No le gustaba la cara de condescendiente del hombre detrás de la mesa de caoba, que se expresaba como si estuviera por encima del bien y del mal.

Y lo que menos le gustaba era que encima le interrumpieran cuando estaba a punto de cobrar. 

Había tenido que entrar de nuevo al edificio con el rostro tapado y escoltado por la seguridad de la organización, esperar a ser recibido por el prior, representante del contratista, y ser anunciado con pompa y fanfarria al estilo medieval. Toda una odisea. Y todo por su obsesión de comprobar los pagos en persona, tras el encargo de la funcionaria mejicana. Estaba orgulloso del trabajo y lo que menos esperaba era la demora de aquella secta de tarados.

El hombre que los interrumpió parecía un muerto viviente persiguiendo humanos o quizás un humano huyendo de los devoradores de carne, no tenía clara la expresión de su cara.            

—Señor, tenemos un problema grave.

El caballero que había irrumpido como alma en pena, ataviado con una toga azul oscura que ocultaba un pantalón de pinzas y una camisa a cuadros, era un cargo medio de la organización, pero con suficiente entidad como para interrumpir al prior Ximénez, el alto cargo que representaba los intereses del líder del culto o secta o congregación o tipos demasiado aburridos para formar un equipo de bolos con los que salir los sábados por la noche. Menuda burla a la cordura humana.

—Estoy reunido. ¿Qué puede ser tan importante? —contestó enfadado el prior.

—La periodista —se apresuró a responder ante el exabrupto del alto cargo.

—¿Qué le pasa? —expresó con furia reprimida Ximénez.

—Ha encontrado (y le aseguro que estamos buscando la filtración) datos de la operación final.

—¿Y qué?

—Que el señor Vela y el jefe de la revista están en Granada.

—¿Lo sabe Gómez-Colomer?

—Se lo acabo de decir.

—Que siga con la operación. Nada nos debe detener ahora.

—¿Despierto al maestro?

—De ninguna manera —sentenció con un ademán que más parecía espantar moscas, y dijo—. Señor Tarque, ¿qué le parece doblar lo que le debemos?

El asesino observó al hombre de pelo blanco como la nieve y ojos pardos sin vida, con su túnica de azul más claro que del subordinado, con la simple pretensión de parecer alguien más allá de su triste vida.

—Interesante —expresó impasible—. ¿Quién es el objetivo?

—Los restos de la caza. La amiga periodista de la víctima.

—Bien. A la misma hora en tres días. Haga la transferencia de un veinticinco por ciento ahora. Le concedo una rebaja por su fidelidad, dígale a su jefe que no me gustan estos cambios de última hora. No haga que me arrepienta.

—Los recursos no son un problema. Tendrá la información necesaria para que acabe con el objetivo; y su dinero en tres días. Recupere la información que haya sustraído. Ya sabe lo importante que es para nosotros el anonimato.

—Pues hagan algo pronto porque están revolviendo demasiado polvo. Es un consejo gratuito, no se ofenda.

—Ocúpese de sus asuntos y nosotros haremos lo mismo con los nuestros.

—Comprendido. Envíe los datos cuanto antes. No quiero estar más tiempo por aquí no vaya a ser que me conviertan a su secta.

—No le quepa la menor duda, señor Tarque, lo acabará haciendo le guste o no.

Y con esa frase tan críptica que asustó al impasible asesino a sueldo, se marchó con más dinero en su cuenta y menos confianza en el mundo que se preparaba a la vuelta de la esquina. Mejor haría en finalizar los contratos pendientes y largarse a la isla más inhóspita que pudiera pagar. Aquellos tipos, con sus túnicas y sus nombres eclesiásticos, daban tanto miedo como el mejor de los sicarios, incluido él mismo.


Réquiem en la Alhambra, parte II

25 de mayo de 2017, 23.32 p.m.

Granada.

Mario se tumbó rendido en la cama del hotel con el portátil entre sus piernas.            

Se habían pasado todo el día de visita turística por el grandioso monumento y, entre las curiosidades históricas, la belleza y las largas colas, habían acabado exhaustos. A última hora cenaron unas tapas en un bar y se recogieron para no excederse de nuevo.

Mario aprovechó para llamar a sus padres y a la pequeña Aitana, darse una ducha y recopilar toda la información que había grabado en el móvil, tanto de audios como de fotos, y los repasó en la tranquilidad del hotel.

De todos los lugares que visitaron, uno le había resultado del todo enigmático: el Palacio de Carlos V, actual sede del Museo de Bellas Artes de Granada. Parecía algo anacrónico del resto de edificaciones y su historia invitaba a la elucubración y a la fantasía, puesto que la obra había empezado en 1527 y finalizado en su totalidad en 1957, pasando por tantas fases como arquitectos.

Las fotos que había sacado del monumento mostraban las fachadas del palacio, la plaza circular del interior, con sus columnas toscanas, las estancias interiores de maravillas pictóricas y algún que otro lugar de acceso restringido.

Repasando una y otra vez las imágenes reparó en el detalle de un friso de la puerta norte, un pentagrama invertido de tamaño minúsculo con sus líneas áureas de una perfecta sincronía. Aquella puerta, adornada con motivos renacentistas, daba a las dependencias subterráneas del museo, lo que, en la forma de pensar del reportero, podía identificar el lugar de acceso al punto crítico del suceso venidero.

Cerró el portátil y se dirigió a la habitación de Pedro con el ansia del que descubre enigmas.

El jefe de la revista todavía se mantenía activo a pesar de las horas, pegado al teléfono mientras daba órdenes concisas a alguien al otro lado.

Le hizo pasar al interior con un gesto de la mano, zanjando la conversación con el interlocutor de golpe.

—¿Qué pasa? —preguntó todavía enfadado.

—¿Quién era? ¿José? Sólo él es capaz de sacarte de tus casillas…

—Es que todo tiene que pasar por mí, incluso a estas horas de la noche.

—Es la labor del jefe.

—Por eso me he venido a Granada, quería disfrutar de la lejanía de la oficina por unos días.

—Ahora verás lo que es la verdadera investigación. He descubierto algo curioso que tal vez no nos lleve a nada, pero tiene buena pinta.

—Hazme feliz.

—En el Palacio de Carlos V hay un pentagrama invertido.

—¡No fastidies!

Pedro conocía los detalles a la perfección de la incursión el año pasado de Mario por los montes de Huesca, que comenzara con la investigación de un asesinato ritual de una joven con un pentagrama grabado en el suelo. Allí había perdido a su sobrina Mireia en circunstancias extraordinarias, tragada por un líquido mágico del cual desconocían su composición, sólo el mote que le habían puesto: las aguas del tiempo. Y había conocido a la misteriosa organización de hombres de negro que operaba con total impunidad, con hombres capaces de simular una vida, como el asesino Francisco Javier Maríñez, que aparecía en los documentos como Fran. Ahora tenían los nombres en clave, lugares de sus incursiones y, muy probablemente, pruebas de delitos vinculados con el desvío de capital público para su financiación. Así que, si no lograban descubrir la verdad, al menos tendrían una historia digna de las mejores conspiraciones de este país.

—¿Crees que podría ser la señal? —preguntó Mario mostrando la foto aumentada con el pequeño pentagrama.

—Es demasiada casualidad, la verdad. Mira la marca como está insertada entre el resto de imágenes.

En la moldura del friso de la fachada norte estaba grabada aquella imagen tan peculiar, que tal vez pasaba desapercibida para el que no la buscara o tal vez ningún historiador le había dado importancia, pero en todo caso, allí estaba integrada, con el resto de elementos.

—Esa fachada lleva hasta los aposentos del palacio, aunque ahora están ubicadas las zonas de mantenimiento de las obras del museo —explicó Mario con detalle.

—Es un lugar idóneo para un aquelarre…

—Y para conjurar las aguas del tiempo…

—Estamos muy cerca, Mario. Lo presiento.

—Yo también.

Y ambos se quedaron durante varios minutos en silencio, sopesando las implicaciones de lo que habían averiguado. Muchas incógnitas y consecuencias desconocidas. Y los hombres de negro acechando. No podían pedir más.

La mañana comenzó con sobresalto para Mario.

El momento de somnolencia previo al despertar causaba en el reportero una gran angustia. Las pesadillas que le acuciaban por las noches le provocaban tal estado de ansiedad que le costaba separar el sueño de la realidad. Esos segundos, hasta que identificaba los lugares en los que dormía, eran los más dolientes, porque las imágenes de una celda oprimiendo su cuerpo amenazaban continuamente el supuesto descanso nocturno.

Había pasado encerrado en prisión apenas cuatro meses, los más largos de su vida. La sensación de alienación, de desarraigo con la sociedad, de derrota era extremadamente profundo y le costó un tiempo de adaptación cuando fue liberado. Sin embargo, quedó en su subconsciente la neurosis del preso, esa privación de libertad que implica una negación de la persona en si misma para convertirla en un objeto, al que se le lleva y trae, sin poder expresar el libre albedrío inherente al ser humano. Esa cosificación, esa anulación completa de la naturaleza propia del individuo, se clavaba en el fondo de su personalidad, emergiendo de manera recurrente en el velo que separaba la fase REM de la sentiente.

Aquella mañana lo vivió de forma intensa, como si los segundos fueran minutos y no pudiera salir de aquella terrible experiencia de ninguna manera. Además, a la celda opresiva se sumaron su hija, su novia, su madre y su ex, recriminándole sus constantes faltas de responsabilidad hacia ellas, y remarcando haber dejado morir a Mireia, el accidente de Carolina y las carencias como padre. Era un juicio horroroso, explotando todas sus penurias, allí encerrado sin poder replicar de ninguna manera.

Cuando consiguió abrir los ojos y reconocer el hotel, se dio cuenta que estaba sin aliento y sudaba a borbotones.

Respiró con dificultad y miró el móvil automáticamente, tal vez como método de defensa, corroborando que los malos augurios eran eso, parte de su nefasta vida interior.

Sólo había un mensaje de un teléfono desconocido.

Rezaba: «Váyanse ahora. No volveré a repetirlo».

Al menos eran educados.

Ya hacía tiempo que había sobrepasado la etapa del miedo escénico. Las vicisitudes de la vida le aportaban un aspecto cínico que filtraba por sí mismo el peligro. Había pasado por el infierno de la cárcel, yacido casi muerto en un bosque perdido y visto morir al amor de su vida; pocas cosas le amedrentaban ahora, incluso con fantasmas invadiendo sus sueños de forma continuada.

Respondió: «Quizás les interesaría una entrevista para aclarar los aspectos turbios de su organización».

Dejó el móvil y se dirigió a la ducha. Durante unos minutos, se olvidó de las pesadillas, de las aguas del tiempo y de aquellos lunáticos persiguiendo griales, la calidez de las gotas de ducha evadieron pensamientos como el parabrisas del coche.

El vapor exhalaba por las rendijas de la mampara y ocultaba la sombra que penetraba en el cuarto de baño. Hizo dos disparos que impactaron en el cristal, provocando un ruido descomunal en la estancia vaporosa. Mario cayó al suelo de la ducha, totalmente desconcertado, con la mirada de asombro clavada en su asesino, un rostro que conocía, que había visto con asiduidad en los últimos días, como un fantasma o una parca esperando a su víctima, consciente de la cercanía de nuevo, y tal vez definitiva, de la muerte.


El sicario de Dios

26 de mayo de 2017, 09.13 a.m.

Móstoles.

El asesino llamado Tarque se detuvo en la misma puerta de la vivienda de la periodista Nuria Betancour.            

Durante su larga trayectoria como profesional, había desarrollado una habilidad poco convencional, como el animal que prepara la caza y analiza primero a su víctima. Se documentaba sobre sus objetivos. Allanaba domicilio, lugar de trabajo y cualquier sitio que fuera de relevancia para esa persona. Se obsequiaba a sí mismo con algún objeto de valor y testaba a vecinos o compañeros haciéndose pasar por inspector de la Agencia Tributaria. «¿Cree que defrauda a hacienda?». «¿Cree que trabaja en negro?». Con más tiempo, incluso entrevistaba al objetivo, como el ganadero que agasaja a la vaca antes de quitarle la vida para servir de alimento. Esto le diferenciaba de la competencia. Le otorgaba el mayor de los dones del que un profesional puede investirse: la pulcritud. Él jamás hacía una chapuza. Jamás. Este encargo de última hora le causaba malestar justamente por eso. Era precipitado. Su propio código indicaba que los pasos se estaban dando con demasiada ligereza. Así que procuró acortar los plazos habituales con una concienzuda vigilancia. Y eso implicaba pasar horas delante de la vivienda, ojo avizor.

Durante la noche había repasado todos los datos de la periodista, y se había hecho una imagen clara de ella. Vivía con su madre enferma. Sin padre ni hermanos en el núcleo familiar. Pocas relaciones sociales. Era una mujer discreta, celosa de su intimidad y freelance laboral. De mediana edad, sin relaciones íntimas conocidas. Escribía para una revista sensacionalista llamada Mundo Oculto. Valiente tontería. Y dirigía un blog de conspiraciones sin base contrastable. Se pasaba gran parte del día en su hogar. Sus víctimas preferidas.

Si hubiera tenido más tiempo, habría preguntado a sus vecinos, observado rutinas y sonsacado algún pequeño secreto. También se habría colado en la casa para averiguar qué clase de seguridad tendría. No hacía falta. Era una mujer anodina y ya se le ocurría una hermosa escena homicida entre la madre y la hija, en la que la primera asestaba un golpe mortal en un acto de enajenación mental producida por la demencia senil que la aquejaba. Hermoso epitafio para ella. Y un problema menos para su cliente.

Mientras seguía repasando los datos de la mujer en una tableta, reparó en la presencia de un tipo inusual en la entrada de la vivienda. Traje y gafas oscuras. Menudo, fibroso, en muy buena forma física. Y planta de tipo duro. Le recordaba a su sargento en el ejército de tierra. Altivo. Orgulloso. Castizo. Un mierda. Habría acabado con su vida de un plumazo, si entonces hubiera dominado el camino del cazador. Eso lo aprendió en Colombia, en el año 2000. Conoció al Hombre en un bar de Vía a La Playa, en Barranquilla. Bebía un aguardiente destilado de la planta del corozo, cosecha propia. No hablaron durante los siete u ocho chupitos que degustaron. Luego le enseñó la trastienda. Y supo que su vida comenzaría desde aquel mismo instante, como si la anterior hubiera sido un mero tráiler. Fue su primera víctima. Le apretó tanto el cuello que notó como la tráquea se hacía añicos entre sus manos. En aquel bar se preparaba algo más que bebidas alcohólicas y su mente hizo un clic que desconocía. Mató al chulo y a una especie de químico. Limpió la escena y «creó» una más que razonable disputa entre aquellos narcos y proxenetas. Dejó libres a varias muchachas y tomó la identidad del Hombre, José María Tarque. Enterró la antigua. Más tarde descubrió la web oscura y la facilidad con la que se unían las personas como él. Cazadores. Su Misión le convirtió en lo que era, una leyenda. Y aquellas sorpresas de última hora, alertaban al profesional que llevaba dentro. El tipo que entró en la casa de Nuria Betancour era un guardaespaldas. Nada bueno para él. 

—Tenemos que hablar —replicó al hombre que atendió la llamada en el otro lado.

—Señor Tarque, ahora no es un buen momento —interrumpió de inmediato el prior Ximénez—. Los teléfonos nunca son seguros.

—Dígale a su majestad que la mujer tiene protección. No puedo arriesgarme a una confrontación.

—Le triplicamos la cantidad. Haga el trabajo y podrá jubilarse antes de tiempo.

—No todo es el dinero.

—Viniendo de usted es una extraña afirmación. Véalo como lo hacemos nosotros. Es el sicario de Dios cumpliendo órdenes divinas. No se amilane ahora y resuélvalo.

—Va en contra de mis propias normas. Y quizás sea peor para vosotros. Se enterarán del cumplimiento de la misión de la forma más fea que existe. No hay forma de ocultar una masacre. Las consecuencias recaerán sobre vosotros. Y quiero todo el dinero por adelantado. Tiene diez horas.

—Delo por hecho.

Colgó con una desazón impropia de sus capacidades. Aquello se complicaba sobremanera. Pero en dos días podría comprar esa isla tan deseada y perderse en ella.

Se quedaría el resto del día allí y vigilaría como nunca antes. La recompensa lo merecía, a pesar del inminente dolor de cabeza que comenzaba a aquejarle.


Negro como el carbón

26 de mayo de 2017, 09.15 a.m.

Móstoles.

Nuria dejó pasar a Teo con los sentimientos encontrados, por un lado, porque seguía reacia a ser cuidada ante la posibilidad de sufrir un atentado, y por otro, porque cualquier elemento extraño alteraba la convivencia con su madre, ya de por sí compleja. Aunque tenía que admitir que se sentía más segura con los hombres contratados por Pedro para protegerla.             

—¿Alguna novedad? —preguntó el hombre de negro inquisitivo.

—Ninguna. Sin actividad inusual de momento. Creo que es sobrepasarse para nada —comentó la columnista a desgana.

—La factura la paga su jefe, así que no sufra por nosotros. Haremos una ronda y otra en una hora. Intentaremos no molestar a su madre.

—Se lo agradezco.

Teo hizo un gesto al compañero y se marcharon a recorrer la casa de palmo a palmo.

Desde luego, parecían más mecánicos que humanos. Si se tomaban tan en serio proteger a una simple escritora, que no harían por un alto cargo gubernamental o el mismo presidente. No querría inmiscuirse en una batalla entre guardaespaldas.

Escampó aquellas ideas y comenzó los quehaceres matutinos para preparar a su madre como cada maldita mañana.

Una vez acabadas las tareas, pudo por fin conectarse a internet. El contacto que tanto le había ayudado, Grillo88, inició un chat con ella. Parecía preocupado para ser solamente palabras en una pantalla:             

»Bella76: ¿Habéis conseguido filtrar la información?

»Grillo88: El equipo está trabajando a tope. Todas las agencias de inteligencia tienen los documentos, aunque de momento, silencio en la red.

»Bella76: ¿Sería muy complicado rebuscar en la basura más infame de los cargos políticos de los que te hablé?

»Grillo88: Tendrás que ser más específica. La mierda puede oler a kilómetros cuando se trata de politicuchos.

»Bella76: Cosas feas, sucias, de las que te entierran y te hacen desaparecer de la faz de la tierra.

»Grillo88: Si hay algo, lo encontraremos. Todo por nuestra Bella.

»Bella76: Gracias Grillo. Ojalá algún día podamos conocernos en persona.

»Grillo88: Es la gracia del círculo. La información fluctúa de unos a otros para que en el anonimato esté nuestra fuerza. ¿Estás bien? ¿Te preocupan las consecuencias?

»Bella76: Estoy cubierta. No hay de qué temer. Ya sabéis qué hacer si me pasa algo.

»Grillo88: Esperemos no llegar a ese extremo. Eres una de las mejores de nuestro círculo.

»Bella76: Adulador. Ya será para menos.

»Grillo88: En cualquier caso, no hagas tonterías. En pocos días tendremos lo que buscas y quizás ya no haya peligro.

»Bella76: Te lo agradezco.

»Grillo88: Nos vemos.

»Bella76: Ciao.

La mujer cortó la conversación y salió de la red profunda con la inquietud de quien sabe que ha trasgredido las normas y espera que no la pillen, sólo que en este caso no había plazos de prescripción. Si no conseguía que abrieran una investigación, realmente peligraba su vida.

El círculo (llamado así por Lovecraft) del que formaba parte operaba de forma clandestina en búsqueda constante de documentos clasificados de cualquier gobierno, altos cargos, consejeros, instituciones públicas y privadas o cualquier organismo que estuviera enriqueciéndose de manera ilegal, en operaciones tan negras como el carbón. Gracias a ellos, habían destapado algunas de las tramas políticas del momento, aunque eso no apareciera en ninguna televisión. Daba lo mismo. No lo hacían por la publicidad. Estaban allí para velar por la libertad y la justicia, aunque fueran denostadas de manera sistemática. Y si dar con aquellos infames déspotas resultaba embriagador y satisfactorio, todavía restaban aquellos entes poderosos que, de forma que desconocían, se escapaban a sus radares, como aviones stealth, sin entender que hasta un bosón de Higgs dejaba rastro. Sin embargo, nunca había oído hablar de una logia antigua embarcada en la recuperación de objetos, en fechas y lugares tan concretos, que parecían diseñados por un programa. El inspector Mamani confiaba en que encontrarían la forma de atrapar a esos advenedizos de masones, aunque parecía una forma bastante naif de catalogar a esos delincuentes, que les daba igual acabar con la vida de una joven en los páramos oscenses que en un apartamento del centro de Madrid. Organización criminal era la palabra que más les encajaba y, sin embargo, eran sombras incluso para los rastreadores del Círculo.

Si encontraban pruebas de actividades deshonrosas, sería una puñalada para los miembros de la secta. El problema radicaba en los pocos nombres que parecían formar parte de ella. ¿Quién más estaba implicado? ¿Quién dirigía la organización? ¿Gómez-Colomer tal vez? No. Era otro peón. Alguien más poderoso. ¿Un líder político? ¿Un banquero? ¿El presidente del BCE, Mario Draghi? Demasiado expuestos. Si tuviera que realizar una apuesta, la religión sería su elección. Era una tapadera perfecta, llena de millones de creyentes buscando un nuevo pastor. Crear una organización con un fin tan bíblico, de recursos sobrados y con influencia en los estamentos estatales sólo podía provenir de un vínculo eclesiástico. Las sectas eran peligrosas, aunque continuamente encontraban trabas burocráticas, investigaciones policiales y fieles en desbandada. Para obtener puestos en el gobierno y malversar caudal público sin control durante tantos años, debían tener un mecenas de relevancia o una autoridad moral que impidiera daño alguno. También anonimato. ¿Sabría la Santa Sede que una entidad con denominación cristiana avasallaba a periodistas, asesinaba, encubría delitos y gozaba a su vez de impunidad? Dependería del grado de fe que profesaran en la creencia en aquellas fechas y objetos y lo que significara para la Iglesia Católica. Sólo así se entendería el beneplácito papal.

Si encontraba a la rama más fiel y devota del catolicismo y, al mismo tiempo, la más desconocida, tal vez comenzaran a poner nombre a esa lista tan corta.

Indagó por la red de una página a otra. Hacía algunos años que había escrito columnas al respecto del poder de la iglesia en los órganos de gobierno y como aquella era capaz de hacer cambios en las legislaciones a su favor, amén del trato de favor que el estado les otorgaba a lo largo y ancho del planeta. En este caso en concreto, la injerencia no debía ser tan notoria y quizás menos local que de costumbre.

Varias búsquedas hablaban de un momento concreto de la historia reciente, el 30 de mayo de 1998, en el Encuentro Mundial de los Movimientos y las Nuevas Comunidades Cristianas en dónde el Papa Juan Pablo II reconoció a un gran número de ellas, entre las que destacaban el Movimiento de los Focolares, el Camino Neocatecumenal, las Comunidades de L´arche o Comunión y Liberación, todos ellos dando testimonio público, por lo que otro gran número quedó reflejado en los registros finales del Congreso, destacando en palabras del Santo Pontífice: «junto a ellos saludo a los fundadores y responsables de las nuevas comunidades y de los movimientos aquí representados».

Si bien el registro hablaba de casi sesenta entidades, apenas reflejaba una veintena. ¿Y el resto?

Con este pensamiento en la cabeza, se levantó de la silla y acudió a la cocina a prepararse otra taza de café.

Tocaba acudir a la web oscura para desentrañar el misterio y eso requeriría el influjo de la cafeína para estar atenta. Aprovechó antes para observar a su madre, quién permanecía absorta viendo el programa de AR. También reparó en sus niñeras, que controlaban los sistemas de vigilancia que habían instalado, tanto en estancias (salvo en la suya y de su madre) como por el exterior, y eso que ella ya tenía el suyo propio. Eran mejores aparatos y tenían sensores de todo tipo. Desde luego que se merecían el sueldo que les pagara Pedro. Eran muy buenos en lo suyo.

Con relativa tranquilidad, excepto por el café, volvió a su madriguera. Comenzaba la búsqueda de la organización misteriosa.


Réquiem en la Alhambra, parte III

26 de mayo de 2017, 9.54 a.m.

Granada.

Mario se movió histérico en la ducha mientras trataba de encontrar las heridas de bala por su cuerpo.            

El hombre encapuchado desapareció tan rápido como había aparecido sin haber rematado la tarea, pero a buen seguro, dejando un susto de proporciones kilométricas. Ese periodista había tenido la grandísima suerte de encontrar las mejores mamparas de ducha del mercado, que fueron capaces de absorber dos disparos a quemarropa. Además, por extrañas casualidades de la vida, el teléfono sonando, un desconocido curioseando por los pasillos del hotel y aquel contratiempo, hicieron que escapar fuera la única opción viable. Habría otros momentos para acabar con él.

El caos que dejó atrás provocó la llegada de más huéspedes, miembros del hotel, una limpiadora y, finalmente, el jefe de Mario y propietario de la revista en la que escribía.

Fue el primero en entrar en la habitación, ahuyentando a los mirones que se habían congregado en el pasillo y en el marco de la puerta. Mario estaba seco y medio vestido cuando Pedro irrumpió chillando a todo el mundo que se metieran en sus asuntos.

—¿Qué narices ha pasado? —profirió Pedro con cierta ansiedad.

—Un aviso —espetó tranquilo Mario.

—Joder. Saben que estamos aquí.

—Me temo que sí, jefe. Y hemos metido el dedo en la llaga. Era el hombre que vi anoche, con toda seguridad.

—El hotel ha llamado a la policía. No he podido evitarlo. Vendrán en unos minutos. ¿Les contamos lo que sabemos?

—Creo que va siendo hora de encontrar algún aliado. Mi experiencia me dice que los necesitamos.

—No apostaría por eso, aunque es una posibilidad que nos conviene.

Un cuarto de hora después, dos policías uniformados aparecieron en el hotel, acompañados por el director y otro miembro del staff.            

—Buenos días, vamos a tomarle declaración, podemos hacerlo aquí o que nos acompañe a comisaría. Después vendrá el equipo forense. ¿Quiere que procedamos? —escupió de carrerilla uno de los agentes, con aspecto demacrado y altivo de maneras.

—No hay mucho que decir, agente. Un hombre entró en la habitación mientras me estaba duchando y disparó un arma dos veces. Milagrosamente, puedo contarlo. No conozco a ese hombre, pero juraría que lo he visto, vigilándonos y, tal vez, preparando el homicidio.

—¿Podría darnos una descripción?

—Ese rostro no se olvida fácilmente. Creo que sí.

—Muy bien. Entonces nos quedaremos aquí un buen rato.

—¿Podría llamar a Eugenio Cepeda?

—¿El inspector jefe? —preguntó el otro agente, más estilizado de aspecto y menos soberbio.

—Si no ha cambiado de rango, sí.

—No creo que esté disponible.

—Dígale que Mario Vela quiere hablar con él. Me sabría mal que se enterara por la prensa de que estoy en la ciudad y no he pasado a saludarle.

El agente vaciló casi un minuto, hasta que pidió hablar con la central y preguntó por el alto cargo, no sin antes mencionar varias veces al periodista y lo que había sucedido en el hotel.

En tres minutos, la dulce voz del inspector Cepeda apareció por el interfono del agente.

—Quiere hablar con usted —transmitió el agente estilizado.

—Maldita sea, señor Vela, ¿qué diantres le ha sucedido?

—Hola Eugenio, perdona que haya hecho uso de esta bala en la recámara. No sabía a quién acudir y esto es serio. Han intentado asesinarme.

—¡Ya estoy deseando leer su artículo! —gritó emocionado.

—Vaya, me alegro de que mis penurias le satisfagan. Ya no me quedan muchas vidas…

—Tonterías, usted es de acero. Escapó de un agujero negro, de una secta satánica y de un tirador amateur. Le quedan muchas historias por contar. No se preocupe de nada. Los dos agentes le tomarán declaración y se pegarán a usted como lapas, ¿cuántos días se quedará?

—De momento, unos días más. Algo se está cociendo en la ciudad, imagine el protagonismo que van a tener.

—Por fin una gran historia en la cuna del arte y la cultura andaluza. ¡Qué emocionante! No se mueva de ese hotel porque mañana pasaré a verle.

—Encantado inspector. Mañana venga a desayunar, yo invito.

—Será un honor.

El agente colgó con cierto desagrado. No había entendido nada de todo aquello, y tampoco quería saber más. Ahora les tocaría ser guardaespaldas de un periodista, qué mañana más ingrata.

—¿Qué?

Fue lo único que Nadir pudo expresar al narrarle lo sucedido. Habían quedado en la puerta de entrada a la Alhambra y al contemplar a los policías que acompañaban a Pedro y Mario, Nadir intuyó que nada bueno había ocurrido. Para un chico joven, estudiante, con pasatiempos tan memorables como ver alguna serie y jugar al LoL, un intento de asesinato se podía convertir en el momento más relevante de su corta vida. ¿En qué se había metido al indagar aquel misterio? Una cosa era ser perseguidos por gordos con gafas de pasta y otra bien distinta ser objetivos a punta de pistola. Por primera vez desde que contactara con Mario, sintió miedo. Una sensación agobiante que crecía en su interior y que le impelía a escapar, a huir bien lejos de aquel embrollo. Aun así, permaneció impasible, con la preocupación carcomiéndole los huesos, pero junto a los reporteros. Si algo le había enseñado su padre era a finalizar las cosas. Presentía que la Alhambra alumbraría más pistas que desentrañaran el enigma y él quería ser testigo de ello. Aplacó un poco la desazón y mantuvo el temple.

—¿Siempre te juegas la vida en cada investigación? —expresó Nadir con sincera preocupación por el periodista. Eran muy conocidas las aventuras del gran Mario Vela, como si Indiana Jones se hubiera reencarnado en una persona de verdad y luchara contra fuerzas desconocidas y oscuras. Una especie de héroe moderno e indomable.

—Pensaba que trabajar en una revista sensacionalista, cuyo mayor peligro lo podías encontrar en una casa embrujada, me reportaría paz y tranquilidad. Está siendo todo lo contrario —contestó Mario apesadumbrado—. Nunca me había preocupado arriesgar mi vida, pero mira todo lo que he provocado al meterme donde no me llaman.

—Tampoco te pongas dramático, Mario —manifestó Pedro contrariado—. Ya habías forjado una trayectoria suicida en tu anterior trabajo.

—¡Y yo pensando que allí era una estrella!

—Más fugaz que otra cosa —dijo el propietario de Mundo Oculto. Parecía una conversación privada, cosa que confundió todavía más a Nadir—. A mí me vino bien, la verdad. Jamás podría haber pagado el sueldo de un reportero de tu calibre en la cresta de la ola.

—Ni con miles de revistas vendidas me ha subido el sueldo —protestó Mario.

—Con lo que gastas en dietas, ya vas más que sobrado —zanjó el viejo periodista sonriendo y abrazando el corpulento cuerpo de Mario.

Nadir observó a aquellos dos seres extraños, salidos de alguna antigua película en blanco y negro que apenas entendía. Quizás era la forma que tenían de lidiar con la pérdida, con los avatares de la vida, de no tragarse el orgullo y, al menos, desdramatizar lo ocurrido, usando el humor, la sátira y la ironía. Si la ocasión no fuera tan dramática, hasta valdría la pena conocerlos, o al menos volver a salir con ellos.

—Tendréis que perdonar a mi padre, pero le ha surgido un tema a última hora y no nos acompañará —comentó el chico para desviar la atención—. He contratado la visita guiada. El guía nos espera en la entrada. Es la mejor forma de adentrarnos en las zonas más rebuscadas del templo. Si sucede algo allí dentro, lo descubriremos.

Se acercaron al pabellón de acceso, junto a los guardaespaldas que el inspector jefe les había proporcionado, mientras esperaban la llegada del guía.

—Buenos días —sonrió un joven ataviado con ropa deportiva, mochila a juego y gafas de sol de diseño. Todo un boy scout—. ¿Es alguno Nadir Farid?

El estudiante levantó el brazo y se aproximó:

—Buenos días. Seremos alguno más de lo que habíamos hablado.

—Lo siento, pero el monumento está a tope hoy, ¿esos hombres son de la policía? —preguntó curioso el guía.

—Sí. No es nada. Vienen acompañándome —contestó Mario—. Si es problema, se quedarán aquí en la entrada.

—Lo siento, señor Vela. Nuestras órdenes son seguirle a donde vaya —contestó el agente estilizado.

—Sí, claro, hasta los servicios, ¿no? Pueden estar tranquilos con Cepeda. Es muy exagerado con todo. Si algún turista ebrio quiere asaltarnos, no se preocupen que les llamaremos.

—De parte del servicio de conservación del monumento, nos sentiríamos más cómodos si se quedan fuera. La gente no lleva bien que en una visita haya agentes de policía —concluyó el guía.

—Avisen si nos necesitan —se excusaron los policías mientras emprendían la marcha hacia el bar más cercano.

—Bien, bien, acompáñenme entonces — finalizó el boy scout—. Mi nombre es Curro. ¿Alguna preferencia en la visita?

—¿Podemos ahorrarnos la parte más turística? —comentó Pedro.

—Son de esos, ¿eh? —dijo Curro.

—Somos periodistas, hijo —expresó el propietario de la revista—. No venimos de excursión al parque. Llévanos al interior del monumento, cerca del Palacio, creo que allí se encuentran las salas de restauración del Museo de Bellas Artes. Ese es nuestro objetivo.

Mario y Nadir se quedaron un tanto perplejos ante la actitud autoritaria de Pedro, aunque era entendible en el devenir de la investigación. Se acercaban al cubil de la bestia y ya no podían andarse con chiquitas. El intento de asesinato le había provocado sentimientos encontrados, entre la rabia y la aprensión, aunque de momento ganaba la indignación ante un hecho de tanto calado. Pasarse de la raya era quedarse corto.

—Bien. Síganme, caballeros — pronunció Curro golpeándose las manos, en un gesto de vitalidad o tal vez a sabiendas de la que le esperaba—. Es un extraño lugar que visitar.

—Somos muy curiosos los periodistas —indicó con resignación Mario.

El ecléctico grupo atravesó la primera zona amurallada llamada Torre del Agua, rumbo a la Puerta de los Siete Suelos, por el camino real de la Alhambra.

—Sé que igual no les interesa, pero esta torre fue una de las entradas predominantes del monumento —ilustró el guía—. Los musulmanes la denominaban Bib al-Gudur o Puerta de los Pozos, debido a las mazmorras que existían en los campos situados frente a la torre usados para confinar presos. La tradición dice que ésta fue la puerta por la que Boabdil salió y entregó la Alhambra a los Reyes Católicos, pidiéndoles que nadie volviese a entrar por ella, cerrándola para siempre. Su nombre actual proviene de la creencia que afirma la existencia de siete pisos subterráneos bajo el baluarte que la defiende, aunque sólo se conocen dos. En la puerta se puede leer la famosa frase: «sólo Dios es vencedor».

De allí, atravesaron la Alhambra Alta, por el Secano, dejando atrás la Torre de Las Cabezas y el Palacio de los abencerrajes. En la Plaza de armas se desviaron hacia el Museo-legado Ángel Barrios y ya encararon los últimos metros hacia el Palacio de Carlos V.

—Las catacumbas por donde vamos a entrar fueron restauradas hace pocos años, en 2008, con motivo de obras de remodelación en las plantas del edificio; y se decidió pasar el departamento de restauración y conservación al sótano, que llevaba cerrado prácticamente desde 1958, año en el que se inauguró el Palacio como sede del Museo de Bellas Artes de Granada. Allí se ubican las cámaras en las que se guardan los cuadros, las zonas de laboratorio donde trabajan los restauradores y unas oficinas. Todo el entorno es muy seguro, por lo que será mejor que no toquen nada y no importunen al personal que está trabajando.

—Seremos buenos chicos —contestó Mario. Estaba claro que el guía se había enfadado con la actitud del grupo.

—Acompañadme por la entrada oeste del recinto y veremos las maravillosas mazmorras.

El tour se convirtió en una mera visita apresurada, puesto que dejaron a un lado la arquitectura renacentista del palacio, las columnas que rodeaban la plaza e, incluso, los aposentos de las plantas superiores. Aun así, estar en aquel monumento siempre provocaba una sensación de embargo.

El guía les mostró las zonas en las que operaban los miembros del museo, algunas de las piezas que se preparaban para la siguiente exposición y el trasiego lógico de una mañana entre semana.

En un momento dado, Mario observó una puerta sospechosa, que parecía dar a una zona privada. Preguntó si se podía acceder y el guía le indicó que no. Así que, mientras Nadir y Pedro lo entretenían, él se coló por la puerta.

Avanzó aprisa por el pasillo hermético, escuchando a lo lejos las airadas quejas del guía. No había más entradas, solamente un camino metálico sin fin, en una encrucijada por las catacumbas del palacio.

Al fin, una puerta acristalada en la que indicaba «laboratorio de pruebas» le detuvo en su aventura. Miró a través del cristal. Se distinguía una zona aséptica y sin movimiento alguno, parecida a la de una nave espacial cuando la tripulación quiere salir al espacio y se colocan los trajes.

Tocó varias veces la puerta. Nadie abrió. No había más caminos que seguir. Escuchó que alguien se acercaba por el pasillo, así que esperó sin posibilidades de moverse más.

Sin embargo, tras la última esquina aparecieron Pedro y Nadir, con caras largas y los brazos en alto, seguidos por el boy scout, con su actitud prepotente, que blandía un arma de fuego y bufaba enojado.

—Realmente sois un grandísimo grano en el culo. No podía creérmelo —vociferó enfadado.

—¿Eres uno de ellos? —acusó Mario contrariado.

—Desde que pisasteis Granada no os hemos quitado el ojo de encima, ¿qué pensabais? ¿Qué podríais venir aquí y fastidiar la empresa más importante de nuestra organización? —bufó con sorna el chico.

—Supongo que sí —contestó seguro el periodista. Demasiadas veces se había visto en la misma situación y ya no podía aguantarlo más. Además, de alguna forma rocambolesca, tenían la culpa de la pérdida de Mireia.

—Toca ese botón —indicó hacia un interruptor que emergía del marco de la puerta acristalada.

Mario hizo lo propio.

Un hombre vestido con un traje de buzo apareció en la entrada. Se despojó del capuchón y sonrió al ver la estampa tras la puerta. Era Emiliano Angulo, secretario general, y miembro de una secta que buscaba el fin del mundo, o así lo veía Mario desde que chocara con ellos.

La puerta se abrió y todos accedieron a aquella sala, pulcra y pequeña, que parecía la antesala a otro lugar, como si a partir de la siguiente entrada, lo que siguiera fuera el secreto mejor guardado de la historia.

—Al final, tenías que aparecer —observó Angulo.

—Los enemigos reunidos para un último acto —respondió Mario.

—Y encima te has traído al físico y al jefe, qué maravilla. Hola de nuevo Nadir. Magnífico trabajo el tuyo con las formulaciones.

—Gracias, supongo —respondió el estudiante.

—¿Sería posible tratar todo esto de una forma civilizada? —expuso Pedro, aunque sabía lo que iba a ocurrir.

—Por supuesto, vais a pasar unas cuantas horas encerrados, hasta que todo acabe. No es necesario más derramamiento de sangre, tranquilos. Pero, obviamente, nada debe alterar lo que está a punto de suceder.

—¿Y qué es exactamente? —preguntó Mario.

—Tienen escolta, señor. Un par de policías de servicio, cortesía del inspector jefe Cepeda. Se han quedado en la entrada —reveló Curro.

—Deshazte de ellos. Sin llamar la atención. De estos me encargo yo. Que siga la vigilancia en todo el recinto. A partir de las siete, quiero el monumento vacío.

—Sí señor.

El muchacho se marcó sin rechistar, cerrando tras de sí la puerta acristalada. No podrían salir de allí, aunque quisieran tirarla abajo. Debían seguir la corriente a esos tipos.

—¿Por dónde íbamos? Ah, sí. Os voy a encerrar.

Angulo abrió la segunda puerta que separaba el hall del laboratorio principal y los presentes pudieron comprobar lo que se avecinaba, lo que aquellos hombres pugnaban por averiguar, discernir y acaparar. El final del proyecto más ambicioso buscado por el hombre: la caja extra dimensional flotaba entre los muros de una jaula de material traslúcido y su energía estaba siendo drenada por tubos hacia cámaras estancas. Habían hallado la fuente de poder más increíble de la galaxia. Y la estaban robando. Dirigiendo todo el circo intuyeron la figura de un hombre pulcramente vestido, de ancho bigote y ademanes pomposos. El secretario de Estado de Defensa, Fernando Gómez-Colomer contemplaba el espectáculo ensimismado, aunque les dedicó una mirada mezcla de orgullo y desdén, consciente de que el acto final se estaba gestando y que, muy a pesar de aquellos pobres entrometidos, el ciclo llegaba a su fin.


Quizás me equivoqué

26 de mayo de 2017, 17.58 p.m.

Móstoles, Madrid.

Nuria apagó el portátil unos segundos, mientras se frotaba profusamente los ojos. Había leído tantos documentos que le picaban muchísimo.            

Por fin se podía hacer una idea de la trama, y era tan vieja como el hombre. De por medio estaba una especie de congregación, que tenía una antigüedad de siglos, pero que en realidad había ido cambiando de nombre según las necesidades del momento, cobijada siempre en los paradigmas de la Iglesia Católica. Nada nuevo. El rastro más fresco comenzaba con la Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos del Sagrado Corazón de Jesús, cuyo director general en los años sesenta, Juan Tormo, provocó una escisión en la hermandad, fundando una asociación privada de fieles, con sus propios estatutos y una aprobación papal que se consumó en 1998, justo el año en el que comenzaron las actividades misteriosas de los agentes a lo largo y ancho del planeta. Se denominaba la Hermandad del Libro Sagrado, quizás en alegoría a la Biblia o a otro tipo de texto menos católico. En cualquier caso, habían conseguido infiltrarse en instituciones, usar recursos públicos y manejar a su antojo los mismos. Si había algo que aquellas organizaciones sabían manejar con soltura era el ser influenciadores, cómo si ellos hubieran inventado Instagram siglos antes. La captación de adeptos en toda clase de sustratos sociales les hacía invencibles, pues dicha desorganización provocaba un difícil seguimiento de sus activistas.

En cualquier caso, al margen de una cúpula administrativa registrada en un documento eclesiástico que había podido rescatar, el resto de nombres le eran esquivos, incluso para la web oscura. ¿Quizás había miembros reconocidos como en la Cienciología? Posiblemente, pero ninguno reseñable. Además, a diferencia de las logias semi secretas, el amparo de la Iglesia oscurecía irremediablemente el seguimiento de más miembros o sus intenciones. La única vía de descrédito utilizable sería la de difundir los tejemanejes de miembros reconocibles en su función de cargos públicos: malversación de fondos, cohecho o prevaricación. Ya que, por otro lado, no había encontrado ni rastro de asuntos turbios en sus inmaculadas vidas privadas.

La única pista que llamaba poderosamente la atención era la inclusión de ambos cargos en el consejo de administración de una fundación llamada Martínez del Hoyo. Hizo una búsqueda de ella y obtuvo unos resultados llamativos: el presidente de la fundación y miembro destacado de la Hermandad del Libro Sagrado se llamaba Monseñor Juan Tormo, obispo auxiliar de la Archidiócesis de Valencia.

Un sonoro chillido le extrajo de la tranquilidad de la cueva en la que se sumergía durante horas.

Era su madre con alguna rabieta descontrolada.

—Mamá, ¿qué pasa? —replicó mientras abandonaba su habitación, camino del salón.

—¡Un señor en nuestra casa! ¡Quiere robarnos! ¡Llama a la policía! ¡La policía! —gritaba aterrorizada con los ojos desorbitados y su escasa movilidad en pronta retirada hacia el otro lado del salón.

—Mamá, tranquila, es Teo. Lo conoces de sobra. Estaba haciendo la ronda de la tarde. Nada más.

El pobre guardaespaldas estaba acongojado, quieto en el alféizar de entrada al salón sin saber cómo reaccionar.

—Se ha despertado justo cuando cruzaba por la puerta —explicó Teo—. No he podido evitar que me viera y me ha mirado totalmente fuera de sí.

—Es parte de la enfermedad. Lo siento, ya me ocupo yo. ¿Podrías terminar la jornada ya? Normalmente me cuesta un rato que vuelva a ser ella misma, aunque con vosotros por aquí es más difícil.

—No hay problema. Avisaré a Miguel y le digo que por hoy hemos acabado. Dejaré activo el sistema de vigilancia y lo controlaremos a distancia. Llámame para cualquier cosa, ¿de acuerdo? ¿Quieres que hagamos un último reconocimiento?

—No es necesario. Voy a estar en casa. Cerraré bien las puertas y mañana será otro día.

—De acuerdo. De veras que lo siento.

—No te preocupes. Nos vemos mañana. Me quedo con la miedosa.

Teo se marchó sigiloso mientras Nuria se acercaba a abrazar a su madre, quién seguía con la mirada todos los movimientos del hombre.

—¿Es amigo tuyo? —preguntó la anciana desde la pared.

—Claro. Ya se va. Es amigo de la familia y nos quiere mucho. No hará nada.

—Quizás me equivoqué con él. El caso es que parece majo —confesó más tranquila—. Lleva el pelo un poco corto. Menos mal que tu padre no lo ha visto. Si se llega a enterar agarra la escopeta y le arrea un disparo.

Con cuidada paciencia, Nuria la besó en la mejilla, la acompañó de nuevo al sofá y puso la televisión más alta, a fin de que la tonadilla de los personajes que pululaban en la pantalla la distrajera. En pocos minutos, la presencia de Teo se desvaneció de su mente como si nunca hubiera estado, por gracia (o desgracia) divina, hasta tal punto que comenzó a dialogar con ella de las tonterías sin sentido que unos tertulianos expresaban en el plató de un programa.

A la media hora, Nuria se despertó como de un sueño, junto a su madre somnolienta. La oscuridad era profunda, no había nada encendido, incluso la televisión que siempre estaba puesta. Le costó enfocar imágenes en el negror. La de su madre no fue problema porque se hallaba junto a ella. La que no terminó de entender era la del hombre enmascarado que se alzaba prominente frente a ellas, con el resplandor plateado de una pistola apuntándolas.  


No pongas más excusas

26 de mayo de 2017, 18.59 p.m.

Móstoles.

El sicario observó la salida del guardaespaldas con ansiedad. No era la forma habitual de proceder y se había propuesto preparar la operación por la noche. Sin embargo, el hombre se montó en su vehículo, hizo una llamada y se marchó de la vivienda, horas antes de lo normal.

Eso solamente podía significar que había finalizado la jornada de trabajo, o que su sustituto vendría en un rato a continuarla.

No había mucho margen. Esperó la llegada del relevo durante algunos minutos e hizo una llamada más a la dichosa secta.

—¿Tienen mi dinero preparado? —espetó sin contemplaciones al escuchar la estridente voz del prior.

—Usted haga su trabajo y deje de poner excusas —contestó enojado el alto cargo de la Hermandad.

—Ocurrirá esta tarde. No se preocupen. Sólo estoy algo inquieto con los encargos de última hora, sin preparación ni pausa.

—Le vuelvo a repetir que me dan igual sus evasivas. Acabe lo que empezó o venga el cielo y lo vea, pagará cara su afrenta.

—No me amenace, prior. Soy un profesional, no uno de sus lacayos a los que lavan la mente. Me importan una mierda los intríngulis de su organización. No me trate como a uno de sus perros, o aquí se acabó todo.

—Está bien, está bien, no nos alteremos. Compruebe el estado de su cuenta.

Tarque conectó el móvil e introdujo los datos de su cuenta. Al ver varios ceros de más, se calmó.

—Como le decía, voy a proceder a actuar, con muchas reservas. Lo que significa que, si veo alguna complicación, pararé la operación, sin ofender, por precaución. Aquí tienen montado un operativo serio, con seguridad privada, cámaras y vaya a saber qué más. El objetivo es una hacker de primer orden, con múltiples vínculos que no he podido averiguar, así que le aconsejo que también haga los deberes.

—De acuerdo. Tomo nota. Elimine los aparatos que pueda, discos duros y demás. Prepararemos a nuestro equipo propio para desacreditar a esa periodista. Termine el trabajo y desaparezca. De nosotros no se preocupe.

Cortó la comunicación y se preparó para el asalto. Llevaba traje y corbata y un maletín a juego. Se haría pasar por agente de seguros. Había averiguado con qué compañía tenía seguro de vida y le había enviado un mensaje para indicarle que pasaría un día de aquella semana. Era su manera de preparar el camino hacía una posible coartada, aunque poco le importaba que se investigaran sus fechorías. De algo servía el anonimato.

Emergió del vehículo con la confianza del profesional que conoce a la perfección su trabajo. Llegó a la puerta. La golpeó varias veces. Tocó el timbre y nadie abrió. Entonces optó por el plan B, extrajo una pistola tubular, como un martillo pilón en miniatura, y el bombín de la puerta saltó como un resorte. Acto seguido buscó el cuadro de luces y apagó por completo el mismo, anulando cualquier sistema de vigilancia que hubieran preparado aquellos tipos. Eso le daría algo de tiempo antes de las sospechas. En cualquier caso, debía ser rápido en la ejecución. La luz vespertina todavía iluminaba lo suficiente como para orientarse sin problema en la casa y los planos que había recabado cumplían a la perfección para conocer por dónde dirigirse.

Penetró por el caserón hacia el salón, pasando por una hermosa entradilla con aperos de labranza colgados de las paredes, agasajando a los convidados que avanzaban hacia la casa propiamente dicha.

El gran salón remataba con dos sofás y una pantalla plana de grandes pulgadas en donde las dueñas reposaban en un sueño profundo. Más fácil imposible.

Extrajo el arma del maletín para poder proceder al plan maestro con el que desviaría la atención hacia un parricidio. Por fin zanjaba el cabo suelto de la misión. Ya se imaginaba en una isla paradisíaca disfrutando de mojitos todo el día.

La mujer voluptuosa de pelo fucsia comenzó a desvelarse de su duermevela para encontrarse de cara al cañón de su pistola. Ahora empezaba lo bueno.

—No se mueva —ordenó con el brazo firme.

—Por supuesto. Por favor no le haga daño a mi madre, ¿vale? Iré con usted donde me diga.

—Lo siento, pero no vamos a ir a ninguna parte. Hágame un favor y tápele la boca —ordenó contundentemente mientras le lanzaba un precinto transparente—. No quiero que grite por culpa de su enfermedad. Y no haga nada raro. Deme el móvil con mucho cuidado.

La mujer extrajo el móvil del pantalón y se lo lanzó a los pies, ocasionando un ruido tremendo en el resplandeciente suelo marmóreo.

—Muy bonito —escupió con desagrado el sicario.

—No se lo voy a poner fácil. ¿Quién le manda? ¿Lo puedo saber?

—Este no es uno de esos momentos de revelación entre héroe y villano, señorita Betancour. Ciñámonos al plan y deje que prepare mi hermosa obra.

—Dígame al menos si estoy en lo cierto. Le ha contratado esa secta o culto, ligado a la iglesia católica, la Hermandad del Libro Sagrado, ¿verdad? Ocultos a ojos externos, formado por personas dispares de la vida social, aunque con una estructura diocesana.

—Sólo le diré que ya tienen mucho poder. Ahora lo que buscan es un arma, con la que poder recuperar la visión del antiguo imperio. Es una guerra santa, aunque ustedes no lo sepan. Y ellos van ganando.

—Y supongo que tiene algo que ver con la operación de Granada…

—Señorita, soy un sicario, no Google. Me contratan, cumplo y me marcho.

—Pobre Lorena. No se merecía acabar así.

—Ni usted, pero es mi trabajo. No se lo tome a lo personal. Quitar una vida no es fácil y hacerlo de forma profesional tampoco. Hago arte para enmudecer las terribles consecuencias vitales y la monstruosidad que implican.

—Qué bonito, un asesino con conciencia. Me quedo más tranquila. ¿Qué nos tiene preparado para las dos?

—Voy a acuchillarla. En el vientre. Duele mucho. Se mantendrá con vida el tiempo suficiente para ver como golpeo hasta la muerte a su madre. Quedará como una disputa entre una enferma mental y su hija.

—¿Puede hacerlo rápido? No quiero verla sufrir.

—No se preocupe. En unos minutos voy a dormirlas, no soy tan perverso.

Sacó del maletín una gasa con un líquido impregnado. Se acercó a la periodista y le hizo absorber el dulce aroma de la muerte. Mientras perdía la consciencia, exhaló un «te quiero» al aire, al tiempo que los ojos de su madre se abrían y se agitaban ante la terrible realidad, una que ni su espantosa enfermedad iba a tapar.


Los pormenores de la ecuación

26 de mayo de 2017, 21.37 p.m.

Granada.

Gómez-Colomer observaba inaudito como la forma geométrica seguía pugnando por liberarse, cual ser vivo que evita la condena de la prisión, a sabiendas de que estaba siendo drenada. Y no sabía si le daba más miedo pensar que un objeto de otra dimensión, tan escurridizo y huidizo como aquél, tuviera entidad propia o que alguien tuviera la capacidad de controlarlo. Ambas hipótesis trascendían tanto las enseñanzas del maestro y los pormenores de la ecuación, que los operarios gesticulaban con ansiedad ante lo que contemplaban. No había una sola persona en aquella sala que no se arrepintiera de lo que estaba sucediendo.

—Esto se está convirtiendo en un futuro Chernóbil, Fernando —aseguró preocupado Angulo en la seguridad de la antesala de la singularidad.

—Nada en el Libro Sagrado describía este momento, aunque todo nos llevaba hasta aquí. Esa… cosa, que nos ha visitado en contadas ocasiones, no parece pretender el fin de nuestra existencia, aunque de alguna manera lo evitáramos en el año 1089 o en Valencia. Quizás es alguna clase de sensor de una raza extraterrestre.

—O de otras dimensiones. Lo cierto es que funciona gracias a la materia oscura y que, a su paso, deja una estela de esta energía capaz de hacer cosas increíbles. El riesgo merecía la pena… y, sin embargo, estoy muy asustado.

—He hablado con el maestro —aseveró Gómez-Colomer.

—¿Y qué ha dicho?

—Que zanjemos esto cuánto antes y cerremos la brecha.

—¿Y cómo vamos a hacer eso? —contestó con cierto enojo el secretario. Nunca se había postulado en contra de las enseñanzas o instrucciones de Monseñor Juan Tormo, pero había que admitir que parecía inaudito que pidiera tal cosa.

—De la misma manera que en Zaragoza y en Valencia —pronunció seguro Fernando.

—¿Vas a bombardear la Alhambra? —Angulo no quería sonar tan irreverente. Simplemente no veía la forma de atajar el terrible suceso que se aventuraba en la lejanía.

—Voy a usar la espada —contestó Gómez-Colomer. Sabía que había funcionado al menos dos veces. Ese era el cometido de aquélla, y ese había sido el gran triunfo de la Hermandad, poder sintetizar el metal de propiedades extraordinarias y usarlo para extraer la energía oscura, que se utilizaría entre otras cosas para forjar nuevas armas que colocar en el mercado internacional. A los rusos les iba encantar la idea.

—No permitiré que entres ahí —se anticipó Angulo.

—No pensaba hacerlo —contestó presto Fernando. Su sonrisa auguraba alguna clase de plan.

—¿Alguna sugerencia?

—¿El periodista? —contestó sonriente.

—Sabía que daríamos con la persona indicada.

—Prepáralo.

—Eso está hecho.

Y se encaminó a la sala en la que habían encerrado a los intrusos con una sonrisa de oreja a oreja. Veríamos si las famosas siete vidas del señor Vela durarían hasta ver cerrada la singularidad.


Las veces que te lo he dicho

26 de mayo de 2017, 19.34 p.m.

Móstoles.

El inspector Mamani estuvo varios minutos en el coche, sopesando si salir o no. De fondo sonaba una música estridente que el DJ anunciaba como «lo último de Bugs Bunny», o al menos eso creyó distinguir Juan. Apagó la radio y observó el cielo encapotarse por segundos, presagio de una inminente tormenta. Sólo entonces insufló suficiente valor para abrir la puerta del vehículo y dirigirse a la vivienda de Nuria.

Desde que hablara con la columnista, se había jugado el cuello con el inspector jefe, al plantearle una ampliación del caso Guillamón, y todo por un instinto desorbitado de la justicia que le llevaba a empezar cruzadas que podían depararle más mal que bien.

El formulario que rellenó para solicitar escuchas en el móvil del secretario por poco no supone un expediente sancionador en su contra. La llamada a uno de los jueces que conocía de la Audiencia Nacional tampoco salió del todo bien, y también obtuvo una buena reprimenda al sugerir siquiera abrir una investigación contra los cargos del gobierno que había escrito en el informe. Estaba atado de pies y manos y se sentía impotente ante aquella mujer, que había despertado un sentimiento de culpa que, por momentos, le provocaba ansiedad y frustración.

La había llamado dos veces antes de acudir y al no recibir contestación pensó en pasar a verla. ¿Qué podía perder? Le apetecía compartir sus avatares con ella, estar a solas, abrirse como no podía hacer con compañeros de profesión que se conocían veinte años. A menudo, ser policía suponía una losa terrible, entre las atrocidades y la introspección que generaba. Entre ellos había una gran camaradería y el humor que todo lo impregnaba les daba la oportunidad de continuar lo suficientemente cuerdos hasta el siguiente cadáver. Siempre estaban los servicios psicológicos, pero nunca era lo mismo que tener una conversación con otro ser humano normal. De alguna forma inexplicable, había encontrado placentera la vitalidad de Nuria. Aun enfrentándose a una situación tan descabellada, encontraba la manera de encararla con pasión y valentía, sin arrugarse. Para un descreído de la vida como él, era un contrapunto vigorizante, capaz de hacerle querer ser mejor persona y mejor policía, aunque le asustara sobremanera la más que probable suspensión de empleo si seguía indagando en asuntos turbios de políticos. 

Se quitó de encima el miedo paralizante del que siente palpitaciones al lado de otra persona, y cruzó con gallardía la calle hasta la misma puerta de la vivienda de Nuria.

Al llegar, e ir a apretar el botón, observó la muesca en la cerradura provocada por una pistola de percusión que revienta bombines. Era una de las favoritas utilizada por los profesionales del butrón. En apenas minutos, arrasaban con la vivienda sin prácticamente incidencia, yendo exclusivamente a por el oro, y poco más. En aquel caso, sin embargo, supo de inmediato que no habían entrado para robar nada. Iban a por la periodista.

Sacó el móvil y llamó a centralita. Avisó de un allanamiento en Móstoles. Dio la calle y el número y pidió refuerzos. Tras esto, extrajo su arma reglamentaria y con tanto sigilo como pudo abrió la puerta, penetró en el interior y escudriñó a su alrededor. La quietud era máxima. Las luces estaban apagadas y la tenue luz que dejaba escapar el cielo ahora nuboso, apenas otorgaba visibilidad.

La entrada estaba despejada. Si hubiera sucedido algo, aquella zona parecía la menos apropiada para una actividad criminal. La cocina, el desván o el cobertizo parecían lugares en los que perpetrar delitos. Continuó con su pesado desplazamiento por la entrada, hasta la primera estancia. Abrió la puerta del salón con sumo cuidado.

Se escuchaba una especie de lamento sobrecogedor, como un gato maullando. Venía de la parte más alejada de la gran estancia, justo al lado de la cocina.

Siguió apuntando hacia todos lados, buscando un atacante, un ladrón o un miembro de aquella peligrosa organización a la que se enfrentaban. Solamente distinguió a Nuria y a su madre, maniatadas, en estado de inconsciencia y con síntomas de haber sufrido alguna clase de abuso. No podía saber si estaban vivas o no desde esa distancia, por culpa de la escasa luminosidad que permitía la tormenta que se avecinaba.

El primer impulso fue acudir a ellas, pero era un profesional. No podía permitirse el lujo de dejarse llevar por los sentimientos. Aseguró primero el perímetro sin dejar de apuntar a izquierda y derecha. Cuando tenía cubierta la zona en la que reposaban, se inclinó para comprobar su estado. Las constantes, aunque bajas, indicaban que estaban todavía con vida. Ambas presentaban laceraciones superficiales y el olor característico del cloroformo. Lo que fuera que estuvieran haciendo los asaltantes, querían sedadas a madre e hija, sin posibilidad de pedir auxilio.

Las desató con cuidado de no lastimarlas, sin apartar la vista del oscuro pasillo, y trató de espabilar a Nuria. El cloroformo no era el somnífero que la televisión vendía. Te llevaba a un estado más bien de letargo y duraba poco tiempo. Estaba claro que la persona o personas actuaron rápido, quizás sin finalizar el objetivo.

—Nuria, ¿me oyes? —susurró Juan mientras le daba suaves golpecitos en el rostro, sin dejar de apuntar con el arma hacia el negror que atenazaba la sala.

—Cuidado —avisó la columnista con palabras seseantes, ebria de absorber los olores del producto químico.

—Tranquila. No hay nadie. Ya viene la ayuda de camino…

Y como un epitafio, una bala silenciosa cruzó la sala rozando por milímetros la sien derecha del inspector. Estaría muerto de no haber sido por el leve empujón de Nuria, en el último momento, con un esfuerzo sobrehumano, ante la imagen difuminada del pistolero que en la lejanía del salón se mostraba, cual espectro del infierno.

El inspector se movió deprisa, con la adrenalina de saberse totalmente expuesto, para realizar el contrataque. Disparó dos veces hacia las sombras del pasillo por el que se accedían a las habitaciones, lugar desde el que provenía el ataque. Levantó el sofá de la madre de Nuria y lo puso como resguardo de los tres.

—No os preocupéis —expresó con menos credibilidad que el discurso de un político—. Y gracias por salvarme.

Nuria le sonrió a pesar de estar en estado semi comatoso y cogió la mano que tenía libre, apretándola con firmeza. No hacía falta decir nada. Con aquel simple gesto, el inspector venció la ansiedad que le provocaba la situación y, sin más dilación, se desplazó hacia la pared oeste de la estancia, en un ángulo difícil de estar a tiro.

Avanzó hacia el hueco del que había surgido el disparo, un enorme pasillo que ahora asemejaba una gran garganta de animal o quizás la puerta que le adentrara al más oscuro rincón de la tierra, no lo había decidido todavía.

Respiró varias bocanadas de aire y lanzó dos salvas más hacia el interior de aquel agujero grotesco. El tirador (si es que sólo había uno), habría vuelto hacia dentro y estaría en cualquiera de las habitaciones que plagaban la casa. Sin protección, adentrarse sería un suicidio.

Al amparo de sus pensamientos, tres impactos de bala volaron parte de la esquina desde donde empezaba el pasillo, provocando una explosión de estucado beige que manchó su impoluto peinado y le hizo maldecir en distintos idiomas.

Estaba claro que era un único tirador, porque si fueran más, ya habrían llenado la sala de plomo. Era probable que le hubiera interrumpido mientras remataba el trabajo, por lo que deducía que podía tratarse de un asesino a sueldo contratado para silenciar el último eslabón de la investigación del caso Guillamón. Con aquellas conjeturas en mente, probó una táctica distinta, antes de que tuvieran que recoger algún cadáver de más.

—Mira amigo. Si eres un profesional, sabrás lo que significa la tentativa de homicidio y que si no eres el autor material podrían rebajarte bastantes años de condena. Además, cabe la posibilidad de que nos ayudes a desenmascarar a tus contratantes…

Lo lanzó al aire, sin mucha convicción de lo que decía, basándose en la investigación llevada a cabo por Nuria, por si acertaba.

—Quiero inmunidad —escuchó decir a lo lejos, en la negrura del pasillo.

—No tengo autoridad para prometer algo así. Tendrías que hablarlo con mis superiores, aunque sería un comienzo.

—Tengo nombres. De gente poderosa de este país. Mis servicios son muy requeridos por este tipo de personas. No confesaré absolutamente ninguno. Sólo este trabajo. Y lo quiero todo por escrito.

—Primero entrégate y después ya veremos —ordenó Mamani.

—Ponga en marcha la grabadora de su móvil, por favor —indicó el sicario.

El inspector hizo lo requerido y grabó primero su nombre, el día, la actuación que le había llevado allí y la situación en la que se hallaba, con un hombre armado en casa de Nuria Betancour, su objetivo. Entonces le tocó al asesino a sueldo:

—Mi nombre es José María Tarque. Fui contratado para una operación que implicaba la muerte, y posterior encubrimiento de la misma, de la señorita Nuria Betancour. Además, debía hacerme con tantos dispositivos electrónicos como fuera posible, discos duros o memorias flash y destruirlos. Cualquier revelación que el objetivo pudiera exponer sería contradicha con desinformación, ténganlo por seguro. Aun así, mis contratistas creyeron oportuno deshacerse de cuanto material documental hubiera en esta casa. Además, les ayudaría a buscar las filtraciones de hackers y seguir el hilo hasta un grupo de criminales que opera en la web oscura denominado «Círculo Lovecraft». Mis empleadores son minuciosos en lo que implica el secretismo de sus identidades y, por tanto, eso los hace vulnerables. Puedo entregarles detalles de operaciones en las que he participado, lugares en los que me he reunido con miembros importantes de dicha organización e información financiera de sus bancos y cuentas. Tengo en mi poder grabaciones y escuchas realizadas en los despachos de los altos cargos de la organización a la que represento y mi propio móvil les dirá la ubicación exacta de su sede en Madrid, vía GPS, en la famosa Fundación Martínez del Hoyo. Desisto de mi derecho a ser representado por un abogado con la condición de poder reunirme con la fiscalía para analizar mi caso, presentarme como testigo y corroborar todos los datos que obran en mi poder. Soy un activo valioso para destapar una conspiración tan grande como oculta en este país. Voy a entregar mi arma y a ponerme a disposición judicial en este mismo momento. Solicito, pues, que se me ponga bajo custodia inmediata de la policía judicial adscrita a la Audiencia Nacional, puesto que los nombres que puedo aportar corresponden a cargos públicos de todo tipo, que gozarán de cierta inmunidad y deberán ser juzgados en este organismo. No me moveré de aquí hasta que la comitiva judicial aparezca por la puerta y me aseguren que se cumplen los términos del acuerdo.  

Dicho esto, apareció con las manos en alto. Tiró a su vez el arma al suelo y se acercó para que procediera al arresto.

El inspector lo esposó y lo sentó en el sofá del salón. Entonces se abalanzó sobre las mujeres de nuevo para tratar de conocer más de su estado. Nuria sujetaba el cuerpo de su madre con delicadeza, mientras la mujer observaba con curiosidad todo lo que acontecía. Su respuesta fue:

—Las veces que te he dicho que no invites a esos amigos raros a casa.

El inspector y la columnista sonrieron al unísono y Nuria expresó con la mayor calidez que pudo un sonoro «gracias, mi héroe». Juan se ruborizó y pensó que, a pesar de las desgracias, de la negatividad que a veces le rodeaba, todavía existía un halo de luz al final del túnel para confirmar que la vida también te regalaba momentos extraordinarios.


Réquiem en la Alhambra, parte IV

26 de mayo de 2017, 21.53 p.m.

Granada.

Mario golpeó con fuerza la puerta que los retenía.

Odiaba verse privado de libertad de nuevo. Las paredes se le hacían un mundo, como si fuesen a emparedarle cuanto más permaneciese entre ellas. La cámara era estanca, hecha para guardar las piezas de arte sin que sufrieran ni un rasguño. No había forma de salir de allí. Era una prisión perfecta y eso estaba matándole por dentro.

—¿Crees que veremos la luz del día? —preguntó casi como una súplica el periodista a su jefe y amigo, dando una última palmada a la plancha de acero que retumbó en la estancia como una bomba.

—Sí. Una vez tengan lo que quieren, nos dejarán salir. El juego se ha acabado y hemos perdido —contestó solemne Pedro, tratando de calmar a Mario.

—Pues vaya forma de finalizar —escupió mezcla de furia y desdicha ante la triste resolución de la aventura iniciada hacía tanto tiempo—. Al menos, los hombres en las sombras se han revelado. ¿Quién me iba a decir que tuve en mis manos al líder de esta secta?

—Ya puedes decir que tuviste suerte, Mario, porque no parecen de los que dejan vivir a sus presas.

—Si hubiera sido menos orgulloso y prepotente en aquella época, no estaríamos en esta situación. Habría desmontado su operación por completo y los habría expuesto a la opinión pública.

—Y ellos habrían encontrado la forma de continuar por otros medios, ¿es que no lo comprendes? Un secretario general, un secretario de Estado y decenas de miembros en las más altas instancias del país. ¡Son imparables porque hunden sus garras en lo más intrínseco de nuestras vidas! Son un gran imperio secreto funcionando en capas ocultas de la sociedad. El paradigma de cualquier organización secreta con poder: la influencia. De tan trillado que parece, verlo hecho realidad hasta da miedo.

—Pues a mí me parecen una sarta de charlatanes con demasiado tiempo libre.

De pronto, la puerta se abrió dejando sin palabras a los presentes. Emiliano Angulo hizo acto de presencia, arma en mano, para llevarse consigo a Mario con un objetivo del todo desconocido. Se resistió a regañadientes, más por orgullo que por fuerza de voluntad real. El frío cañón que el político presionó en su frente lo atenazó y pudo poner pocos reparos a la situación. Estaban vencidos desde hacía días. Al menos no había muerto en la fría ducha de un hotel.

—No se preocupe, señor Galés. Si el señor Vela tiene éxito, todos saldremos de aquí con vida —indicó crípticamente Emi.

—¿Qué significa eso? ¿Es que acaso algo está saliendo mal? ¿Retener una fuerza tan poderosa, tan mortífera no está saliendo como ustedes imaginaban? —profesó con enfado el propietario de la revista. No quería amilanarse ni siquiera con todo en contra. Al menos sonsacaría alguna información.

—Digamos que tenemos lo que vinimos a buscar. Es hora de cerrar el círculo y finalizar la operación. No se puede jugar a ser Dios sin riesgos. Como fallemos, el universo se desgarrará como un cerdo en el matadero; y no serán tripas lo que saldrá.

—Malditos idiotas —increpó Pedro con desdén—. Siempre la misma historia del hombre. Ya deberían haber aprendido que las cosas nunca salen como querríamos.

—No colme mi paciencia, señor Galés —contestó Angulo rápidamente, ofendido ante el ataque—. Le digo que esto acaba aquí, de una forma u otra, ¿prefiere que use la violencia con usted y el chico?

—¿Y quién nos asegura que eso no vaya a ocurrir de todas formas? —expresó con evasivas el redactor jefe.

—Tiene mi palabra. Mario será el héroe de esta empresa o nos condenará a todos.

—No te preocupes, Pedro —concluyó Mario consumando el sentimiento de derrota—. ¿Qué tengo que hacer?

Los dos salieron de la estancia sin más dilación y acudieron a la antesala que contemplaran minutos atrás, con el resto de científicos y operarios que manejaban la maquinaria extractora de energía.

Mario tuvo la misma impresión que cuando se enfrentó a la caja de Pandora en Valencia. Enfrentarse al cosmos no puede traer buenas consecuencias.

—Estos trajes están diseñados del mismo material que el contenedor —informó Emiliano mientras le mostraba la cabina desde la que se accedía a la zona de contención. Allí colgaban los trajes y uno de los operarios sostenía una daga de color azabache cuyo cuidado era máximo, puesto que la trataba como un jarrón chino de una dinastía ya extinta—. Y, supuestamente, un golpe de esta espada debería bastar para anular la presencia de la anomalía.

—En resumen, entro, golpeo y salgo.

—Sí.

—Deme esa cosa y déjeme arreglar esta chapuza.

Mario se colocó el traje diseñado para alguna clase de pandemia vírica y tomó el arma en sus manos. Apenas pesaba. Al tacto del guante parecía suave en su empuñadura, y de sus marcas daba la impresión de haber sido forjada de forma rústica, sin pulir. ¿Sería aquella espada la que habían reunido durante años?

—Si se pregunta de dónde sale el arma que sostiene, la respuesta es compleja. Baste decir que perteneció a un gran héroe castellano, al menos los pedazos que recuperamos y que sirvieron para construir todo lo que ve. El arma que empuña es una 2.0 —ilustró Gómez-Colomer al contemplativo periodista.

»Nuestra organización ha conseguido descifrar la estructura molecular de la espada y así sintetizar este extraño metal que nos ha permitido contener a la anomalía y extraer su energía. Nadie sabe quién forjó la original ni qué material se usó. Baste decir que un gran alquimista oriental estuvo cerca de obtenerla y con cierta ayuda nuestra, finalmente dimos con la clave para sintetizar la aleación —expresó con orgullo el político. Se aproximó a Mario y le miró a los ojos, con cierto agrado y prosiguió—:

»Recordará lo cerca que estuvo de desvelar nuestro entramado hace algunos años, cuando trabajaba para Diario 40. Hurgó profundamente en la Hermandad, hasta dar con nosotros. Supo de nuestra tapadera, la Fundación Martínez del Hoyo y de nuestra financiación. Menos mal que optamos por borrarle del mapa. En nuestro descargo, le puedo asegurar que siguió con vida a pesar de nuestra reticencia. Debería estar muy agradecido a la gente que le sacó de allí.

»Después, nos vimos en Valencia. Qué incordio demostró ser. Era nuestra gran prueba. Sabíamos dónde aparecería la anomalía, estaba escrito así, pero desconocíamos si podríamos contenerla. Como usted pudo comprobar, no salió del todo bien y cancelamos la operación. La idea de lanzar aquella bomba fue una genialidad por su parte y la de la agente Galés, aunque sin portar el material de la espada jamás habríamos cerrado la brecha. Ya teníamos la evidencia, ahora sólo faltaba encontrar un nuevo canal en el que probar todo el equipo de contención que íbamos a construir.

»Perdimos a Maríñez en Huesca, por su culpa. Hubiera sido una gran fuente de energía. La conocíamos de tiempo atrás, aunque nos era distante la ubicación. Demasiados kilómetros de bosque. Siento mucho que perdiera a Mireia. Esa nunca fue nuestra intención, se lo aseguro. Se puede considerar un daño colateral. Yo la conocía, señor Vela. Ella intercedió por usted, ¿lo sabía? Tocó muchas puertas para sacarlo de la cárcel y dejó pendientes deudas que pensábamos cobrarnos en algún momento. No esperábamos aquel final tan trágico. Le acompaño en el sentimiento.

»En Córdoba logramos otro hito. Habíamos oído hablar de las computadoras cuánticas, de su precisión y de su fiabilidad. Nunca imaginamos que acertaría con algo tan impreciso e inconstante como los canales. Nuestro Libro Sagrado nada decía de esta fecha, así que improvisamos. Y aquí estamos, ¿no le parece absolutamente maravilloso?

—Sinceramente, me importa una mierda. Estoy harto de vuestra fanfarria y grandilocuencia. Para mí sois asesinos de la peor calaña. Criminales bajo el amparo de la impunidad política, consagrados a una cruzada tan peligrosa como aquellas provocadas por líderes religiosos, siempre detrás de un objetivo egoísta. ¿Qué os decía vuestro líder?, «formáis parte de algo grande», «vuestras acciones serán perdonadas en el cielo», «os espera la vida eterna en un maravilloso palacio lleno de vírgenes». No sois más que ilusos siguiendo al charlatán de turno, prometiéndoos sueños de poder y gloria. Acabemos con esto de una vez para que pueda olvidarme de vosotros para siempre.

El secretario sonrió al desplante de Mario. De alguna extraña forma, el recorrido de sus historias convergía en este momento, predestinado o no, después de haberse cruzado en tantas ocasiones. Sonaba a epitafio de sus desventuras. Quizás era el final que se merecían.

Emiliano pulsó el botón de la pared, que cerraba la compuerta que unía la sala principal y le hizo un gesto de aquiescencia. Echaría de menos a ese terco cabrón. 

Un corto pasillo le llevó a la zona en donde estaba alojada la singularidad. Mario avanzó con determinación.  El contenedor del material traslúcido tenía una textura plastificada. Hizo el ademán de cortar las paredes y desde la sala de control le indicaron que «ok».

Rajó de arriba abajo para cruzar al último lugar y enfrentarse de nuevo a la anomalía.

No sentía calor, ni frío, ni nada. Aquella energía no parecía comportarse de forma conocida, aunque tampoco la radiación, y te mataba por dentro.

Acercó la espada y ésta deformó la estructura de la caja. Parecía la gravedad ejerciendo su poderoso efecto.

Se preparó para asestar el golpe.

Llevó el brazo atrás y asestó un mandoble que habría partido un cuerpo en dos.

La energía se liberó como una onda de choque, destrozando a su paso todo lo que había. Mario salió despedido como un muñeco de trapo, chocando con violencia contra la compuerta que le había traído allí. Los paneles que separaban las salas saltaron por los aires. Los operarios, Fernando Gómez-Colomer y Emiliano Angulo sintieron la fuerza desconocida descargar con furia su poder y fueron esparcidos por la estancia sin que el suelo pudiera frenar la sacudida.

Por un momento, las mediciones sismográficas saltaron por los aires, añadiendo el mayor registro de un terremoto en territorio español.

El edificio entero se movió como un flan ante el impacto de la energía y Nadir y Pedro sintieron los efectos en la seguridad de la cámara.

Pero algo no había funcionado en la destrucción del objeto.

Sí, estaba herido. Parte de su estructura geométrica perfecta había sido diezmada, como un huevo roto que pierde la clara, aunque aún tenía vida. Y si algo conocían de los efectos de aquella cosa era que, sin contención, se tragaría el universo cual voraz chupasangre.

Angulo y Fernando, con alguna que otra dificultad, lograron ponerse en pie. Ya daban igual los trajes de protección ante lo que se avecinaba. Debían poner remedio a lo que ellos mismos habían provocado.

—Mario está KO. ¿Ves la espada en algún lado?

—No lo sé. El objeto está empezando a recuperar su brío y a vengarse.

Era cierto.

De pronto una especie de ola gravitatoria comenzó a mover las cosas alrededor de la caja y a ser engullidas en su interior.

—Es mejor salir de aquí, Angulo —profirió Gómez-Colomer.

—¿Y cómo detendremos esa cosa?

—¡No hay forma de pararla! —chilló incontroladamente Fernando. Tras tantos años de preparación y tantas vicisitudes por el camino, las profecías se desvanecían como un papel en el agua y así, cualquier atisbo de éxito. Estaban perdidos. Y en aquel instante de lucidez, contempló su muerte sin ambages como el soldado caído a punto de fenecer, viendo aparecer una valkiria o una parca a su lado.

Algún científico se sobrepuso al golpe y salió del lugar sobresaltado. Uno de aquellos cruzó el umbral que separaba la operación de la realidad del museo, hasta que una figura ataviada con un uniforme extraído de alguna película espacial, lo detuvo. Masculló algo ininteligible y al no obtener respuesta, le asestó una puñalada en el vientre con un objeto pequeño, parecido a una daga, pero más fina.

El intruso espacial llegó a la siguiente estancia y contempló la escena. Los objetos se arremolinaban alrededor de un tornado provocado por una anomalía fuera de control, que succionaba aparatos electrónicos, cristales y algún científico que pugnaba por no acabar engullido. Los dos culpables debatían si marcharse o no, mientras las fuerzas de succión alimentaban al deforme objeto.

No dejó que las miradas atónitas de los presentes la alterasen. Se desplazó grácilmente, sorteando mobiliario, y mientras, segaba la vida de todos los operarios que encontraba a su paso, tan rápido que segundos después todavía quedarían los ojos engrandecidos en los cadáveres de aquellos infames ignorantes.

Al llegar junto a Fernando y Emiliano, las pistolas desenfundadas la apuntaban con fervor religioso y no venderían barata la pelea.

—¿Quién eres? —preguntó Gómez-Colomer, pugnando por mantenerse en pie ante la acometida de la singularidad.

—Vuestra peor pesadilla —contestó evasiva la voz de mujer que emitía desde el traje espacial.

—Es muy tarde para cerrar la brecha —increpó él sin dejar de apuntar. El suelo se movía con sacudidas propias de un terremoto—. Vengas de donde vengas, llegas demasiado tarde.

Quizás lo dijo con algo más de sensatez de la que hubiera querido, consciente de la magnitud de lo que habían provocado y, porqué no decirlo, con una pérdida de fe impropia de un devoto. Pero es que, en aquel preciso instante, lo supo. Era su final. Y aquella valkiria lo llevaría al Valhalla a reunirse con otros héroes vencidos.

No tuvieron tiempo ni de apretar el gatillo. La mujer espacial se desplazó a tal velocidad que ensartó el cuchillo en el cuello de los dos políticos sin que pudieran ni pestañear. La sangre corrió a borbotones a pesar de la presión que ejercieron y se derrumbaron con el pesar de ver truncado un bello sueño, aunque felices de morir sin contemplar la destrucción más que probable de todo el universo, quizás una culpa demasiado difícil de soportar.

Tras acabar con los maestres, la mujer se detuvo frente a la masa viscosa que expulsaba un vómito decolorado de su anterior forma geométrica y cuyas fauces se llenaban del mismo aire que ella respiraba. Lo engulliría todo. Absolutamente todo. Si nada la detenía.

Se agachó para recoger el arma en forma de espada que aquella secta había confeccionado, como plan b. Algo habían hecho bien. Su propio traje pareció reaccionar a la hoja, como si estuviera sintonizado con el material, lo cual así era.

Según sus instrucciones, debía lanzar la espada, justo en el interior de la cosa siguiendo la trayectoria exacta que su casco le indicara. Gracias al traje que portaba, la gravedad actuaba de forma desigual mientras se acercaba a la anomalía. Parecía poder desplazarse por el suelo ajena a las turbulencias que succionaban el laboratorio. La ciencia del futuro tenía muchas peculiaridades incomprendidas todavía, incluso para ella.

Preparó el lanzamiento. El ordenador de su traje trazó la trayectoria. Apuntó. Y no se demoró más.

La pieza penetró en el interior de la cosa deforme, arrugándola y haciendo implosionar la energía que acumulaba. El portal se cerró como si nunca hubiera existido, tal cual ocurrió tiempo atrás en Valencia.

Sin embargo, una lámina acuosa en el suelo pareció flotar a pocos centímetros, cerca de la espada, ansiando su tacto. La mujer observó con curiosidad este hecho e intentó adelantarse a la posible succión. Llegó tarde. Un riachuelo del agua del tiempo tomó posesión de aquélla, atraída por su poder y la depositó en su interior para que viajara, quién sabe dónde, en un bucle infinito en la historia, nuevamente pendiente de su descubrimiento, fuera cuando fuera. Después, cualquier atisbo de la anomalía, desapareció.

Ella se acercó al lugar en el que yacía Mario, inconsciente. Tomó las constantes vitales y se quedó más tranquila. Viviría, a pesar del tremendo golpe que había recibido en la espalda. Ojalá que por algún tiempo tuviera algo de libertad y tranquilidad para recuperarse.

Acarició su cara y se puso en movimiento de nuevo. Algo en su traje se agitó y una línea muy fina comenzó a subirle de los pies a la cabeza desvaneciendo lo que cruzaba por ella, hasta desaparecer por completo.

Mario tuvo unos segundos de lucidez. Sintió el tacto de una mano acariciarle, la figura de una persona justo a su lado y una sensación de calidez que su cuerpo recordaba. Sus ojos observaron la desaparición de aquella persona, sin entender bien lo que veían, parte del rostro cubierto por una especie de malla que dejaba entrever unos preciosos ojos negros que pertenecían, sin lugar a dudas, a Mireia. Duró un segundo, suficiente para conectar con ella y desearle suerte en aquello en lo que se había embarcado, que, a juzgar por el hecho estar vivos, debía ser muy importante.

Oyó en susurros su voz:

—El tiempo no es inalterable, vive entre nosotros como las corrientes en el agua, cambiante por las circunstancias naturales adecuadas, haciendo que gotas separadas por miles de kilómetros puedan volver a juntarse en el momento y corriente oportunas. No desesperes, mi amor, las aguas del tiempo nos devolverán al momento adecuado, más tarde o más temprano…

Mario se quedó de nuevo dormido, sin fuerzas, aferrándose al recuerdo de sus ojos, de sus palabras, como un año atrás, con la convicción de verse juntos de nuevo, en el momento y lugar que el destino les tuviera reservado.


Epílogo, parte I

14 de febrero de 1986, 14.08 p.m.

Madrid.

Fernando Gómez-Colomer suspiró al entrar en la modesta vivienda del barrio de Carabanchel.

Habían recibido un aviso de central para acudir al domicilio de un hombre por unas denuncias vecinales. No parecía excesivamente trascendental. Entrar, hablar con el hombre, intentar convencerle del cese de las actividades indecorosas y volver a comisaría a seguir con el papeleo. Un día más en la oficina.

Sin embargo, algo no cuadraba con la supuesta llamada por problemas domésticos. El hombre que les atendió a Fernando y a su compañero tenía un aspecto afable de no haber roto un plato en su vida.

—Buenas tardes señor Tormo, ¿podemos pasar? —saludó formalmente el agente.

—Por supuesto. No faltaba más —recibió cordialmente el afable hombre.

—Nos han llamado por unos gritos entre usted y su mujer un tanto… subidos de tono. Los vecinos han escuchado algún plato roto y violencia, ¿nos puede confirmar que su mujer se encuentra bien?

—Lo haría si la tuviera, agente. Creo que se han equivocado de vivienda. Yo estoy solo desde hace años. Mi Ofelia murió en un accidente cerca de la Puerta del Sol. Un conductor ebrio se la llevó por delante. Así que estoy bastante seguro de que no es aquí.

Gómez-Colomer comprobó de nuevo la dirección que había apuntado en su libreta e hizo que su compañero bajase a la puerta de la calle para corroborar el error, mientras él escrutaba la vivienda, que, por otro lado, apenas medía cincuenta metros cuadrados entre baño, cocina, una habitación y el salón. Allí no había nadie más.

—Siento haberle molestado, señor Tormo —se disculpó el agente.

—No se preocupe. Seguro que encuentran a su agresor. ¿Puedo hacerle una pregunta antes de que se vaya?

—Claro.

—¿Cree en el destino?

—No sé decirle, la verdad.

—¿Y si le dijera que llevaba esperándolo desde hace tiempo?

Fernando volvió a escrutar a su alrededor por si aquel hombre ocultaba algo. La pregunta parecía sacada de contexto adrede.

—¿Necesita ayuda? —preguntó el oficial queriendo corroborar su intuición.

—¿Por qué lo dice? —interpeló Tormo extrañado. No parecía entender a qué venía la pregunta.

—Se le ve atenazado por algo —corroboró Fernando.

—Eso mismo pensaba yo de usted, agente —respondió con suficiencia el hombre—. Es como si su energía desprendiera un tremendo temor, y no me refiero a cuestiones de su profesión. Es algo más profundo, que subyace entre los recovecos de su alma. Y como le decía, su presencia en esta casa no es baladí, obedece a un plan, forjado tiempo atrás. Así que le repito: ¿cree usted en el destino?

Fernando se calló durante unos segundos, meditando aquellas palabras. ¿Quién era aquel tipo? ¿A qué se refería con los temores de su alma? ¿Cómo podía intuir lo que recorría por su interior? Cosas que ni él mismo comprendía, una especie de ansia destructiva que le hacía odiar a cuantos le rodeaban, a soñar con la muerte, a desear acabar con tantos ladrones, asesinos o etarras como pudiera. El instinto asesino del cazador llevado al extremo por su cerebro, como el bebedor que no es capaz de saciar su hambre de alcohol. Para él, en un delirio que todavía no cabía en la realidad, se autoproclamaba juez y jurado frente a los libidinosos y obscenos a los que aplicaba la justicia divina en forma de siega de vida. Hasta allí llegaban sus ensoñaciones. Menos mal que quedaban en su interior.

Su compañero rompió aquel momento de tensión cuando llamó por el walkie-talkie:

—Fernando, nos hemos equivocado en el bloque. Acabo de acceder por otro lugar y me acabo de encontrar con la mujer agredida. La llevo al coche patrulla.

—De acuerdo, bajo en un segundo.

—¿Lo ve, agente? Ya le dije que no era aquí y, aun así, prefirió inspeccionar y quedarse. ¿Le intriga lo que tengo que contarle? Puede que le alivie su alma si se sienta un momento y me escucha.

—¿Es usted algún vidente de esos? —preguntó Gómez-Colomer, cada vez más incómodo.

—Para nada. Mi dedicación ahora es para los que sufren, para los rechazados, para aquellos que buscan cobijo y no lo encuentran por medios convencionales. Lo que le ofrezco es una hermandad.

—No creo que termine de entenderlo, ¿es que forma parte de algún grupo de autoayuda? No es algo que vaya conmigo.

—¿Y cómo le ha ido por su propia cuenta? No quiero inmiscuirme, de veras, pero su camino se ha cruzado con el mío por un motivo. Y sé que está sufriendo.

Por alguna extraña razón, Fernando llamó de nuevo a su compañero y le pidió unos minutos para cerrar el informe en la vivienda equivocada. Había algo en aquel hombre que le atraía, aunque al final significase que era un cantamañanas.

—Siéntese, agente —invitó el anciano. El único sofá de la vivienda estaba colocado frente a la ventana desde donde se veía la calle y el coche patrulla.

—¿Qué más intuye en mi interior? —preguntó entre confundido e intrigado Gómez-Colomer.

—Veo una vida hastiada, eso se percibe por su forma de hablar, melancólica y enervada a partes iguales. Cree que merece mucho más de lo que ha conseguido y que nadie le avisó de las consecuencias que tendrían sus elecciones.

—Eso no son más que conjeturas. No me aclara nada.

—Bueno, puedo mostrarle lo que sí sé de usted, aunque no quiero que se confunda, lo que voy a decir parte de mi percepción, no son verdades absolutas.

—No tengo miedo, si es a lo que se refiere.

—Perfecto. Empezaré advirtiéndole que debe dejar a su mujer ya mismo, si quiere comenzar a recuperar sus sueños. No se preocupe por los hijos, crecerán igual tengan a su padre cerca o lejos. Usted no va a ser su modelo a seguir. El hermano de su mujer ocupará ese lugar. Le espera un objetivo mayor, más trascendente a partir de ahora. En breve recibirá el ascenso que tanto merece. Sus horas extra, su dedicación y horas de estudio le premiarán. No deje su carrera. En pocos años accederá a un puesto de suma importancia y, tras éste, otros más importantes aún. Voy a hacerle partícipe de una verdad que tendrá que ser usted el que la digiera y vuelva si le intriga. Es un cuaderno de notas, antiguo. En él aparecen algunos eventos dispares. Éste en particular está narrado como le he contado, con anotaciones nuestras para hacerlo más veraz. Cosas que no debería saber este viejo cuaderno y que, sin embargo, sabe. Se lo dejo, custódielo y tráigalo después. Quizás quiera continuar desentrañando conmigo algunas de sus pautas.

El hombre se levantó ceremonioso, acudió a su habitación y salió con una especie de libro encuadernado en piel marrón sin marcas de ningún tipo. Se lo entregó.

Fernando no pudo evitar abrirlo. Crujió como si el papel tuviera mil años y un tufo a piel muerta y quemada le hizo separar el rostro un segundo. Recuperó la compostura y ojeó algunas citas en él grabadas, como si la tinta se hubiera unido al papel. Había fechas escritas en los márgenes. Citas en castellano y otras lenguas sin reglas aparentes, dispersas por las hojas. Había una marca por la mitad del cuaderno. Aquella parte la encabezada una fecha: «14/02/86». El día de hoy.

Continuaban tres frases:

«El hombre de azul será llamado a filas en esta fecha, por error, el profeta lo conocerá y le será revelada la verdad».

«Su papel está marcado en azul hasta que acumule las condecoraciones necesarias, entonces será requerido por la orden como mano derecha del maestro».

«Hijo de Regina y José, hermano de Isaías y padre de Iván y Raquel, su devoción será puesta a prueba con el vínculo que adquirirá con la orden, por encima de su familia, suyo será entonces el puesto de maestre».

Fernando levantó la mirada hacia aquel hombre al que acababa de conocer y, por momentos, notó un ardor, una quemazón en su interior que pugnaba por bullir hasta extremos que le sería difícil de controlar, ahora y en el futuro.

—¿Qué clase de broma es esta? —profirió intentando no perder el control.

—Ya se lo he dicho. Las palabras están escritas, de usted depende interpretarlas y asumirlas. Yo sólo debía dejarle el cuaderno, ser un vínculo entre el pasado y presente.

—Si es una tomadura de pelo, le aseguro que acabaré con usted. Hay una fuerza en mi interior que no querría conocer si se despierta. No habrá lugar en el mundo en el que escape de mi ira.

—Compruebe el diario. Haga averiguaciones de alguna fecha y vuelva cuando esté convencido. No le pido más. La Hermandad aguarda a sus prelados. Sin usted nada tendrá sentido.

Fernando se levantó del sillón y se marchó sin mirar atrás, bufando ante el despropósito y sinsentido vivido. ¿Qué significaba aquello? ¿Y qué tenía que ver con sus sueños? Aquel hombre le recordaba a algún predicador de poca monta, con sus misivas intrincadas de mensajes ocultos. ¿Qué pretendía conseguir? Y encima le daba consejos matrimoniales. Increíble.

Bajó las escaleras con la mente bullendo a toda prisa y en lo único que podía pensar era en la paz que obtendría mandando toda su vida a la mierda. 

Cuando se sentó en el asiento del copiloto, su compañero le preguntó:

—¿Qué ha pasado allí arriba?

—No lo sé, la verdad. Ha sido muy raro todo.

—¿Y eso?

—Me ha dado este… libro o agenda antigua. Hay muchas fechas, la de hoy en concreto, y creo que hay una mención a mí, con mensajes algo velados, pero claramente aludiéndome. Están mis padres y mis hermanos.

—¿Qué? —preguntó confuso su compañero.

—Eso mismo he pensado yo. ¿Qué coño es todo esto? No parece una falsificación y ese hombre, Juan Tormo, nos esperaba. Me ha recordado a un reverendo o cura, custodiando el Santo Grial en una caverna de Jerusalén.

—¿Te ha pedido algo?

—Que compruebe el libro y se lo devuelva. Igual lo dejo en el laboratorio para que le hagan alguna prueba.

—Si necesitas mi ayuda, ni lo dudes.

—Sé que puedo contar contigo. Últimamente mi vida es un total caos, entre mi mujer y los niños, el imbécil del inspector jefe y lo revolucionada que está la calle, me dan ganas de meterme bajo de la cama y no salir de allí.

—De eso nada. Si de algo puede servir este encontronazo es para despertarnos de la tristeza que nos embarga. Quizás ese hombre pueda ayudarte. Nunca he dudado de los intrincados designios del destino.

Fernando ojeó nuevamente el manuscrito y cerca de las anotaciones en las que presuntamente aparecía, resaltaba otra:

«El fiel escudero llevará la carga del maestre, servirá y obedecerá. Será el buscador que una las piezas. El ejecutor de la orden. Le recordarán con el sobrenombre de Emi».

—También estás tú.

Emiliano Angulo miró a su compañero sorprendido. Fernando le enseñó la cita del libro.

—Con mayor motivo hay que averiguar si esto es de verdad o una absurda burla.

—¿Cómo podría un anciano perpetrar semejante chanza? Estoy abrumado, Angulo. Es lo que menos necesitaba ahora mismo en mi vida.

—Quizás sea al contrario. Se lo llevaremos a González y que analice las páginas. Si esto es verdad, ese hombre va a tener que darnos muchas explicaciones.

—Gracias amigo.

—Por favor, ¿van a hacer algo con mi marido?

De pronto, Gómez-Colomer reparó en que una mujer esperaba en la parte de atrás del coche, para llevarla a comisaría a prestar declaración.

—Señora, por favor, calle un momento —entonó de forma paternal Emiliano.

—Ahora no tengo tiempo del papeleo de esta mujer, ¿te puedes deshacer de ella? —preguntó todavía aturdido Fernando.

—Ya sabes que lo que haga falta, compañero.

Emiliano sacó del coche a la mujer a trompicones, se la llevó de nuevo a su domicilio, le pegó un puñetazo al marido, rompiendo su tabique nasal y un trozo de diente, y agregó:

—Si vuelve a tocarla le juro por todos los dioses que conozca que vendré a meterle de hostias hasta que haya escupido todos los dientes que le quedan. ¿Me he expresado? Asientan los dos. Muy bien. Usted, póngale un trapo para que deje de sangrar. Y usted, va a ser el marido ejemplar que ella necesita. Voy a avisar casa por casa y dejaré mi teléfono personal para que me llamen a la mínima que vuelvan a oír gritos, susurros o la vean con una marca. Buenas tardes. La policía agradece la confianza en nuestros agentes.

Y Emiliano Angulo se marchó satisfecho, con la clara seguridad de haber acongojado a ese tipo a niveles desproporcionados. Ahora se ocuparía de su compañero, cuyas tribulaciones parecían no cesar. Para eso estaban los amigos. Para ayudar siempre que se los necesitara. Para siempre.


Epílogo, parte II

14 de octubre de 1957, 22.13 p.m.

Valencia.

Juan Tormo avanzaba junto a su madre, a través de la penumbra de la noche y el cerramiento que las tormentas provocaban, por una calle embarrada y con el agua llegándole a las piernas.

Habían escapado por los pelos de la catástrofe, justo en el momento en que la vivienda se vio anegada hasta el segundo piso, ante la fuerza de la naturaleza desatada en la ciudad.

Nadie podía imaginar que la tromba de agua pudiera poner en jaque a una ciudad tan importante como Valencia, pero el bien preciado de su adorado río Turia también les estaba advirtiendo de que la madre naturaleza y su poder devastador debían ser tenidos en cuenta.

Su madre apuraba los últimos metros hasta la iglesia de Santa Catalina en donde la Guardia Civil estaba alojando a los vecinos expulsados irremediablemente de su hogar.

El párroco, un hombre de unos cincuenta años, escuálido, aunque de buena planta, pugnaba por dar cobijo a tantas familias como podía, mientras arreciaba el temporal entre las calles ya intransitables.

Los diques formados por sacos de arena, y cualquier objeto que pudiera hacer de tapón, defendían el portón de la iglesia a duras penas. La parte alta de la torre del reloj se había convertido en el refugio de los recién llegados, ante la inminente entrada de los ríos de agua que amenazaban la ciudad.

Juan observó que habría unas diez o doce familias allí resguardadas, con mantas en los hombros y algún trozo de pan para ahogar el hambre y la pena.

Él únicamente llevaba lo justo y necesario. Habían tenido tiempo de preparar un petate con algo de ropa y algunas pertenencias de valor, entre joyas y dinero. Las fotos, los recuerdos, sus juguetes… todo había sido tragado por la tormenta, devorándolo como la ballena de la famosa novela. Tardaría años en olvidar aquellos momentos de angustia tratando de cruzar los interminables ríos formados en la calle de la Paz.

—Chico —llamó el párroco, de nombre Fermín—. ¿Puedes traer todos los libros que puedas de aquella estancia?

Había una puerta abierta en la parte derecha del altar.

Su madre le hizo un aspaviento para que obedeciera y éste se acercó con cautela al lugar. Era la habitación del padre Fermín, vacía como el atrio de bancos, todo colocado en la barricada de la entrada contra un enemigo que no entendía de aquellas inmunes defensas.

En una librería del fondo había una cantidad inmensa de libros apilados, la mayoría de salmos. Juan tomó todos los que pudo en una columna hasta su cabeza y salió presto a la ayuda.

—Llévalos por las escaleras a la planta superior. Allí sabrán qué hacer —indicó con cierta candidez Fermín.

El chico subió con ellos y se los dejó a un hombre de aspecto jovial, de apenas veinte años, que trataba de alentar a los presentes, además de estar preparando una fogata que calentara a los humedecidos supervivientes con lo que pudiera prender, incluidos los libros.

Juan volvió de nuevo a por más y así siguió hasta que ya no quedó nada que quemar en la hoguera. En última instancia, observó una especie de cuaderno que reposaba en un estante algo más alto que el resto. Así que se subió como pudo hasta aquel punto y lo cogió para su incineración.

Por alguna extraña razón, ése y no otro, le llamó poderosamente la atención, tal vez por su textura de cuero marrón o por las páginas que parecían crujir en su apertura. Tenía anotaciones por doquier, fechas, garabatos, frases que no significaban nada para él y una marca en la parte final que no pudo evitar curiosear. Decía:

«En la ciudad que el río cobija vendrá el agua en altura velada, cortando las calles y a sus gentes, en el diez del año cincuenta y siete».

Juan se quedó pensativo durante unos segundos, intentando digerir lo que ponía, como si su significado no pudiera evidenciar la premonición de aquel terrible suceso. Pero allí estaba escrito, y no parecía reciente, ni la tinta estaba húmeda. Parecía que los siglos hicieran acopio de aquellas páginas. Entonces, ¿acaso era una predicción del futuro, como aquél Nostradamus del que había oído hablar? Recordaba a un amigo del colegio narrándole las historias del hombre que predecía el futuro, en sus metafóricas cuartetas, y que viviendo en el siglo XVI pudo pronosticar acontecimientos recientes como la II Guerra Mundial. Ojalá hubiera guardado un hueco para la destrucción que estaba sucediendo en Valencia.

Tan abstraído estaba en sus pensamientos que no oyó encaminarse por detrás al padre Fermín.

—Parece que el libro ha encontrado otro propietario —expresó con solemnidad el cura.

—¿Otro propietario? —masculló nervioso el chico.

—Sí, e incluso has tenido tiempo de desentrañar alguno de sus misterios —observó al leer las frases proféticas.

—¿Es de verdad? —Juan estaba cohibido ante el descubrimiento. ¿Seguro que no era una falacia o un truco? ¿Cómo se podía guardar un libro tan importante en una estantería de una sacristía? Debería estar custodiado en un museo o en las dependencias de una fortaleza, pensó el chico.

—Tan real como nosotros o este diluvio —confesó el párroco con muestras evidentes de gozo, casi como si hubiera descubierto la penicilina y no los actos de un niño y su curiosidad.

—¿Y qué debo hacer con él? —preguntó Juan, cada vez más confiado. Si realmente había palabras que desentrañaran un supuesto futuro, quería saberlas, necesitaba saberlas.

—Lo que hemos hecho todos sus poseedores, hijo: desentrañar los enigmas que contiene y protegerlo de las manos dañinas —constató Fermín, mientras sujetaba de los hombros al pequeño.

—No sé si podré hacerlo —confesó el chico abrumado. ¿Acaso pretendía que él, un simple niño de barrio custodiara tamaña reliquia? Era de locos.

—Tendrás a tu servicio a toda una comunidad, poderosa, con múltiples recursos a tu disposición. Nuestra Hermandad ha custodiado el Libro Sagrado durante mil años, resguardando la sabiduría que contiene, las ecuaciones que aguardan, como si el mismo Dios nos hablara a través de sus letras y números. Nunca más estarás solo, pequeño. Ante ti se abren las puertas de la iglesia para darte amparo y que ni tu madre ni tú sufráis en silencio las inclemencias. El señor no abandona a su rebaño y más cuándo surgen estas vicisitudes. Cuando concluya la tormenta, emergeremos, lenta y progresivamente, hasta cumplir el nuevo evangelio. ¿Estás preparado para la sagrada misión, Juan?

—Como negarme…


Epílogo, parte III

30 de noviembre de 1.080, 12.48 p.m.,

Qasr al-Surur, Zaragoza.

Rodrigo carraspeó disimuladamente cuando su lugarteniente engulló de un bocado un trozo de pan horneado recién sacado a la mesa.

Estaban el monarca Al-Muqtadir, su hijo Al-Mutamán, el moro Abengalbón y ellos dos, más otro hombre del cuál desconocía la procedencia. Si debía aventurar una hipótesis, dado el perfil de consejero, sería uno de los visires del reino.

—¿Y dice que aquellos brujos habían invocado algún tipo de luz demoníaca? —inquirió el rey a su nuevo vasallo.

—Di muerte a los bruxos, malditos sean, y una luz flamígera estalló de aquel agujero —expresó el mercenario contrariado. Todavía sentía un golpeteo en el corazón al recordar el momento, uno que no olvidaría en su toda su vida.

—Quizás fuera una confusión derivada de alguna bebida, maese Ruy —intervino el desconocido.

—Quizás, señor, pero entonces no habría tiznado la espada que robé del monasterio —contestó presto y seguro el del pelo rojizo mientras extraía el arma cuyo filo se había convertido en azabache.

—No deberíamos bromear con esto, Abu al-Fadl ibn Hasdai —interpeló el monarca—. Disculpe a nuestro visir, sidi, es un hombre de estado que se toma muy a pecho su trabajo. Usted mejor que nadie conoce las tribulaciones de esa espada y a quién perteneció —continuó Al-Muqtadir al consejero—. Ha servido al propósito para la que fue enviada, no cabe duda.

El visir y filósofo Abu Al-Fadl Ibn Hasdai, más conocido por Avempace, entregó la espada a Rodrigo, no sin antes reverenciar el arma que había detenido al mal.

—Nunca pensé que la orden de Cluny pudiera poseer semejante objeto, hasta que la rescaté de su lugar de reposo —relató el de Vivar sosteniéndola en el aire—. Os juro que emanaba un aura difícil de rechazar, por eso la tomé. Y nos ha salvado de un apocalipsis sin precedentes.

—Esa espada que ahora custodia don Rodrigo, es el arma que el Arcángel Gabriel entregó a los hombres, a través de su profeta, Mahoma —explicó Avempace—. El arma de Dios que acabaría con las desgracias que estaban por venir. Y eso es lo que ha ocurrido. Nos enfrentamos a un enemigo distinto a lo que concebimos. Y nuestros maestros arcanos llevan muchos siglos tratando de averiguar el escenario de la batalla, los contendientes y las reglas del combate, con poca suerte diría yo.

»La eterna batalla del bien y el mal no está representada por hombres de carne y hueso, enfrentados entre sí —ilustró el filósofo—. Hay energías entre nosotros, invisibles, que persiguen objetivos que sólo ellas conocen y que vemos en manifestaciones concretas, como ese chorro de luz. En otras ocasiones han sido ríos, lagos o pequeños charcos, pero siempre han condenado a civilizaciones o pueblos en su aparición. También hay herramientas que los dioses dejaron entre los hombres para usar ante las adversidades y de nosotros depende responder en favor del problema o en el nuestro propio.

—Entonces, esta poderosa arma debería resguardarse de manos entrometidas que deseen emplearla para menesteres menos… colectivos —apuntó con sabiduría el Campeador.

—Eso hemos pensado, Sidi —corroboró Al-Muqtadir—. Separaremos los trozos y elaboraremos un texto que ayude en la búsqueda de los mismos en el caso de que fueran necesarios nuevamente.

—Aunque esa fecha nos sea desconocida…

—Quizás no tanto —sonrió el filósofo—. El texto que recuperó en el Real Monasterio de San Juan de la Peña indicaba fechas y localizaciones entre decenas de anotaciones en varios idiomas, incluido un castellano quizás antiguo o moderno, que no terminamos de reconocer.

»Hace años que entre los sabios se habla de un manuscrito con una sabiduría arcana, huidiza, de majestuosa importancia que encumbraría al reino que lo obtuviera, dotándole de herramientas para que sus artesanos fabricaran armas, puentes, castillos o fortalezas. Con grandes matemáticas legadas por los mejores de la antigua Grecia. Quien posea este libro, avanzará tecnológicamente varios siglos de golpe. Es inquietante tanto poder en manos humanas.

—Y es por eso que lo vamos a proteger —confesó el regente de la taifa de Zaragoza—. Nadie puede albergar una fuerza así y no dañar el frágil equilibrio de nuestro mundo. La orden de Cluny ha estado a punto de provocar un daño irreparable y eso es la prueba definitiva de que en malas manos se convierte en un libro mortífero.

—Debemos, pues —continuó el Cid—, separar ambos objetos, el arma protectora, del texto destructor.

—Avempace guardará el libro —explicó Al-Muqtadir—. Sus seguidores velaran porque no caiga en manos impuras y seguirá protegido hasta el fin de los tiempos.

—La espada tiznada será separada en pedazos —refrendó Rodrigo—, para poder ser reunida en el futuro enfrentamiento. Vos, señor, deberíais escribir las instrucciones que vuelvan a unir el arma divina.

—Y nuestros escribanos realizarán una anotación en el libro que muestre la primera pista —añadió Al-Muqtamán.

—Así se forja el plan más importante de nuestra historia —profesó con solemnidad Al-Muqtadir—. Alá sea loado.

—Alá sea loado —respondieron al unísono mientras brindaban con las copas repletas de vino y sueños por igual.  


Epílogo, parte IV

1 de marzo del año I D.C., 02.38 a.m.

Alejandría, Egipto.

Fran Maríñez tosió fuertemente al llegar a la orilla.

Había tragado agua a mansalva y apenas se tenía en pie después del esfuerzo de nadar a tumba abierta durante largos minutos. Sin embargo, estaba vivo, agotado y mermado, pero vivo. Lo último que recordaba era haber sido engullido por aguas cristalinas, extrañamente placenteras y de poderosas corrientes. Acto seguido, un agua más opaca le llevó a mar abierto. Si no hubiera localizado en la lejanía destellos luminosos, jamás hubiera salido con vida del océano. Orientado por los puntitos, nadó con soltura entre las olas, buscando el abrigo de la arena.

La oscuridad era inquietante en el borde de la playa, en la que se tumbó buscando recuperar un poco de brío. Considerando el tipo de agua de la que provenía, muy lejos quedaban las montañas de Huesca. Aquel líquido era salado.

El viento soplaba en gélidas ráfagas, incrementando la sensación de frío, así que extrajo fuerzas de flaqueza y se aventuró hacia los faros que le habían guiado en la travesía.

Las luces que había avistado correspondían a candiles sujetos a tiendas de tela, como si hubieran erigido un gran campamento en la orilla del mar.

El asentamiento era dispar, con algunas carpas aquí y allá. Había un fuego ya con rescoldos y el silencio del anochecer le acompañó hasta aquél.

Se cobijó junto a la hoguera casi extinta para secarse y lograr entrar en calor. A su alrededor la quietud era máxima. Ni animales parecían escucharse.

Reparó en una sombra que cruzó dentro de una tienda y se aproximó a la salida de la misma. Una cabeza repleta de pelo blanco asomó curiosamente, topándose de lleno con Fran, que tiritaba por la humedad y el frío.

Le habló desde allí, en un idioma que no pudo reconocer. Probó en otra lengua, aún más desconocida, hasta que unas palabras le empezaron a sonar: ¡latín! No era un experto en filología clásica, pero había estudiado aquel odioso idioma en el santuario, junto con el prior Ximénez, al poco de entrar a formar parte de los escribanos de la hermandad.

—Mi nombre es Fran —comentó con templanza el agente—. ¿Dónde estoy?

—Yo soy Atalo, nos encontramos en Alejandría, actualmente bajo dominio romano. Un grupo de filósofos nos cobijamos en esta playa para poder desarrollar nuestras teorías sin el influjo de las disputas o los regentes. Hemos comprobado que la mente funciona mejor en entornos calmados y de sosiego. ¿De dónde venís, viajero?

—De muy lejos —respondió evasivo. Todavía se estaba formando una idea de qué había sucedido entre el chapuzón en las aguas de la Boca del Diablo y una playa egipcia.

—Diría que de otro planeta —señaló el anciano por la ropa que portaba, tan fuera de lugar como el propio agente.

—¿En qué año estamos? —preguntó Fran con el cerebro a punto de estallarle. ¿Alejandría? ¿Acaso era una broma?

—En el 754 desde la fundación de la ciudad de Roma.

Maríñez bufó asustado, observando alrededor, en busca de alguna señal o distintivo que le ayudara a encontrar una explicación racional a aquel sinsentido. La noche cubría cualquier atisbo de ubicación, más allá de los candiles que colgaban de las tiendas. Por el momento, aquel hombre se convirtió en su única fuente de información y, por tanto, debía ganarse su favor si quería seguir con vida.

—Estoy confuso, ¿qué tipo de calendario usáis? —preguntó de nuevo, intentando profundizar en tamaño dislate.

—Desde la conquista del Imperio Romano, el calendario Juliano. Igual no os suena por ser extranjero. ¿Cómo contáis en vuestra patria?

Fran sopesó varias respuestas. Después concluyó en la más sensata y ambigua que pudo:

—Nuestro cálculo se realiza desde el nacimiento de un mesías cristiano.

—Desconozco ese culto, viajero —contestó sin ambages Atalo. Si estuviera mintiendo, habría mostrado alguna duda, algún resquicio en su porte que explicara su presencia en la playa, pensó Mariñez—. Veo que estás empapado y en esa fogata quedan pocos restos. Pasa a mi morada y goza de un poco de lumbre y ropa seca.

—Se lo agradezco, Atalo —replicó finalmente el agente. Al margen de estar viviendo una experiencia surrealista, tenía hambre y frío. 

Fran entró en la tienda, tan humilde como el propietario. Apenas se veía un catre, una mesa con algunos libros y ropa doblada en un taburete de madera. El anciano encendió un fuego en una zona de la estancia en donde había algunos útiles de cocina. La austeridad era el signo de ese hogar. Atalo lo acompañó junto al fuego y le ofreció ropa seca. Después, se alejó unos minutos para darle privacidad, lo cual agradeció. Necesitaba pensar un momento en lo sucedido. Si daba por hecho que se encontraba en el pasado, ¿cómo era posible haber viajado de un lugar a otro tan alejados? Los canales contenían materia oscura y la hermandad sabía que ocasionalmente esas energías interactuaban con los elementos de materia convencional, provocando estallidos de energía de valor incalculable, aunque también volátil. Las pruebas en Valencia, según el informe, habían sido un éxito, al margen del contratiempo a la hora de cerrarlo. Las propiedades de la energía se postulaban como el gran descubrimiento de los próximos siglos, entonces, ¿era posible haberse transportado en tiempo y espacio tan fácilmente como se cruza una puerta? ¿Era así acaso como funcionaban las cosas en el mundo cuántico cuando esas fuerzas se mezclaban con la realidad? Fuera cual fuera la explicación definitiva, él era la prueba de que moverse dejando atrás el tiempo era posible. Y quizás se podía postular que las incidencias históricas y anomalías a lo largo de la historia se debían a la interacción con esas fuerzas. Ahora entendía las largas jornadas de trabajo. La instrucción en arte, historia, filología… el cargo de Escribano General. Él tenía la enorme capacidad de acumular datos, de reproducirlos por así decirlo. Su formación informática le dotaba de herramientas que las personas normales no dominaban. Era una persona tan formada que habría podido cambiar la historia él solo, si así lo deseaba. Pero las instrucciones del maestro volvían a su cabeza como piezas diseminadas. «Debes aprender la forma de recordar las cosas, las fechas, los lugares, no te fíes únicamente de la tecnología». Ahora formaba parte de un hilo temporal sin precedentes, cuyas implicaciones derivaban de su propia capacidad de interceder, de adaptarse a la situación y poner el reloj en marcha. Su cerebro portaba la clave. Ahora debía transmitirla.

—Atalo, necesito encontrar algún tipo de libro o cuaderno en el que pueda tomar notas —solicitó Fran, ya vestido y presto a absorber el conocimiento a su alrededor—. En mi anterior… trabajo… tenía el cargo de escribano y se me daba muy bien. Quizás pueda ayudar a los tuyos a dar forma a un compendio de sabiduría.

—Excelente noticia, extranjero. Pareces caído del cielo para dar forma a nuestros intereses. No creo que haya problema. Estamos en un lugar de sabiduría. Aunque nuestro aprendizaje está basado en la tradición oral, no veo objeciones a plasmarlo en papel. Creo que tengo algo que te puede servir.

El anciano se acercó a su mesa, rebuscando entre varios montones de compendios de ciencia y matemáticas. Al final de un bloque, rescató un cuaderno de piel, de contorno exquisito y color bermellón. En su interior había anotaciones realizadas por él mismo, en griego. Quedaba bastante espacio para todo lo que necesitaba apuntar Fran. Además, estaba firmado por el anciano filósofo, perfecto para el anonimato del que debía gozar.

—Es perfecto, Atalo. Me servirá mientras escucho a tus colegas.

—Las mejores mentes del planeta conocido se han dado cita aquí. Lo que vamos a compartir está a años de distancia de la ciencia descubierta, así que la labor de escribanía que se dispone a acometer podría dar lugar al códice más importante del último siglo.

—Parece hecho a mi medida, entonces —contestó con seguridad.

—Hay un muchacho que me recuerda enormemente a ti. Es un joven prometedor al que quiero acoger como pupilo. Se llama Séneca.

Fran se quedó estupefacto. ¿Acaso hablaba del filósofo cordobés, maestro de maestros? Había estudiado en profundidad la obra del gran orador y, en especial, la filosofía estoica, de la cual se declaraba seguidor absoluto. Recordaba que en su juventud había acudido a Alejandría con su tía y el marido de ésta, gobernador de Egipto, y que allí asentado habría tomado contacto con distintas corrientes filosóficas. Si la memoria no le fallaba, aquello se produjo en los primeros años del siglo I después de Cristo. Ya tenía una fecha, ahora quedaba por descubrir si saldría algún día de aquel bucle espacio-temporal.

—Llevo años buscando unas misteriosas líneas de fuerza que alumbran explosiones de energía —explicó Maríñez—. Los denomino: canales. ¿Tenéis conocimiento de esta ciencia, Atalo?

—Es la primera vez que escucho esta teoría. En cualquier caso, mañana sería un día perfecto para exponer tus inquietudes frente a los mejores matemáticos, físicos, filósofos y alquimistas del mundo.

—Tomaré buena nota. Es una gran oportunidad la que me brindáis y no os decepcionaré. Vais a descubrir un brillante universo de posibilidades —pronunció Fran grandiosamente cuando la nube que cubría su cabeza se desvaneció.

»Allí se encontraba el origen de la ecuación de Dios, de todas las enseñanzas que el maestro le había inculcado y que había aprendido con esmero y dedicación. Él sería el encargado de elaborar el Libro Sagrado, detonante de la futura búsqueda del arma más poderosa jamás creada, como si el destino fuera un enorme dominó de fichas infinitas, que conectarían aquel lejano pasado con el presente que él mismo había vivido. El códice viajaría por la historia, irreconocible para algunos poseedores, y se transmitiría durante generaciones hasta nuestros días, como una botella enviada por el océano, sin rumbo definido, por toda la eternidad, sin perecer al envite del tiempo.

»En sus manos recaía la sagrada misión que ellos mismos seguían con fervor, en un círculo eterno, formado por palabras grabadas a fuego, que plasmaría con firmeza puesto que él era el sagrado baluarte de las enseñanzas. Le costaría tiempo recopilarlas, adecuarlas y escribirlas crípticamente para cada uno de los personajes principales de la historia. Pero, nuevamente, se ponía a prueba su devoción y si de algo andaba sobrado era de fe.

»Sus últimos pensamientos fueron para la mujer que más feliz le había hecho y al hijo que jamás volvería a ver, salvo que el destino le guardara alguna que otra sorpresa. Allí escribiría su epitafio. Allí acabaría su sagrada misión. Hasta que las aguas del tiempo le volvieran a unir a la corriente de la causalidad, si así lo aguardaba el porvenir.


La ecuación de Dios

¿Hay organizaciones secretas operando en suelo español con intenciones opacas amparadas por el poder de políticos y órdenes eclesiásticas?

Son preguntas que han quedado en el imaginario de cualquier sociedad con cierta tradición religiosa y con una cultura popular invadida por ideas conspiranoicas, como la nuestra. Pero, ¿hay verdad en las afirmaciones de entendidos en la materia que manifiestan abiertamente injerencias en puestos importantes de las estructuras del Estado? Nuestro escepticismo se ha incrementado con el paso del tiempo por la falta de evidencias, hasta hoy.

Una investigación llevada a cabo por reporteros de Mundo Oculto ha desvelado una conspiración sin parangón en nuestra historia, tan antigua como las leyendas de meigas y bruixas y que ha hundido su funesto actuar en los partidos políticos que gobiernan el país.

En las próximas páginas desvelaremos la compleja investigación seguida por los cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado, que nuevamente han tenido que pelear contra el propio sistema.

El pasado 27 de mayo de 2017 fuimos testigos de cuánto poder se puede acumular en pocas personas, creyentes en una fe incongruente, o tal vez más arraigada de lo que nos gustaría pensar. Como en una cascada de acontecimientos inconexos, Granada nos alumbró una operación clandestina de una secta denominada la Hermandad del Libro Sagrado, en la que participaban nombres ilustres del panorama nacional como Fernando Gómez-Colomer, secretario de Estado de Defensa, o Emiliano Angulo, secretario general de Investigación, Desarrollo e Innovación, hombres fuertes del partido que lidera la oposición y que, como no podía ser de otra manera, han sido relegados a meras personas non-gratas y de cuyos servicios ya habrían prescindido, antes de los hechos que les vinculaban a la misteriosa organización.

Llama la atención las prisas que el espectro político ha tenido para liberarse de la presión mediática y alejarse de habladurías que dañarían irremediablemente al Estado. Sin embargo, en una increíble obra de ingeniería, sus nombres han sido eliminados de los libros de historia y sepultados bajo actividades ilegales, sobornos, empresas fantasma y demás parafernalia que ha provocado su descrédito y posterior limpieza quirúrgica política. Todos se han lavado las manos y con esto quiero decir todos y cada uno de los que se sientan en el Congreso o Senado. Nadie está exento de culpa puesto que el enraizamiento de esta organización criminal que operaba bajo el auspicio eclesiástico, disponía de miembros en todas las escalas sociales. Han purgado a la Hermandad hasta cierto punto, ya que nadie quería vincularse a una organización que ahora empieza a mostrar su verdadera cara. Mundo Oculto muestra en varias páginas documentos incuestionables sobre actividades dentro de los ministerios en donde trabajaban Gómez-Colomer y Angulo, facturas y entrada de material falsas, fechas y operaciones encubiertas bajo la asistencia del gobierno. Es innegable que la opacidad que actuará a partir de ahora, únicamente lleva al camino de la protección del propio Estado y a la culpabilidad de los miembros ya citados. «Que actuaban solos», «que recibían órdenes de su gurú», «que se desconocían sus intereses». Habrá negación. No lo dudamos. Pero algo sabían. También tenemos pocas dudas al respecto.

Los difuntos Gómez-Colomer y Emiliano Angulo ya no podrán exponer su caso frente a la justicia, ni aclararnos si conocían más miembros involucrados en la secta o si todo obedecía a un plan oculto del denominado maestro. Como ya saben nuestros lectores, tampoco prestará declaración este último, una persona tan anónima que hasta choca a las autoridades su papel tan destacado en el entramado. El cuerpo de J.T. fue hallado con un disparo en la cabeza producto de un suicidio casi programado. Quizás nunca se puedan desvelar los verdaderos motivos de este hombre, ni de sus discípulos, tan huidizos como él, quienes en un acto sin parangón se quitaron la vida junto a él en la sede de la organización en la Fundación Martínez del Hoyo, acto que pensábamos que sólo ocurría en EEUU y que, de un plumazo, ha volatilizado cualquier posibilidad de investigar más allá de las vidas de algunos miembros.

En cualquier caso, esta revista ha repasado la vida del maestro para encontrar destellos de claridad en tanta oscuridad. Según la investigación de nuestra redactora Nuria Betancour, una primera versión de la organización habría aparecido bajo el nombre de Hermandad de Sacerdotes Operarios Diocesanos del Sagrado Corazón de Jesús y amparada por la Iglesia, se habría asentado en Valencia. Según los archivos, se nombra a Juan Tormo como presidente en 1985, año en el que se separan los caminos y se inicia la andadura de la Hermandad del Libro Sagrado. Se han encontrado extractos entre los restos del culto (pocos por otro lado debido a una purga sin precedentes), en los que afirmarían que el maestro habría encontrado un manuscrito en el año 1957, en los días de la gran riada que la ciudad del Turia sufrió y que contendría un compendio de fórmulas matemáticas, textos inconexos y sabiduría que, hoy en día, resultaba obsoleta. Sin embargo, para aquel joven valenciano significaba otra cosa: una auténtica revelación divina. En él halló las respuestas a las preguntas que toda persona se hace en algún momento de su vida. «¿De dónde venimos?». «¿Adónde vamos?». «¿Cuál es el propósito de nuestras vidas?». De alguna manera, en esas frases cáusticas estaban el verdadero sentido de la existencia. Juan Tormo comenzó un viaje mesiánico nutriéndose de tantas enseñanzas pudiera, forjando relaciones institucionales y de la cultura, para extender el mensaje, hasta formarse como cura y subir en el escalafón de la iglesia hasta convertirse en obispo; y es que seguimos cayendo en los mismos males que nos acucian como especie: el cobijo del creyente, la necesidad imperiosa de creer en algo por encima de nosotros.

Acorde a las enseñanzas de aquel culto, había fechas entrelazadas que presagiaban acontecimientos de enorme relevancia y, unidas a una búsqueda por medio mundo, de piezas de escaso valor, marcarían una ruta hacia el momento en el que todo cambiaría. Por supuesto, que no se han encontrado evidencias trascendentales que otorguen veracidad a tales hechos. Tal vez no sea necesario. Con creer, con depositar nuestra fe en cuestiones etéreas y grandilocuentes, ya estaríamos satisfechos. Sea como fuere, y ajeno al escándalo político que supone actuar en las estructuras del Estado impunemente, la devoción de la Hermandad por su líder ha significado también su propia expiración. Ahora quedan rescoldos, preguntas de padres, madres, hijos y hermanos que nunca podrán responder, en el último acto de maldad de aquellos que subyugan voluntades con la palabra. Se nos hace complicado dar explicaciones a nosotros, cuando nadie más parece querer darlas. Nos han dejado el duro cometido de arrojar luz y no es fácil. Hemos vivido en nuestras carnes la desazón y la malicia que la secta ha dejado en el camino, cuyo reguero de cadáveres no finalizaba con los suyos. Nuestra redactora Nuria Betancour ha enterrado a su madre después del ataque de un sicario enviado por el llamado Prior Ximénez, uno de esos personajes oscuros que pululan por la vida, ocultos entre mascaradas de personas supuestamente decentes. De nombre verdadero M.J., era padre de familia, maestro de escuela y devoto católico de su parroquia. La fachada era pulcra. Lástima que efímera. El brazo armado, quién daba las órdenes dentro de la secta, el prelado más alto después del maestro era él. Maldito sea por siempre.

Y se preguntarán: «¿cómo se financiaban?», «¿de dónde provenían sus recursos?», «¿cómo pudieron permanecer ocultos tanto tiempo?».

Las respuestas pudieran ser sencillas, pero no lo son.

Los cuerpos y fuerzas de seguridad del Estado han descubierto una trama al más puro estilo mafioso, redes de blanqueo de capitales, tratos con entidades financieras, malversación de fondos públicos y, lo más relevante, financiación católica. Gracias a la Fundación Martínez Del Hoyo, cuyo patronato estaría regido por los mismos miembros de la secta, y presidido por el ilustre Monseñor Juan Tormo, obispo auxiliar de la Archidiócesis de Valencia, gestionaban la entrada de capital y se le daba forma legal. Según nuestras fuentes en Roma, el Vaticano no se ha querido pronunciar en dichas certezas, han incidido en un comunicado oficial en el que lamentan las pérdidas de tantos fieles devotos que han sido subyugados por el diablo. Y listo. De todos es sabido el poder que tiene la Iglesia, pero nadie habría anticipado un movimiento tan escueto. Culpar al diablo y aquí paz y allá gloria. Bravo.

Al final, lo que importará será haber logrado desmontar el entramado criminal, detener a los presuntos cabecillas de la trama y dar por finalizada una investigación que a nadie parece gustarle. ¿Por qué será?

Por último, me gustaría reflexionar sobre las cosas que realmente importan. Nos hartan estos tipos que se sienten por encima de las personas normales, que trabajamos, criamos a nuestros hijos y compartimos nuestras vidas con los que más queremos. Nos miran por encima del hombro porque tienen más dinero o lo buscan con ansia para poder subir el escalón social que les otorgue preminencia. Siempre hay una excusa. La fe, la política o el fútbol. Llámenlo como quieran. Pónganle una etiqueta y para mí será codicia y avaricia, envidia o egoísmo, los males de nuestra sociedad. La Hermandad ha evidenciado hasta qué punto estamos cayendo en el abismo y debemos buscar, como sea, el punto de entendimiento para no repetir estos errores. Nos enorgullece sentirnos parte de algo grande y se nos olvida que ya lo somos, que pertenecemos a una comunidad de libre pensadores, de genios de la ciencia, de deportistas que demuestran cada día que la lucha y la entrega son innegociables, que no hay camino fácil, «si es fácil es que no lo has hecho bien», de médicos, bomberos, policías, maestros… un largo etcétera de personas de las que sentir orgullo de verdad y que poco se habla. Las sociedades se construyen sobre valores y se destruyen con ideales. La nuestra puede ser joven, pero es fuerte, sólo debe existir la voluntad de dejar de mirarnos el ombligo y aportar nuestro granito de arena para que no vuelvan a existir depredadores de mentes como el maestro.

Salgan, vivan, gocen, compartan y no olviden, porque de la historia se aprende para bien o para mal. Y si en algún momento decae el ánimo, si las cosas no salen bien, no se preocupen. Mundo Oculto estará detrás de la mentira, la falsedad y la injuria, protegiendo al débil, al que le han quitado la voz o lo han hundido en la miseria. El poder verdadero reside en la resistencia ante la adversidad, en no dejarse amilanar por muy duras que sean las condiciones y en rescatar un ínfimo ápice de energía cuando pensamos que ya no podemos más. Esta es la mayor de las virtudes del ser humano, y en esta revista jamás dejaremos de creer en él.  Quizás la ecuación de Dios esté en nosotros y nos dé miedo descubrirla, porque con ella estaremos más cerca de la paz, y eso es algo para lo que seguimos sin estar preparados.

Mario Vela, julio 2017, reportero de Mundo Oculto.


Nota del autor

¿Y este es el final?

Si estás leyendo esta novela quizás hayas hojeado también La Caja de Pandora y El Martillo de las Brujas, incluso mi primera obra La Boca del Diablo, todas ellas ambientadas en el mismo universo y enlazadas como engranajes de un motor. Una tetralogía que ha llegado a su fin.

Han sido varios años con la obsesión de escribir una historia con suficiente entidad como para ser considerada parte de un todo. Y tras estas cuatro obras, puedo considerar cerrado el círculo. He viajado por lugares que nunca habría imaginado visitar, épocas lejanas en el tiempo y rememorado personajes históricos y ficticios y, por fin, la ecuación se ha completado. Lo que empezó en Valencia, con la aparición de una misteriosa caja, encuentra una explicación que ansiaba contar, desde otro punto de vista y que entronca con todo lo acontecido en las anteriores novelas.

¿Esto significa que no habrá más aventuras de Mario Vela? ¿Se reencontrará alguna vez con Mireia? No puedo dar una respuesta porque el camino ha sido largo y tortuoso para un escritor novel, sin apenas ayuda, autoeditando al completo la obra y sacando siempre adelante todo el proyecto sin saber si llegaría a algún lado. Los días y horas invertidos son difíciles de contar y la historia que esos personajes me tenían reservada se ha convertido en esta obra que ahora cierro por completo.

Nunca he sido de los que se autoflagelan en exceso, pero hay que admitir que sin contar con medios como una editorial, correctores, portadistas y demás profesionales que ayudan a la difusión de las obras de los autores, difícilmente se puede acceder a un mercado saturado de novelas y, por tanto, a llevar más allá un formato con tanto potencial como el de Mundo Oculto.

Por eso, nuevamente, reflexiono con los que estáis aquí, leyendo estas palabras, para decir que las personas que creen en algo con tanta firmeza, sabiendo que pueden aportar algo distinto a este enloquecido mundo y que siguen intentándolo contra viento y marea nos merecemos, al menos, cierto reconocimiento, porque no es fácil sacar tiempo de nuestras ajetreadas vidas para hacer lo que nos gusta, escribir, y seguir atendiendo las cientos de cosas de la ocupación habitual.

Pero, ¿sabéis qué? Da igual que nos tomen por locos o ingenuos, porque no intentarlo una y otra vez quizás sí sea la mayor locura que podría cometer.

Sea como sea, el viaje continuará y estaré orgulloso de que lo sigáis disfrutando conmigo, porque se avecinan más cosas. Muchas más. Hasta que el tiempo se agote o se abra un agujero negro que nos absorba. Lo que llegue primero.

David Ortega Valiente, 21 de marzo de 2023.

David Ortega Valiente, es licenciado en Derecho por la Universidad de Valencia y trabaja como abogado en esa ciudad. Publicó su primera novela en mayo de 2015, llamada La Boca del Diablo y su segunda novela, Mundo Oculto-La Caja de Pandora, en junio de 2016, a la que siguió Mundo Oculto-El Martillo de las brujas en el 2018. En 2020 publicó El vínculo.

Para más información del autor, visita la página de Facebook,www.facebook.com/LaBocadelDiablo o www.facebook.com/MundoOculto-LaCajadePandora.
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